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! ,eopoid LENTNER, Kat echetisches Worterbuch, Edit. H ercler, Friburgo-Basilea­
Viena, 1961, 822 columnas + 17 p. de índice, 23 x 15. 

Esta publicación v iene a prestar al 
mundo catequístico un servicio com­
parable tal vez al que significó el 
Catecismo Católico alemán. Tiene ade• 
más la ventaja de llegar en un mo· 
mento oportuno: como en todos los 
movimientos que se abren camino 
empujados por urgencias inaplazables, 
una de las notas del actual movimien­
to catequístico es cierta confusión ter­
minológica, aun en temas importan­
tes. Hombres de talento se acercan, 
cada día más numerosos, al mundo 
de la cateques is; proceden de varios 
horizontes del saber, son teólogos, 
sicólogos, pedagogos ... , cada uno con 
su bagaje de «definiciones» más o 
menos matizadas por su especialidad. 
y se esfuerzan, a partir de ellas, en 
aclarar las ideas catequísticas del 
cíi·culo de sus discípulos. 

Urge llegar a un acuerdo, para Jo 
cunl nada mejor que unn obra seria 
que abra el camino con decisión y 
amplitud. Creemos que ello ha sido 
plennmente logrado por este «diccio­
nal'io catequís tico». Tanto el pastor 
como el formador de catequis tas y 
el mismo catequista encontrarán, en-

ll·e el arsenal de los datos que con­
tiene : presentación concreta, desde el 
punto de vis ta catequístico, de temas 
fundamentales (dogma y evangeliza­
ción, ateismo, autoridad, los padres 
como educadores, sicología y sociolo­
gía, etcétera) ; precisiones sobre téc­
nicas y métodos catequisticos; pre­
sentación de la historia del movimien­
to catequístico, en general y por na­
ciones; información sobre datos bio­
g i•áficos, influencia y obras de los 
grandes n ombres de la catequesis has­
ta nuestros días. 

No hay duda que se trata de un 
libro imp1·escindible en toda bibliO· 
teca catequística. 

Tampoco dudamos que la obra me­
recerá, sin tardanza excesiva, los ho­
nores de la traducción, y que, para 
traducirla, se acudirá a algún equ ipo 
ele especialistas en catequesis hispano­
a mericanos, a fin de adaptar lo que 
conviniere por tratarse de un diccio• 
nario que habrá de dar orientación 
por tiempo quizá r elativamente largo 
a los catequistas ele lengu,1 española. 

C. GODOY 

M. Es1'EPA LLAURÉNS, Manual d e E11se1ian::a Catcquistica . Colección «Luz 
de los Hombres», Ediciones i\larova, i\ladr icl, 19ü3. 

Son seis los volúmenes publieados. 
Cada uno consta de unos 40 folletos 
de seis páginas de 21 x 19. He ah í los 
títulos: 

«La Iglesia nos dn la vida de Dios». 

(Segundo curso de fol'mación cate• 
quistica para mujeres de ambiente po­
pular.) . l.ª edic. 

«Dios nos salva11 . (Primer curso, 
correspondiente al anterior), 2.• eclic. 
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«Los primeros pasos hacia el Señor». 
(Para niüos de cinco a siete años), 
2." edic. 

«Dios viene a nosotros». (Para niüos 
de siete a ocho años), 2.ª edic. 

«Gloria a ti, Señor». (Para niños 
de ocho a nueve años), 2.ª edic. 

«El Salvador del mundo». (Para 
niños de nueve a diez años), 2." edic. 

En nuestra revista tuvimos ya oca­
sión de hacer resaltar la importancia 
de esta novedad catequística: véase 
SINITE, 3 (1962), p . 369-370. Desde 
entonces, y a causa de la rapidez con 

q ue se agotó la primera edición, mu­
chos catequistas habfan manifestado 
el deseo de disponer· cuanto antes de 
la segunda. Sea, pues, bienvenida 
esta segunda edición y con ella el 
nuevo volumen que la acompaña, jun­
to con los cuadernos que la completan: 
una carpeta de dibujos para colorear, 
correspondiente a «Los primeros pa­
sos hacia el Sefior», y tres cuadernos 
que corresponden a los volúmenes 
«Dios viene a nosotros» , «Gloria a ti, 
Sefior», «El Salvador clel mundo». 

C. GODOY 

Dom Thierry MAERTENS, F ichero Bi blico, Ediciones J\larova, Madrid, 1962 y 
1963, 85 y 95 fichas, 21 x 15. 

Saludamos la edición española del 
«l<,ichier Biblique» que tanta acepta­
ción ha tenido en Francia. La colec­
ción comprende 462 fichas, distribui­
das en ocho series. Cada ficha contie­
ne un «motivo general», síntesis de 
teología bíblica. A continuación, en 
una columna se menciona n los textos 
de más inter és sobre el tema, clasi­
ficados en lo posible según el orden 
cronológico, a fin de que aparezca 
la progresión ele la idea. En la ou·a 

columna acompaña un comentar io 
breve de los textos. La obra es de 
sumo interés para orientar tanto la 
meditación personal de temas bíblicos 
como para preparar catecismos, ho­
milías y vigilias de oración. Espera­
mos que la publicación de los indices 
analíticos y de referencias litúrgicas, 
anunciada pa1·a el año en curso, com­
ple te este buen material de trabajo. 

J. MARQUJEGUI 

D. Th. MAERTENS y otros autores, L e thi:mc «lumihc-t f>ni:bres» au catéchis­
me. Bíblica, Publications de Saint-And1·é, Brnges, Bélgica, 1062, 102 p., 
21,5 X 14,5. 

He ahí el fruto de un equipo de 
Catequistas dirigidos por Th. Maer­
tens. A modo ele introducción, éste 
estudia el tema «luz-ti.nieblas» en la 
Biblia. Siguen luego una serie de re­
flexiones pedagógicas r elativas a la 
catequesis de los nueve a los doce 
añoi;;, por distintos autores. A con­
tinuación se presentan varios esque­
mas de lecciones pam diversas eda-

des, desde los seis hasta los (loe-e afios. 
Y, finalmente, e l trabajo concluye con 
algunas observaciones y sugere ncias 
sobre los d ibujos, gestos y cantos más 
apropiados pan1 la explanación del 
tema. 

En resw11en, u.n arsenal mu,v c·om­
pleto de materiales para explicar 
con fruto ese tema a los niiios. 

S. R. D. 

April ÜURSLER ARMST RONG, Estamvas de la VWa di' J esús, Editoria l Eugenio 
Subirana, Barcelona, 19G0, g rabados de Jules Gotlicb, 2fJ5 p., 2,1 x lü. 

Hermoso volumen que leerán con 
interés los niños, por lo menos hasta 
los doce años. Podría achacársele el 
defecto propio de las vidas de Jesú~ 
«arregladas»; pero el autor ha sabido 
mantener el espíritu fiel a lo esencial 
del texto sagrado, y los «arreglos", 
aunque abundan, no desfiguran la lí­
nea directriz del relato evangélico_ 

Es buena introducción a la lectura 

directa del Evangelio. Por medio de 
estas páginas logrará el niño una sín­
tesis suficiente y bien tl'abada de la 
Vida de Cristo, y la asimilará gracias 
a l lenguaje y al realismo con que Je 
es aquí expuesta; todo el lo reforzado 
por el impacto positivo ele la notable 
presentación. 

El inconveniente, grave desde e l 
punto de v ista catequístico, que re-
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sultaría de entreverar confusamente 
el chico lo que es de la Escritura y 
lo que no lo es, puede remediarse, y a 
adoptando var ios tipos de letra en 
alguna próxima edición, ya con una 
indicación inicial que explique a los 
lectores la relación que el texto guar­
da con la palabra revelada. 

Esto no obsta p ;i1 a reconocer el 
1·alor de un libro <'UYO éxito en los 
Estados Unidos se c:-- plica q uizá por 
haber logrado «adü[Jtar», sin falsear­
lo, el relato evangélico al espíritu 
moder no. 

C. Gooov 

J ésus de N azareth, 14 folletos de IU p . cada uno, 15.:, x 10,:i, Ediciones Ll· 
GEL, Pa1·ís, 1962. 

Ediciones LIGEL está publicando 
una serie de documentos gráficos so­
br11 la vida del Salvador que constitu• 
yen para el niño complemento in­
teresante de las explicaciones del 
catequista. Los catorce primeros fo­
lletos, con un total de 168 imágenes 
ncompañados de las explicaciones co-

rrespondient <!s, nos llevan hasta la 
parábola del semb1·ador. 

El dibujante, C'On afán de evocación 
fiel de paisajes y tipos, nos ofrece 
notable cantidad de imágenes sugeren­
tes y correctas que dan la impre­
sión de vistas tomadas de un film. 

C. G. 

Ra imundo M. SPuzz1, Los fundam entos teológi cos del m in ist erio vastorul , 
Ediciones S'tudium, Madrid, 1962, :387 p., 19,5 x 13,5. 

Como la Pastoral es, según nota el 
autor, «la ciencia y el arte de la Ac• 
ción eclesial», ha de tener respecti­
vament;e «principia theologica» y un 
cierto y peculia r «modus agendi». E s 
lo que desenvuelve el P. Spiazzi a 
lo largo de estas páginas. 

En el volumen se expone la parte 
general o fundamental de la Teolo­
gía Pastoral. Con equilibrio armónico, 
limpio de cualquier encasillamiento, la 
obra presenta problemas pastorales 
arduos, relacionados con las funcio­
nes de todo pastor de almas: la ini­
ciación de los fieles en la Palabra 
y en la Liturgia, la caridad, las pa­
rroquias, los municipios, la sociabili­
dad, la política, los jóvenes, los ale• 

jados... Pero, sobretodo, es de notar 
el puesto central que da a Cristo, ar­
quetipo del ro'eh (amigo, pastor). bí­
blico y a l s igno del Resucitado: la 
lylesi.a. 

En lugar de se1· recetario práctico, 
tan fácil de intenta r en es tas mate­
rias, el libro profundiza teológicamen­
te las cuest iones, sin caer en intelec­
tualismo. Por eso, lo práctico viene a 
resultar consecuencia lógica de sus 
premisas. 

Es palmario que esta obra, aun s ien­
do fundamental y no exhaustiva, des­
borda los est?·echos limites del ma­
nual. 

A. M . i\lA.RO'l'O 

Auguste CROEGAERT, Baptiim e, Conf irmation, E uch al'ist ie. (Sacr em ents de 
l'ini tiation ch rétienne), 4.• ed ición, Edltions de l'Apostola t Liturgique, 
Saint-André-lez-Bruges, Bélgica, 1946, 342 p., 20 x 15. 

Consideramos de suma utilidad la 
presente obra sobre todo para el ca­
tequista. A pesar de haberse edita­
do por cuarta vez hace casi veinte 
años, conserva aún hoy los valores 
que la hacen recomendable. 

En sus dos terceras partes se ex­
ponen las ceremonias del Bautism o. 
iluminadas siempre por la perspectl· 
va tradicional, que tanto las enriquece, 

y por las oportunas aclaraciones teo­
lógicas y aplicaciones pastorales. 

En el resto del libro se presentan, 
brevemente pero con idénticos carac­
teres, la Confirmación y la Eucaristía 
en algunos aspectos más íntimamente 
relacionados con los bautizados, ha• 
ciendo hincapié en la realización hLs­
tórica durante los primeros siglos 
cristianos. 
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.. Un apéndice sob1·e la Primera Co­
inuriión, la 1·enovación de las prome­
sas del Bautismo y la Comunión so­
lemne o solemne p rofesión de fe, fina­

·lizan la exposición. 
A pesar de la satisfacción con que 

el autor· presenta los dibujos sobre 
los tjue desanolla la explicación doc-

trina!, preferiríamos mayor sencillez 
y simplicidad. 

La opor tuna bibliografía que r emat .. 
los diversos capítulos, si bien para 
hoy está lejos de ser exhaustiva, cons­
tituye una orientación muy apreci:1-
ble. 

H. S ILVERIO ANGEL 

Fr. PHILIPPE ANDRÉ, Sacrements et Vocation C:hrélic1!7le, Perspectives Calé· 
chétiques, núm . .J90, Ligel, París, 1961, 77 p., 2J ,3 x 13. 

En el número 490 ele «Perspectives 
catéchétiques», Fr. Philippe nos ex­
-pone una serie de reflexiones teoló­

. gicas y pastorales sobre los sacramen-
tos. El opúsculo entra de lleno en el 
movimiento de ren ovación sacramen­
tal, poniendo al descubierto el mundo 
ele la gracia en el que el alma se s u­
merge por el l:!autismo para aflorar, 
por influjo de los demás sacramen­
tos, en una vida de filiación d ivina. 
preludio de la celestial. La intención 
del autor consiste en dar al catequis ta 
Í1bu ndantes elementos doctdnales, 
muy sustanciales y seguros, en los 
que pueda inspirarse al elaborar su s 

' propios esquemas. Logra deja1· en el 
catequista una idea que encierra al 

· mismo tiempo el valor teológico, pas­
tor a l y comprometedor de los sacra­
mentos, dando a cada uno de ellos su 
puesto par ticular e insustituible en la 

• empresa personal de cada alma: con­
seguir, en unión con sus hermanos, 
la culminación de nuestra vocación a 
la filiación divina. 

La función de cada sacramento para 
la consecución de esta meta. junta­
mente con los compromisos que en 
cada uno de ellos se adquieren, los 
desarrolla el autor a lo largo de los 
principales capítulos breYes pero pro­
fundos, que brotan del examen ele 
textos bíblicos y patrísticos. 

Resalta así la necesidad de que el 
fiel, una vez descubierta la g1·andeza 
ele los signos sagrados, los considere 
esenciales a su ,·ida cristian a y acep­
te esa «expresión de amor del Hom­
bre-Dios con todas las consecuencias 
que ello incluye». 

El autor ha sabido guardar equili­
brio al exponer la doctrina, colocando 
en el centro la Euca1·istía: «En nuestra 
vida cristiana todo par te de la Euca­
ristía y todo debe conducir a ella». A 
la vez una p erfecta unidad mantiene, 
en torno al Sacramento del altar a 
los demás sacramentos, estrechamen­
te enlazados entre sí, en pro de la 
misma obra santificadora. 

H. c. GARCÍA 

M. DE UNC11'1. música de .J. ~l. HERRERO, Paralitur gi a de la C:utol ici<iud, Ed. 
Obras Misionales Pontificias, i\!adrirl, J 962, 2-l. p., 20 x 16,5. 

Se trata de una pa1·aliturgia pre­
parada por la Dirección General de 

. -las O. i\11. P., con miras a utilizarse 
. en las ceremonias de imposición de 

los crucifijos a los misioneros clél'igos, 
religiosos o seglares. 

Su elaboración está muy bien con­
cebida. Hay equilibrio según lo exi­
gen tales celebraciones, en la distri­
bución del material: lecturas, monicio­
nes, himnos y plegarias forman armo­
nioso conjunto, que no puede s ino fa-

-· vorecer a los participantes la inteli­
·. gencia y la ·vivencia más personal de 
· lo que, en concreto, significa est:.i ac­

. ·ción litúrgica. 
Sin embargo, no s iempre se ha Jo-

grado plena unión ent re el texto y la 
melodía; unas veces hay que achacar­
lo a la letra, otras a la música. Eu 
particular se nota más bien p oca pre­
paración de las letras para la música, 
de modo que resultan algo violentas 
algunas cadencias y flexas. 

A pesar de estos leves repar os -Y 
de otros, menos importantes aún, que 
podrían hacerse- la paralitÜrgia que 
presentamos ofrece gran ventaja y 
nuevo valor: su adaptabilidad, me­
diante la · selección de lecturas, sal­
mos e · hinihos·, ·los cuales pueden ser ­
,·ii- de base a cuálquier otro acto reli­
gioso de carácter misional en jorna-
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das como las del Domuncl y días men­
suales de misiones. 

En el mismo folleto encontrará el 
lector tres celebraciones entresacadas 
de ella: por la convetsión de los n o 

cristianos, por las vocaciones misio• 
neras y por los que trabajan en te­
rritorios de misión. 

T. A.RAGÜÉS y J. ERRANDONEA 

F'rere Marcel ELSEN, G. orifie le Seigneur. Préface du P. Ranwez, s. j., La 
Procure, Bruxelles et Namur, 1962, 208 p., 24 x 17. 

El subtítulo reza así: «Libro del 
Catequista para la enseñanza religio­
sa en el primer año de las Escuelas 
Católicas». O, m ás exactamente, ma­
nual para el Catequista de niños de 
seis años. 

El autor, diplomado en Catequesis 
y que está en contacto hace muchos 
años con nii,os de esa edad, conoce 
perfectamente la sicologfa y reaccio­
nes de ellos y además ha experimen­
tado el método por sí y por un equipo 
de colaboradores antes de darlo a la 
imprenta. Es ésta una obra que sin­
tetiza, en buena parte, los grandes 
rasgos de la catequética modema, 
principalmente de Francia. 

Una de las características de la 

obra es que su autor dirige el esfuer­
zo a la formación religiosa integral 
del niño, a facilitar el encuentro per­
sonal de éste con el Señor, y a que 
acepte gustoso el mensaje contenido 
en cada una de las lecciones. 

He ahí los elementos del libro: 
1.0 Una colección ele esquemas den­
sos, vivos y originales, distribuidos 
en tres trimestres: en busca de Dios; 
en pos de Jesús; con Jesús hacia· el 
Padre, guiados por el Espíritu Santo. 
2.0 Actividades diversas y celebrac_i<?,­
nes. 3.0 Orientaciones pedagógicas_ y 
sugerencias para el Catequista. 4.u 
Ilustraciones en negro y en color, eté. 

S. R. D. 

Rudolph G. BANDAS, Com e si inscg1w il catechismo, Edizionl l"aollne, Roma, 
1960, 262 p., 19,5 X 13. 

8e tr·ata de la traducción al italiano 
del libro «Catechetical and Confrater­
nity of Christian Doctrine». El título 
inglés dice quizá mejor que el ita­
liano cuál sea su contenido. Sin em­
bargo, no se limita la obra ni mucho 
menos, a presentar la Cofradía de 
la Doc trina Cristiana, sino que, como 
ha querido sin duda destacar el título 
italiano, ofrece también notable inte­
rés por s u carácter eminentemente 

práctico en la orientación de los ca­
tequistas. 

Consta de clos partes. La primera 
expone con claridad lo principal de la 
metodología catequistica. En la segun­
da se explica la organización de la 
Cofradía mencionada. 

La lectura no decepciona, a pesar de 
ser mucho lo que el n ombre del au­
tor y las palabras introductorias del 
cardenal Roberti permitían esperar. 

C. G. 

Eutiquio PEÑA RlcA, La enseña11Za de la religión en el bachillerato, Comi­
sión Episcopal de Enseñanza, LACE, Madrid, 1962, 330 p., 19 x 13. 

Recibimos con plena satisfacción 
esta obra, por Jo que significa y por 
lo que es en sL 

Nacida al calor de la preocupación 
constante de la Reverendísima Comi­
sión Episcopal de Enseñanza, con vis­
tas al mejoramiento progresivo de la 
religión, representa la inquietud por 
ajustar la acción a las exigencias ac­
tuales de la ciencia catequística, de 
cuantos, desde diverso plano y con 
variedad de funciones, tienen alguna 

responsabilidad en la formación re­
ligiosa de nuestra juventud. 

Elaborada por un educador plena­
mente consagrado a la docencia de 
la religión, ampliamente informado en 
las ideas y realizaciones de la cate­
quesis de hoy, y enriquecido con Ja 
experiencia que da el quehacer prác­
tico cuando se reflexiona proyectando 
sobre él los principios de la teoría, es 
una obra en la que se dan cita lo cien­
tífico y lo técnico. 
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.. No es un tratado ele Pedagogía l:{e­
ligiosa. Ya lo advierte el autor. Pero 
en sus capítulos 11 a VI, ambos inclui­
dos, toca todos los temas fundamen­
tales de una Pedagogía Catequística . 
Tampoco es un libro del maestro, de 
esos que van orientando lodos los pa­
sos de cada u na t..le las lecciones, y 
que tanto se aprecian hoy en el campo 
catequístico. Pero en su capítulo Vll 
ofrece indicaciones didácticas valiosas 
referentes a cada curso. 

l<,inalmen te, en su príme1· apéndice, 
presenta los cuestionarios oficiales de 
Enseñanza Religiosa del Plan de es­
tudios vigente y los Programas del 
Centro de Or ientación Didáctica con 
sus orientaciones metodológicas. 1 en 
otros tres apéndices más, ofrece refe­
rencia de material didáctico de toda 
clase, u n repertorio bibliográfico de 
obras recomendables pa ra profesores 
de religión y di1·ectores espiritua les 
y una breve selección de lecturas for-

mmivas .v rec1·eativas que pueden fol'­
mar pane de Ja biblioteca juvenil. 

Quizá por tener que recoger en la 
obra las dive1·sas opiniones proceden­
tes de la encuesta que sirve de base 
al autor, a las veces no se ve una 
orientación bien definida, en cienos 
aspectos. Igualmente, y debido sin 
duda a la brevedad con que tiene que 
aludir a ciertas cuestiones, hay ideas 
que no quedan bien matizadas. Y al­
guno de sus conceptos no los podemos 
compartir p lenamente. Tal, por ejem­
plo, el del valor de los cuadros de 
autores famosos o el referente a las 
pruebas objetivas. 

Pero en su conjunto este lib ro ofrece 
un arsenal de conocimientos 1eúricos 
y prácticos fundamentales, que será de 
gran utilidad para todos los interesa­
dos en Ja ensefianza de la religión y 
en Ja formación cristiana de la ju­
ventud. 

MENCÍA , 

Frarn;ois COUDREAU, p. s. s., y Odile ARNOLD, Pour un Aposto/al Catéc/1 umé­
nal, Service diocesain du catéchuménat, París, 1901, 240 p. r epartidas en 
ocho folletos, 2-1 x 17. 

Se abre hoy a la Iglesia un 11uen1 
campo de acción, no extraño a su 
existencia milenaria, pero que en la 
actualidad impone nuevas exigencias, 
debido a las circunstancias de lugar, 
tiempo, cultura ... : el catecumenado. 
Ante el hecho no podemos quedarnos 
inactivos; hemos de buscarle solución 
adecuada. El presente tra bajo se en­
camina a e llo. 
,Los autores, después de señalar cómo. 
cada vez con mayor frecuencia, se 1·e­
pite ·el caso de adultos que se pre­
sentan pidiendo el bautismo, expre­
san la necesidad de organización del 
catecumenado, con el fin de que el 
deseo sincero de acercamiento a Dios 
cuaje en realidad. Sólo el conocimiento 
cabal de la verdad católica consigue 
t1ue la conversión del alma . sea sin­
cera y firme. E se catecumenado será 
t,1mbién medio excelente para inte­
grar al neófito en la «comunidad» de 

los creyentes y eviuu· Ja soledad in­
terior, a que podría estar expuesto 
una vez recibidas las aguas regene­
radoras del bautismo. 

Como los m ismos autores hacen no­
tar, esta obra no pretende ser exhaus­
tiva ni en el aspecto teológico ni en 
el catequístico. Añádase que ha sido 
concebida teniendo a la vista un cam­
po de acción pastoral reducido: la dió­
cesis de París. Lo cual no significa, en 
mane1·a alguna, que ca1·ezca de valor·. 
La sola firma de F. Coudreau bastaría 
para hacerla recomendable, no sólo a 
los encargados de centros de cat ecu­
menaclo - a cuya fo1·mación va diri­
gida ante lodo- sino también a aque­
llos que por cualquier concep to estén 
en relación con la catequesis de adul­
tos, principalmente los pár rocos. Po­
drá ser una valiosa ayuda para orien­
tar sus instrucciones ..11 pueblo. 

Joaquin Yus 

Gustavo .BAR0Y, La cu11v<' rsió11 al c ri.~tianismo durante los primeros ~iglos. 
Desclée de Bl'ouwer, Bilbao, l!)Gl, -140 p., 2l x l5. 

.. Obr.a dedicada al estudio histórico de 
la corive1·sión al Uristianismo de los 
individuos y de las masas en tos pri-

meros siglos cris tianos: causas, mo­
tivaciones provenientes de condiciones 
o de circuns tancias extrínsecas y de fa 
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estructura mental y religiosa en que 
se desenvolvió el pl'oceso de conver­
sión de los pueblos. 

A través de la exposición documen­
Wdísima de Barcly, la conversión cris­
tiana apal'ece como fenómeno único, 
específico e irreductible a otras for­
mas de proselitismo religioso: mien­
tl'as las religiones paganas sólo exi­
gían adhesión externa, jurídica, for­
mal, sin pl'eocupaciones del cambio 
pl'ofundo y radical del c01'3ZÓl1 ni del 
abandono de otras formas J"eligiosus. 
d cristianismo imponía adhesión to­
tal a la fe, oficialmente compl'Obada 

cluI"ante los ritos lilúrgico-bautis(TI~­
les. 

En sus siete capítulos, el libro cles­
a1Tolla el siguiente proceso: conve,·­
sión en el paganismo greconomano, 
conversión filosófica, conversión al 
judaísmo, la conversión cristiana (sus 
motivos, exigencias, obstáculos, mé­
todos), la apostasía. 

Es obra clásica y seria, de escru­
pulo:,;a investigación, rica en documen­
tación bibliográfica, con un tanto ele 
a ridez, poco menos que inevitable en 
publ icaciones ele este tipo. 

J. RODRÍGUEZ i\lED INA 

(;;i rdinal ,G.1sPARRI, '(,'atfrltismc Catho/i1¡11c 1I0I,r ndultcs. Eclic. :'\lazareth, 
Chabeuil, Francia, J 959, 772 p., 17 >- 10. 

Edición francesa de la conocida OIJI"a 
ele! Cardenal Gaspani, precedida del 
catecismo de los nifios y seguida de 
varios apéndices y numerosos test i­
monios de autor idades doctrinales en 
confirmación de lo expuesto. CietTan 
el volumen algunas orientaciones so­
bre «cuestiones debatidas» . En plan 
sobre todo de consulta, apJ"ovechará 

a personas formadas religiosamente. 
Para los no formados, la pedagogía 
catequistica exige que el catequista 
adapte la cloc tri na escueta a las situa­
ciones pa,·ticula r·es, a menos que el 
texto logre, siempre difícilmente, asu­
mir esta vi l'tualidacl del catequista. 

C. GODOY · 

[ 1' . LELOTTI,:, S. I., Lci C:iuclrtd sobre r-l .lfontc , (Segunda serie de C:on.vc rti<i".s 
del sir,lo XX), Ediciones Stucliutn, ~1:adrid, 1DG2, 24!J p., 13,,3 x 19. 

Como apunta el subtítulo, se trala 
de la biografía ele personalidades re­
levantes que recibieron la luz de la 
fe. No son meras biogi·afías «natura­
les»: podríamos llamarlas «biografías 
del espíl'itu», del proceso que sigue 
e l hombre cuando responde a las invi­
taciones de la Gracia. García Morente, 
Papini, Claudel, De Foucaulcl, Pé­
guy ... , y otros muchos, van contánclo-

nos su conversión, con la sencillez y 
el misterio propios de quienes barajan 
r·ealiclades divinas. 

Auguramos a la presente obra e l 
éxito de su similar «Crmvcrticlos drl 
Si!!IO xx», que la misma Eclitoi"-ial ~tu­
dium y el mismo autor, P. Lelotte, -~\\­
!Jlicaron en fecha no lejana. 

J. F. Pfo1-:z 

Angel DE ARíK ÜRMAZÁllAL, S. I., Pro /Jtcm6tica ele la f l' ,m el mwulo act1111f, 
Editorial Razón y Fe, S. A., l\[adricl, 1962, 180 p., 19 x 12. 

El autor desmonta pieza a pieza la 
aparente antinomia fe-ciencia. Indu­
dablemente el intento de destruir la 
fe a golpes de ciencia, había ganado 
numerosos adeptos entre los hom­
bres de hoy, tan pagados de sus ade­
lantos científicos. Pero ;,es cierto que 
los sabios no creen'/, ¿es c ierto que 
nuestra fe peligra ante el avance de 
la ciencia? ¿,Cuáles son las repercusio­
nes religiosas de los progresos técni­
c-os? 

Otro aspecto que considera e l autor. 

es el de la actitud del mundo actual 
frente a los valores divinos. También 
ante el pecado: el autor registra 
(causas, consecuencias, justificacio­
nes presentadas) el gravísimo fenóme­
no de la pérdida de su sentido. 

Y, por fin, la postura frente a la 
fglesia. De una parte, el «gran escán­
dalo» por los defectos en el accíden­
te humano de la Iglesia de Dios. De 
otra, el ataque -a las órdenes religio­
sas (son inhumanas, exigen monstruo­
sas renuncias, no van acordes con la 
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vida moderna ... ). Y de otra, la preten­
dida inutilidad de las órdenes contem­
plativas. 

Libro actual. En el modo, po·que 
su autor conoce bien lo conternp.1rá-

neo; en el con ten ido, porque tocio lo 
que ti.ene proyección eterna es actual, 
y aquí se trata de la fe. 

Rafael JAVIER 

Jesús REMIREz l\luNETA, La oratoria sagra,da, Ediciones Studium, 2.~ edición, 
Madrid, 1!)60, 176 p., 20 x 14. 

Libro, tipo manual, en que se expo­
nen con claridad los fundamentos y 
las técnicas de la predicación sagra­
da. Revisten especial interés los últi­
mos capítulos, donde se estudian, de 
manera bastante exhaustiva, los me­
dios modernos de difusión )' l'I uso 

que tle ellos tlebe hacer el orador sa­
g rado. Es abundante y selecta la bi­
bliograffa que aparece en las prime­
ras páginas. Obra recomendable para 
predicadores y profesores de pasto­
ral. 

F. i\lARTÍ 1' 

Catcchcsi crtcaristica oi fon<"ittlli, l l fli .·iu Catechislico Diocesano, Cül\10 , l!JG2, 
140 p., 17 x 12. 

Para favorecer la formación euca­
ristica de los niños, el Secretariado 
Catequístico Diocesano tle Como ofre­
ce a Maestros primarios y Catequis­
tas parroquiales, un conjunto de 20 
lecciones esquemáticas muy bien es­
tructuradas. Se inspiran en los prin­
cipios catequísticos y pastorales mo­
dernos. 

Después de una lección sobre el 
Pan de vida se presenta la Misa como 
banquete, reunión de la familia de 

Dio:;, c 11C'uentro con Dios, escuela <Je 
Jesús, etc. 

Cada lección se ajusta al siguiente 
esquema: hecho bíblico, dibujo para 
el encerado, explicación <.loctrinal, ele­
mento litúrgico, ejercicios p!'ácticos, 
para la vida, hecho de la vida real, 
oración, memorización. 

Buen vademécum, sencillo y prácti­
co, llamado a hacer mucho bien a las 
a lmas infantiles. 

S. R. D. 

R. P. Rafael PtREZ, El p ecado más grande del siglo XX, Edit. Yukosuka, lrn­
che, Navarra, 1959, 254 p., 18 x 11,6. 

Lleva ya cuatro años de vida esta 
nueva obra del incansable y batallador 
director de la editorial Yokosuka. 

El título atrae la a tención, aun sin 
adivinar de qué pueda tratarse. Pero 
el subtítulo enfrenta al lector con uno 
de los más serios problemas de la ca­
tolicidad, y concretamente de nuestra 
patria. Se trata de la autocr ítica de 
la formación cristiana en las escue­
las, colegios y universidades, especial­
mente en los centros dirigidos por re­
ligiosos educad01·es o sacerdotes. 

Aprovecha el autor escolapio para 
decir lo que debe ser el colegio cató­
lico, y lo que hoy ha de formarse en 

esas «academias». Alude a todos los 
complejos problemas sociales, políti­
cos y religiosos que se dan cita en el 
colegio católico, y apunta sobre todo, 
con s inceridad, al fracaso de la edu­
cación religiosa de los mismos, o de 
las cátedras de religión en centros de 
todos los niveles, desempeñadas por 
sacerdotes o religiosos. 

Con el prologuista deseamos que 
los responsables --que lo somos tocios 
los educadores- lean este libro, y 
que la verdad, lejos de dolerles dema­
siado, sólo les sirva de poderoso es­
timulo. 

S. GALLEGO 

L. OBREGÓN, Sch. P., Lci j1ivent1ul cicusa, Sociedad de Educación «Atenas», 5'. A., 
Madrid, 1960, 3ll p., 20 x 13,5. 

En estilo algo polémico, muy de 
:icuerdo con el titulo, el P. Obregón 
denuncia: el desenfoque en la for-

mación, la ausencia de «dit·ectores, , 
la desorientación en la ensefianza re­
ligiosa, la falta de total sinceridad, la 
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inadaptación i.le los métodos ele· apos­
tolado y la ineficacia de nuestras or­
ganizaciones apostólicas. la «inconsis­
tencia» de la educación para la fe, 
el no haber educado para el amor, la 
«exageración» en el planteamiento del 
problema vocacional, «incomprensión» 
en el asunto ele las diversiones. 

De ahí no resulta sin embargo un 

lilJro pesiniis'ta, porque er autor· apu·n:.: 
ta· las· soluciones que él cre'e más·opcir~ · 
Lúnas. · · ' · ' _. , 

Hallar asi condensado mu·chci ·de ·10 
que piensan y dicen nuestros jóvenes, 
es cosa que sabrá agradecer todo edu­
cador. 

C. G. 

I'. B11u1N, O. M. I., Itinéraire de ca/échese vo1¿r aclolc1wr11ts. Di1·ection tic 
J'Enseignement Religieux, Lyon, 1938, 83 p., 27 x 21. 

'El P. Babin ofrece en este folleto 
dalos concretos para una edad con­
creta. Responde así a lo que con tan­
tata insistencia suelen pedir los cate­
quistas. Añádase a esto que los ado­
lescentes constituyen quizá el sector 
más desconocido y m'ás diícü, desde 
el punto de vista de la catequesis. 

Después <ie mostrar cómo es hoy 
posible la catequesis ele esa edad, in­
dica con precisión las exigencias y 
cualidades, habida en cuenta las ca­
racterísticas de los adolescentes, bien 
conocidas por el autor gracias al t ra­
to prolongado con ellos, y al estudio 
personal ~- científico. 

Presenta luego cuatro posibles for­
mas de dar una catequesis sobre la 
Eucaristía, y justifica la elección ·de 
una frente a las otras tres. 

Viene a continuación · la parte mas 
extensa del libro, sobre cuál puede sel' 
el mejor programa de catequesis para 
adolescentes, uniendo sin cesar lo 
teórico a las indicaciones precisas. 
Una de las ventajas de éste plan es 
que ha sido exper imentado con mu­
chachos ~- muchachas ~- pulido larga­
mente por un equipo de técniros. 

C. G. · 

Claudia Bucc1AREL1,1, Cunqnis/(I clr•ll 'c1rlolrscf'11za , Edítrice La Scuola. Bres­
cia~ l !).)$, ~-¡ p., :ZO X J :J. 

Como el subtítulo -«Confidencias a 
los muchachos que han ele ser mayo-
1·es»- lo indica, estas páginas con­
tienen palabras breves y sinceras, con 
que, a modo de contestación de car­
tas, el autor va tratando con acierto 
.,· afecto los problemas más importan­
tes clel adolescente, tales como el 
ideal, la generosidad. la pureza y la 
1 ibertad; y al mismo tiempo, de ma­
nera sicológica, va dando a estos . te­
mas vitales el carácter de conquis­
tas. 

A lo largo del lib1·O se cumple bien 

el aviso que figura en la introducción: 
«Es preciso acercarse a los problemas 
ele la adolescencia con profunda deli­
L'adeza y sumo respeto, pensando que 
;;u confidencia es una cosa que hay 
que merecet· y de ningün modo exi­
gir». 
· Por su estilo directo, fundado en 
la experiencia, y proponiendo casos 
de adolescentes, la obra consigue cap­
tar al muchacho poi· lo más propio, 
exclusivo y eficaz de la adolescencia: 
la afectividad. 

J. GóRRIZ 

.J. BOURNIQUE, .J.-F. SOFFR,"', P. PILE1', La péclagogie dll H éros. Publicaciones 
del «Institut Supérieu1· ele Pastorale Catéchétique». Colección «Ecole de 
la Foi», Edit. F'ayard-Mame, Paris, ]963, JS-1 p., 19,5 x 14,5. 

Durante tres años varios grnpos de 
estudiantes del «Institut Supérieur 
ele Pastorale Catéchétique» desano­
llaron sus prácticas catequísticas con 
los preadolescenles de un banfo de 
Pads. Fruto directo de esta experien-

cia es la presente obra, que consta de 
la presentación detallada y minucio­
sa del programa. precedida de un es­
tudio técnico-catequístico del método 
adoptado. 

El mencionado esfuerzo, repetido 
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durante varios cursos, permite ofre­
cer hoy a los catequistas que se en­
cuentren en situaciones amUogas, un 
interesan te instrumento de trabajo. 
A los 12-14 años la figura del persc>­
naje de relieve, el «héroe», el tipo 
humano cau tivador pa ra esta edad, 
puede ser m edio importante para que 
el chico se identifique con él y, por 
s u medio, descubra a Cristo en con­
diciones óptimas, al asimilar los cri­
terios «cristianos» que orientan la 
vida del personaje admirad o y modé­
lico. 

Esto supone, con todo, condiciones 
pedagógicas delicadas, que se estudian 
con gran claridad en las 50 primeras 
páginas del libro. Las restantes se 
destinan a presentar cada una de las 

20 ó 30 reuniones de que suele cons­
tar el año catequístico en var os Ju 
irares. 

Los catequistas que necesitan te­
mas concretos para poder realizar un 
año catequistico en ambiente no es­
colar y más bien poco cristianizado, 
hallarán su t r abajo muy facilitado 
por esta obra. Aquellos que deseen es­
tudiar el tema concreto del «santo» o 
«héroe•, de la Biblia o de la Historia 
de la Iglesia, dispondrán de material 
impor tante, que luego podrán adap­
tar a multitud de circunstan cias pa-
1·ecidas, sin atender tan to a los por­
menores del libro, cuanto a los 
principios puestos en juego y a las le­
yes que se han esbozado. 

C. GODOY 

.J.-1'. S'c 1111.1.l'n . .1/orull' et offcctiuittJ, Ec.Jlc. Salvator, Mulhuusc, .IUU:l. li':3, p 
JU X 1'J. 

Sería abocar a soluciones incomple­
tas, querer resolver todos los proble­
mas morales sobre las únicas coorde­
nadas de inteligencia y voluntad ; la 
afectividad ha de ser tenida en cuen­
ta. Nada de sospechoso en ello : el au­
tor nos muestra COfl insistencia el ca­
mino señalado por Santo Tomás, sus 
intuiciones y la clave siempre válida 
de su admirable -filosofía. No se en­
cierra sin embargo en las soluciones 
que nos dejó la antigua Escolástica, 
antes conjuga equilibradamente con 
la doctrina tradicional lo m'ás avan­
bal·-. r¡ue la medicina, la farmacologia 
y la icologia han descubierto en las 

relaciones entre soma, afectividad y 
estructuras profundas de la persona 
humana. 

E n la perspectiva de esta sintesis 
abierta, confronta Sch aller los pro­
blemas de la afectividad sucesivamen­
te con el pecado, la educación, la v ir­
tud, la obediencia, la enfermedad y la 
libertad. 

Buena cantidad de citas y ejemplos 
hacen más interesante aún la lectura 
de este libro, que ojearán con gusto 
tanto el educador como el pastor de 
almas. 

¡·_ c;noov 

VARJOS Auw 1u:s . Le célibat, cst-il un échec?, Edic. Salvator-Casterman, Mul­
hou se, 195!). J !52 p., 1!J x 13. 

Un estudio de J. Folliet sobre el 
celibato en la socied:i<I ~• la historia 
introduce cinco aportac·iones que re­
bosan interés y sin ceridad. 

El P. Carré, propulsor e.Je la publi­
cación, ha querido hablar C'lar o a 
tantos, y sobre todo a tan tas que se 
ven cél ibes, por muchas y vari;idas 
causas: el celibato viene a ser hoy 
una cuasi institución. aunque olvidatla 
por la legislación c ivil. 

Los trabajos, inspirados en los me­
jores cr iterios cristianos, exponen la 
l)OSibilidad, así como le legitimidad 
del celibato en el mundo, apu ntan 
que puede ser un verdadero valor 
humano (para el cual cabe vocación 
estricta), y animan a quienes en él 
se encuentran a revalor izarlo gracias 
al amor. 

S. GALLEGO 

1 

r 

1 
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raul LE MoAL. Una auténtica rducació11 sc:-cual, Editorial Marfil, Alcoy, 1963, 
190 p., 18,5 X 12,5. 

o es la primera vez que el Doc­
tor LE MoAL, eminente psiquiatra y 
pedagogo, aborda el tema de la edu­
t:ación sexual. En la presente obra re­
coge, amplía y sistematiza lo publ ica­
do en otras partes, ofreciendo al lec­
tor un tratado precioso de educación 
sexual. Digamos en seguida que no 
es éste un libro más para poner en 
manos de los adolescentes con el fin 
<le que se autoinstrnyan en los pro-
1.Jlemas del origen de la vida. Es más 
bien un manual para uso exclusivo 
<le padres y educadores, en el que con 
franqueza y delicadeza sumas y con 
espíritu auténticamente cristiano se 
ptesentan las cuestiones que deben 
conocer los encargados oficialmente 
de la educación, para orientar con se­
guridad al niño y a l adolescente en 
su evolución sicosexual. 

El libro consta de cuatrn partes. En 
la primera se dilucida el significado 
de los conceptos sexualidad, genitali-

dad y afectividad. La segunda trata 
de la educación sexual y genital. En 
la tercera se exponen las reacciones 
de los padres ante cier tos comporta­
mientos sexuales de los hijos. En la 
cuarta se habla del quién, del cómo y 
del cuándo de la educación sexual. 

El autor va ilustrando la doctrina 
con normas prácticas y expresivos 
ejemplos. Se apoya también en una 
encuesta sobre lainicfación y el com­
portamiento sexuales, realizada entre 
hombres y mujeres adultos. 

En suma, un libro que deberían 
leer cuantos tienen la responsabilidatl 
ele guiar al niño y al adolescente ha­
cia la realización total de su persona­
lidad, y. en especial, los padres, ya 
que a ellos les incumbe en primerísi­
ma instancia la delicada obligación 
de asegurar una equilibrada educa­
ción sexual y genital de su prole. 

C. ALCALDE 

l'. JosEPH STAHL, S. A. t'., Urs7J11 cst11s ,1 las vrcgnntas rlc los 11il10s, Etlit. Vic­
toriano Suárez, l\latlrid, JDG3, JO, p., 1S,5 x 12,5. 

De todos es conocido el abandono 
en que se ha dejado hasta ahora a 
la infancia y adolescencia en lo que 
respecta a las cuestiones sexuales. 
Creemos que ya es hora de que los 
padres, rompiendo con la «política 
del silencio», se decidan a ser eUos los 
primeros «in iciadores» de sus hijos, 
para adelantarse a la desafortunada 
intromisión del amigo y de la calle, 
que tantos perjuicios de orden moral 
han acarreado a nuestros hijos. 

Para ayudarles en tan delicada co­
mo necesaria misión, viene muy opor­
tunamente la edición castellana del 
librito que presentamos. Va ya por 
la tercera edición alemana y tiene, 
entre otras ventajas, la de su clari­
clad, junta a una equilibrada breve­
dad. Com o otros libros del mismo gé­
nero, va destinado exclusivamente a 
«padres de familia, maestros y edu­
cadores». 

C. ALCALDE 

Léon B.\RBEY, L'orirntotio11 rr/igi(•u.s1· des adolescents, Editions de l'Ecole, 
1962, 140 p., 1s x rn. 

Un libro más sobre la adolescencia, 
pero que toca el especto menos pro­
pagandístico de este manoseado tema 
de una literatura «parapsicológica» 
actual. El menos propagandíst ico y 
uno de los más prácticos. 

La primera parte es una acertada 
síntesis de la psicología del adoles­
cente, casi reducida a lo caracteroló­
gico. La segunda parte, fundamenta-

cla en la primera, trata de la forma­
ción religiosa del adolescente cristia­
no. E l análisis de la vida afectiva e 
intelectiva de esa problemática edad 
- ¡.cuál no lo es?- se ve completado 
por los trazos caracterísicos del «ado­
lescente del siglo xx». Sirven de guia 
en la formación religiosa los pilares 
inconmovibles de las vir tudes teolo­
gales. Un optimismo sano y realista 
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hilvana s us páginas, para culm inar 
con un canto a la esperanza que debe 
animar al educador cristiano. 

Tras lo dicho, la recomendación de 

este libro no sería más que una for­
mul ista repetición. 

.J. i\lARTÍN 

X. LEFBBVRI,; - L. Pí:1rn,, I.,'Appcl lln Sciyncnr, Edil. tle Gigord, París, .1()61, 
423 p ., 21,5 X 15,5. 

,lfa prcmiilre Commtmion (Carnet de retraile), 3·1 p ., 18 x 22 . 

. La Primera Comunión es una 11a­
rµ ada de Dios a una vida de amistad 
nueva. .Jesús se presenta como el 
amigo ideal del nifio, y éste a su vez 
responde a la amistad divina entre­
gándose del tocio. 

Esta es la tesis que Lefcbvre y Pt'· 
ri n nos presentan con un acierto ex­
traordinario. 

En la primera parte de la obra se 
nos da una vista panorámica sobre 
la sicología del niño de primera co­
munión y su vicia espiritual. 

La segunda parte la dedican a la 
preparación del nifio a ese acto ini­
maginable. Tocio él entretegido de Bi­
blia y Liturgia, tratado con un sen­
tido profundo y espiritual. que se en­
camina a lograr una amistad m·ás 
profunda del nifio con el Señor. 

El plan se desarrolla en cinco eta­
pas. A lo largo de ellas nos ofrece ver­
daderos catecismos modelos. perfec­
tamente realizados, y que sin duda 
descubrirán al catequista un horizon­
te nuevo. 

Cada tema termina con una serie 
de ejercicios p 1·ácticos, y una inicia­
ción en la ?.l isa, que antes ha sido 
tratada y preparada a lo largo del 
catecismo. Esta modalidad es Jo más 
original de la obra. El niño llegará a 

par ticipar en la Misa conocien<lo de 
verdad el Misterio. 

Original también es el plan de 
Ejercicios espirituales, de dos días, 
como preparación inmediata a la Pri­
mera Comunión. 

La obra está cuidadosamente pre­
sentada. La estructura, clara y ped,"t­
gógica. Sabor kerigmálico, pastoral. 
El catequista encuentra el trabajo :va 
r ealizado . .i\lu)' aconsejable a cuantos 
preparan a los niños a la Primera Co­
munión. tanto educadores, como pa­
dres, con los que cuenta el métorlo 
continuamente. 

S'iguiendo este p lan blblico-litúrgi­
co, se creará en torno al niño una au­
téntica atmósfera espiritual donde la 
figura de .Jesús ocupe el centro, pre­
sentándose como el g ran Amigo que 
busca la amistad sincera de aquel a 
quien llama a acto tan trascenden­
tal: la Primera Comunión. 

El «Carnet del Retiro» está idea­
do para el niño. Le ofrece una serie 
de pensamientos p resentados de ma­
nera sugestiva y acompañados de di­
bujos, síntesis de la obra anal izada. 
El mismo Carnet le invita a que re­
flexione anotando sus experiencias re­
ligiosas. Mu.v práctico para los niños. 

E. L. M AZARIEGOS 

Les Vocatio11.s. Documcnts Cotrcldt i<¡111•s. núm. J7, &lit. C'EFAG, Parí!.. l!lfi~. 
12 p. + 1G fotografías, 29,J x 2:3.!). 

' En números anteriores de SINITE 
h emos presentado ya otros ejempla­
res de Docmnents Catéchhiques. Val­
ga aqui la misma apreciación sobre 
la a lta calidad de tales «documentos». 
Sin embargo, quisiéramos insistir en 
estos últimos, por estudiarse en ellos 
la forma de presentar en la cateque­
sis un tema particularmente delicado. 
con frecuencia confuso hasta en la 
m ente del catequista. No ilustra tan­
to la simple contemplación de los do­
cumentos gráficos. cuanto el conside-

rar la doctrina sobre la vocación m ag­
níficamente sintetizada por el Canóni­
fo ¡\farcel DEI..ABR0YE en las 12 pági­
nas del folleto guia. El conjunto de 
folleto y fotog1·afías ofrece modo In­
teresante de orientar a los jóvene~ 
en asunto tan capital, con perspecti­
vas catequisticas modernas y amplias. 

Cierra el folleto una bibliografia se­
lecta de lo p ublicado en lengua fran­
c-esa sob1·e el tema. 

C. GODOY 

1 
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1.;harles OAIN, Conlre uents et marées, Ec!it. «Foyer Notre-Dame, Bruselas, 
Casterman, París, 1963, l 76 p., 18 x 12. 

:~ovela autobiográfica. Un joven 
sacerdote presenta el drama en que 
maduró su vocación, cuando los bro­
tes desconcertantes del primer amor 
humano pusieron en peligro inminen­
te la llamada específica de Dios. 

Las cualidades narrativas del au­
tor nos introducen en una aventura 
de sicología religiosa que se sigue con 
emoción desde la primera hasta la 
última página. 

Por de p ronto los jóvenes a precia­
rán mejor la belleza del celibato a la 
luz de una vocación sacerdotal vista 
en la grandeza de sus motivaciones 
profundas. 

Por nuestra parte, destacaríamos, 
en la lista de los posibles interesados 
por este libro, a los educadores: ca­
tequistas de jóvenes, formadores o 
profesores, intuirán una v ez más 
-recuerdo siempre oportuno- qué 
el hombre que se está haciendo con 
fiebre ante ellos, les queda oculto en 
sus mejores ti imensiones. Palparán 
las repercusiones de palabras y si­
lencios, de actitudes, de la amistad, 
tanto ahora como en los inminentes 
derroteros de estos jóvenes. 

( '. Gooor 

Dr. Rogelio DuocASTELLA, illotaró J!J.j.;_ (Estud,io ele Sociología Religiosa so­
bre una ciudad industr ia l española.) Separata del volumen IX-X de los 
«Cuadernos de I nformación E conómica y Sociológica», editados por las 
Secciones de Economía y Sociología del Centro de Estudios Económicos, 
J urídicos y Sociales del C. S. J. C. y de la Diputación Provincial de Bar­
celona, 1961, 390 p. Prólogo del canónigo F. BoULARo; 98 gráficos en blan­
co y negro, color y fotografía; Sü cuadros, 2 apéndices y 8 anexos; 24 x 
x l7,5. 

No creemos pecar de hiperbólico$ 
s i afirmamos hallarnos ante el máxi­
mo estudio sociológico religioso en 
lengua española realizado hasta la fe­
cha. Gracias al portentoso trabajo del 
Dr. DUOCASTELLA nuestra Sociología 
Religiosa puede presentar una mues­
tra de mayor ía absoluta de edad. 

Podríamos llamar a este libro ra­
dioscopia sociof&gica exhaustiva de 
una ciudad. 

Se investiga directamente sobre la 
vida religiosa, después tan solo de 
haber recorrido científicamente la red 
.compleja de todos los condicionamien­
tos humanos : población. procedencia 
de la misma, problemas económicos, 
todo ello precedido a su vez del es­
tudio de los fundamentos ecológicos 
(geología - orografía - clima, evolución 
demográfica, agricultura). 

La vida religiosa se despliega ante 
el lector mediante el anállsis de la 
práctica a Jo largo de toda la existen­
cia histórica de Mataró; particular­
mente a leccionadora resulta la evolu­
ción religiosa de la ciudad en los dos 
últimos siglos. 

Lo más notable, sin embargo, nos 
parece ser la preocupación pastoral 
que late a lo largo de las páginas, sfn 
falsear en lo más mínimo la absolu­
ta objetividad de los datos cien tíficos. 
Este afán pastoral se explaya en la 
parte IV y última de la obra: «La 
adaptación de la E:!vangelización a la 
situación actual». 

Los profesores y estudiantes de So­
ciología Religiosa y sobre todo de So­
ciología Pastoral, agradecerán al au­
tor la multitud sorprendente de da­
tos, ejemplos e ilustraciones; apre­
ciarán las múltiples aplicaciones que 
permiten las cifras y los gráficos para 
el estudio de una asignatura indispen­
sable ya en toda formación pastoral 
que quiera llamarse sólida; hallarán 
un ejemplo sobre el cual estudiar la 
teoría, un guía seguro en la realiza­
ción de trabajos semejantes, y sobre 
todo el modelo de la eficiencia pasto­
ral que permiten la realizaciones so­
ciológicas de este tipo, llevadas cien ­
tíficamente y explotadas con sagaci­
dad. 

C. GODOY 

... 
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Emlle PIN, S. J., Pratiquc rclioicusc f'/ classcs sociales, dans une 1wroissr ur­
baine (Saint-Pothin d Lyon), Edit. Spes, Paris, 1956, 411 p., 40 g ráficos y 
figu ras, 8 fotografias, 22,5 x 14. 

La intención del autor se expresa 
con toda claridad en el prólogo : no 
es su intento ofrecer una visión glo­
bal de una parroquia de ciudad, sino 
presen tar un estudio, lo más rico po­
sible, de los católicos practicantes de 
dicha pa rroqu ia, a m odo de «mues­
tra» y como método aplicabie en mu­
chos otros casos. 

El trabajo empieza por la indaga­
ción del número de católicos practi­
cantes: el rigor científico obliga a re­
ducir a 17.000 el número que obras 
serias habían estimado en 31.100. Vie­
ne luego la labor más delicada: de­
terminar con la ma~·or exactitud po­
sible la calidad de estos practicantes; 
para ello el autor estudia minuciosa­
mente cada una de las situaciones 
más significativas : origen, habitat, 
profesión, clase social... Tan sólo 
después de esta .detenida investiga­
ción inicia una luminosa síntesis, p1·e­
via a las conclusiones del trabajo. 
Destaquemos tan sólo una ele éstas. 

En última instancia. lo que más in-

fluye en la práctica religiosa, es la 
clase social de que se forma parte. 
Dicha clase social se presenta como 
la resultante de tres factores p rinci­
pales : situación económica, profesión 
e instrucción. Estos establecen una 
escala de valores que orien ta la po­
sición del sujeto frente a la práctica 
religiosa. E n cambio, el lugar de pro­
cedencia no parece fac tor impprtante, 
como podría parecel'lo a primera 
vista. 

Pratiquc rcligicuse et classcs socia• 
les es un trabajo que ha de interesar 
profundamente a los pastores de a l­
mas de sector urbano, perplejos a 
menudo ante situaciones complejísi­
mas que parecen condenar fatalmen­
te su esfuerzo al fracaso. E sta obra 
del P. PIN, óptimamen te presentada 
por la Editorial $pes, les permitir;'1 
dar con las causas de dicha situación 
pastoral, y les gu iará en la aplica­
ción de medidas eficientes. 

c. GODOY 

'VARIOS AUTORES, l'ir• ,·t 11•11si o11s. Suplemento a «Masses Ouvricres», núm. 191, 
Editions Ouvrii•res. Paris, 1 !Hi:!. 1 fi0 p., 20 x 13-

Personas y comunidades no viven 
y ava nzan sino a tr·avés de m últiples 
tensiones internas y externas, sensi­
bles de modo especial quizá para el 
militante de A. C. O., tensiones entre 
vida cristiana y vida profana, entre 
acción temporal y apostolado, etc. 

Los autores presentan unos cuantos 
estudios a flor de realidad, desde 
puntos de v ista d iversos. 

Libro útil , no sólo para lps que se 
dedican al apostolad·o en ambiente 
obrero, sino también para los que. 
más o menos a lejados de él por sus 
ocupaciones, cuidan s in embargo de 
tenerlo presente en sus propias in­
qu ietudes pastorales. 

E. Kmsc11CASSNER. [,n tenla/ion 1/11 hirn. Editions Salvator. :\lulhouse, 1961 . 
17G, p ., l9 x 1-1. 

El au tor muestra la necesidad, 
aparte de una vida de relación per­
sonal con Dios, basada en la oración, 
de integrarse en los problemas mora: 
les y sociales ele nuestro mundo. 

Los problemas m ás acuciantes de 
la vida m oderna, atenaiada por el 
tecnicismo desecante, son aquf trata-

dos "con una seguridad moral y una 
firmeza notables. Los hombres de hoy 
neces itamos I ibros así : concretos y 
prácticos, donde apoyar las conviccio­
nes religiosas, faltas. quiz'á - por la 
rapidez tle la vida- de sedimentación 
.v de reposo. 

E. Acun..ó 
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t;;, PAULHUS, L'éducabilit é rcligieuse des déficicnts m cntcw,i:, Colecc. «Animus 
et anima», núm. 17, E<.lit. Emma nuel Vilte, Lyon, 1962, 390 p., 19 x J.I. 

¿Puede el deficiente mental ser su­
jeto aprovechado de la Pedagogía de 
la fe? Creemos que, después de los 
estudios de esta obra, los pesimismos 
han de retirarse, convictos por lo 
menos de injusticia. 

El autor empieza por exponer lo 
que suele entenderse por educación 
religiosa; analiza luego detenidamen­
te la definición de la misma y las po­
sib ilidades del deficiente mentr1l en 
los principales planteamientos del 
problema. 

Sigue un estudio de las realizacio­
nes en los países que más se han ocu­
pado de este asunto : prueba eviden­
te de que algo importante puede lo­
g rarse. 

Por fin, la educabilidad religiosa del 
deficiente mental recibe confirmación 

científica por la presentación y estu­
dio de la encuesta realizada por el 
autor entre varias categorias de de­
licientes. De ella se deduce cuál sea el 
ti po de inteligencia que más se pres­
ta en estas situaciones para susten­
tar el ejercicio de una vida teologal; 
qué resultados ha logrado la educa­
ción y cuál es el tipo de educación 
más eficiente, desde el punto de vista 
religioso. 

S'e cierra el libro con una bibliogra­
fía sistematizada. 

Con-fiamos en que la merecida difu­
sión de obras como la presente sus­
citará en E spafia las vocaciones que 
esta parcela del campo tlel Sefior 
aguarda con angustia. 

c. GODOY 

Paul l\loNGOUR, s·. D. B., 90 hisloircs pour les caUchistes, Etlit ions Xavier 
Mappus, Le Puy, 1955, 2 tomos, J!l!J y JDl p. 18 x J l. 

Se r ecoge aquí de varios au tores, 
y sobre todo ele la vida de San Juan 
Bosco, un conjunto de 180 narracio­
nes. Dos volúmenes, a lo largo de los 
cuales se agrupan las <ehistor ias» se-

gún los temas catequísticos siguien­
tes : virtudes tcoogales. sac!'amentos, 
pecados capitales, devoción a la San-
tisima Virgen y a San J osé. , 

P. B. · G1L 

CIENCIAS SAGRADAS 

Herbert HAAG • A. VA N DEN Bon¡,; . S'erafín DE A USFJO: Diccionario de /(1 Bi­
bli a, Editorial Herder, Barcelona, L9G::l, JUS0 p., 2126 col., 1,12 ilustracio­
nes, 2::l mapas o planos, :18 láminas fuera de texto, 23.G x 17,3. 

El avance espectacular de la cien­
cia blblica hace sentir su influjo en 
todas las ramas del saber religioso. 
l .a necesidad de instrumentos de tra­
bajo a la vez de altu ra y prácticos 
se ha con vertido en u rgencia. E s pues 
evidente que la obra presentada no 
podía llegar en circunstancia más 
oportuna. 

Además de ser la única de esta ca­
tegoría en lengua española, no tiene 
nada que envidiar a lo mejor que en 
el extranjero se ha publicado con es­
ta misma finalidad. 

Todos los nombres de personas y 
lugai;es m encionados en el Nuevo Tes­
tamento, y los principales nombres 

del Antiguo con los resultad os de las 
recientes excavaciones; la fauna y la 
flora del país bíblico; la vida cotidia­
na en Palestina; las instituciones eco­
nómicas, polít icas y sociales; las ideas 
e instituciones relg iosas y s u evolu­
c ión; todo lo que concierne al texto 
de la Biblia ... : he ahí algunos de los 
temas que nos ofrece con pulcritud 
de presentación y rigor científico, se­
gún los últimos aYances. el Dicciona­
rio de la Biblia en más de 2.500 a r­
tículos. 

Tal resultado supone el trabajo de 
g ran número de especialistas q ue en 
Holanda , Bélgica, Alemania y Espa­
fia han puesto !'<U talento al servicio 
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de la palabra de Dios en el texto sa­
grado; destaquemos al director de la 
edición original holan<Jesa, A. VAN DEN 
BoRN, al refundidor de la edición ale­
mana, Herbert HAAG, y al traductor y 
director meritísimo de la edición es­
pañola, P. Si,;n,u,iN DE AusEJo; para 
con todos ellos, sus colaboradores y la 
Editorial Herder tiene contraída el-
1-ovimiento bíblico español una deu­
da de gratitud. 

Los estudiosos sabrán apreciar la 
rica bibliografía que acompaña a los 
artículos de cierta importancia; el 

traductor la ha enriquecido con los 
libros y revistas publicados en espa­
Jiol. Tres apéndices y otros tantos ín­
dices completan este abundante ma­
terial. 

Los dedicados a la labor pastoral, 
los intelectuales, que desde cualquier 
ángulo han de rozar el mundo reli­
gioso, todo católico culto, en general, 
y especialmente los catequistas, ago­
tarán con dificultad los tesoros de 
ciencia bíblica que pone a su a lcance 
tan importante obra. 

C. GODOY 

Otto KARRrn, Die ll"orte Jl'~u, Edil. Ars Sacra, ;\lunich, 1903, :JS3 p., 19 x l:l. 

Libro que no da impresión de ori­
ginalidad a primera vista, por los 
temas tratados: las bienaventuran­
zas, el amor a Dios y al p rójimo, los 
discípulos y «los demás», el pequeño 
rebaño, le Cena... Pero, si nos fija­
mos en el modo cómo esos temas son 
expuestos, se empieza a descubrir algo 
particular: para cada tema se pre­
senta, cual armónicos de las palabras 
de Jesús, una selección de textos de 
autores espirituales, cuya cronología 
se extiende desde principios del si­
glo 11 hasta nuestros días; más de 
110 nombres, y no siempre de los 
m'ás conocidos, desfilan ante nosotros. 

Debemos añadir que la mayor origi­
nalidad es haberse intentado, con tal 
aureola de textos, mostrar la riqueza, 
inagotable de resonancias de la Pa-

labra de Cristo. Captamos la intención 
profunda del autor, el alcance del 
«einst und heute» (antes y ahora, 
ayer y hoy) que se añade al título 
«Las palabras de Jesús» ... El eco de 
aquel las palabi-as, pronunciadas hace 
\"einte siglos, sigue repercutiendo, con 
fuerza y tonalidades distintas, en J us­
i ino, Agustín, Hugo de San Víctor, 
Tomás Moro, Fenelon, Newman, Sa­
liége o Guardini. .. 

Por medio de estas síntesis enrique­
cedoras, el catequista aprenderá a go­
zar la maravillosa opulencia de la pa­
labra de Cristo y comprenderá que 
él también es, según la mlsión que 
la Iglesia le haya confiado, voz del 
Señor que sigue resonando hasta la 
consumación de los siglos. 

C. GODOY 

J . LEAL, Los Cuat ro Eva,igclios, Edit. Apostolado de la Prensa, Madt"id, l!)GJ, 
a3-! p., 12 X 8. 

Constituye este libro, un nuevo pa­
so en la difusión de la B iblia en nues­
tra patriá. La autoridad del P. LEAL 
da a esta traducción novedad y valor. 

La presentación material y el pre-

cio módico nos parecen un gran 
acierto: se logrn así un librito ele­
gante, cómodo y asequible a todos 
los católicos de habla española. 

Josf: E. Pf:REZ G. 

Dom 'l'hierry MAERTENS, L'éloge des Pilres (Ecclésiaslique XLIV-L). Edil. Ri­
blica, Bruges, Bélgica, 1956, 20í p . + 8 ilustraciones. 22,5 x 16. 

Prop icio para la interpretación de 
la Biblia por la Biblia es el texto de 
Eclo 44-50, «el elogio de los Padres». 
El autor describe el ambiente en el 
que fue escrito por Ben S'ira y tradu­
cido por su nieto. A esa luz histórica 
se comprende el carácter apologético 
del pasaje. Frente a la influencia arro-

lladora del helenismo, el grupo faná­
tico de los «piadosos» se hace fuerte 
en Jerusalén, mientras que los exila­
dos en Alejandría intentan demostrar 
con las traducciones la antigüedad de 
su religión y la grandeza de su s ante­
pasados. Ben Sira justifica a los pri­
meros y su nieto acomoda la obra a 
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)a preocupac10n alejandr ina. Pero no 
se queda en la apologética : es un 
ejemplo excelente de Jo que puede 
ser la lectura y medi tación sapiencial 
de la E scritura. 
El libro de Maertens recoge el méto­
do ciel mismo Ben Sira para iluminar 
su texto con la luz de las t radiciones 
salvíficas que Jo integran, preocupado 
no tan to por las cuestiones histór icas 

del pasado cuanto por el sentido del 
presente. Ha.v tal dinamismo en el 
texto del Siracida, que ha permitido 
a Maertens coordinar la lectura cris­
tiana y la literal casi en una misma 
unidad : la realización del designio de 
Dios en un hombre que es a la vez 
el Moisés, el Abraham, el David de 
la Historia Sagrada. 

J. ÑIARQUIEGUI 

Uom Thierry MAERTENS, Le Messie est /di, Edit. Bíblica, Bruges, Bélgica, 1954, 
172 p. y 8 ilustraciones, 22.5 x 16. 

Este libro es un comentar io detalla­
do d e Le. 1-2. Partiendo del ambien­
te judeocristiano de la primera Co­
munidad, r eflejada también por Lucas 
en la primera mitad de los Hechos, el 
autor sigue este criterio de interpre­
tación : comprender el texto del 
evangelista escuchando las resonan­
cias bíblicas de los t em as utilizados. 
Nos parece método acertado para con­
seguir captar plenamente esa períco­
pu, tan semítica en su aspecto lite­
rario y tan hondamente penetrada del 
cumplimiento en Cr isto de todo lo 
predicho. E l autor· no cae en el pe­
ligro del fácil espiritualismo que a 
.todo se acomoda. Basa sus relac iones 

en el análisis literal de los textos y 
en las reminiscencias reales del am­
b iente mesiánico. En verdad, las imá­
genes y esperanzas de ese mesianis­
mo judaico han sido el material casi 
exclusivo de esos dos capítulos de Lu­
cas : David y su r ealeza, Jerusalén y 
su gloria, Abraham y la promesa, son 
las líneas directrices. La experiencia 
del éxodo, de la cautividad Y, más 
particularmente, la de los pobres de 
Israel y del Siervo, son los terrenos 
predilectos en los que se desarrollan 
los sucesos de la Encarnación. Conse­
cuentemente, la obra contiene una 
exégesis cuidada y llena de devoción. 

J. MARQUIEGU L 

Olegario GAKCÍA DE 1, A FUENTE Los dioses y el pecado en Bab'ilonia, Edic. Bi­
blioteca «La Ciudad ele Dios», Real Monasterio de El Escor ial, l9íl l, 213 p., 
25 X 16. 

i, Por qué la única respuesta satis­
factoria al problema del mal, tanto 
para Babilonia como para Israel, la 
clan una ciencia y unos criterios di-

. ,·inos s ituados en una zona de miste­
rio inalcanzable a los humanos? ¿No 
han brotado los ritos de la necesidaa 
ele conjurar las consecuencias del pe­
cado, colocando especia lm ente entre 
éstas la enfer medad'/ ¿Qué son los 
espíritus malos, ocupando el «vacío» 
dejado en el hombre por los espiritus 
buenos que le habían sido otorgados 
desde s u nacimiento? 

Estos y tantos otros problemas, que 
se plantean y estudian con sorpren­
dente sagacidad los sabios as iro-babi­
lón icos unos m il años an tes que los 
autores del Antiguo T estamento, nos 
los expone con m aestría el P. Olega­
rio García de la Fuente en el libro 
que recensionamos. Se trata de la 

obra m ás destacada en lengua españo­
la sobre el tema. Sus grandes divisio­
nes - Religión y pecado; el orden 
moral ; la conciencia del pecado; con­
secuencias del pecado; la justicia de 
los dioses y el dolor del inocente; ma­
gia, religión y moral- dejan ya en­
trever que el autor in tenta desarro­
llar, sobre un esquema teológico c1á­
s ico del pecado, las creencias de .. la 
cultura religiosa babilónica. El m ér i­
to principal está, sin embargo -.así 
nos parece- en haberse mantenid o 
al a lcance del no especialista. No se 
defrauda tampoco al más exigente: 
éste hallará posibilidades de mayor 
profundización en la abundante y se­
lecta bibliografía de las notas. 

Antes de terminar nos permitimos 
formular dos deseos para otra ·edi•ción. 

Pediríamos que se evitaran ciertas 
repeticiones, tanto de los textos ofre-
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cidos (es suficientemente rica la co­
lección presentada), como en los co­
mentarios de los mismos. 

También sugerimos la conveniencia 
de que se destaque más aún la origi­
nalidad de la moral judeo-cr istiana: 
tomando como término de compara­
ción el Antiguo Tes tamento, ciertas 
semejanzas en la teología, angelología, 
ritos, culpabilidad, problema del mal 
y del dolo1· y sus soluciones, etc., son 

tan sorprendentes a primera vista, en 
la cultura babilónica, que hacen de­
sear mayor luz sobre este particular. 
Es cierto que el autor no pretende 
ofrecernos una obra de orien tación 
pastoral, pero si lo ganado al supri­
mir ciertas repeticiones, se compen­
sará con ampliaciones en este sentido 
- hablamos com o catequistas- cree­
mos lo agradecería más de un lector. 

C. GODOY 

Te:ct e der K irchenviiter (Eine A 11s1cahl nach 'l'heme1L aeordnet), tom o 1, 

Edit. Kosel, l\lunich, 1963, 664 p., 18 x 11. 

He ahí una buena selección de tex­
tos patrísticos, ordenados según los 
temas s iguientes: I, Dios: el con oci­
miento de Dios, la palabra de Dios, 
los atributos divinos, la Santísima 
T r inidad. II, La 'Creación : el Creador, 
la Creación, apologética y Creación, 
hermosura de la naturaleza. la Pro­
videncia, los ángeles. III, El hombre : 
la creación del hombre, Paraíso y caí­
da, los hombres a imagen de Dios, la 
dignidad del alm a y cuerpo, el cuerpo, 
cuidado del a lma y del cuerpo. IV, La 
tentación, e l p ecado, la peni t encia: 
tentación y concupiscencia, pecados 
rapitales, causa y fin del pecado, co­
nocimien to y juicio del pecado, conse­
cuencias del pecado. 

Aqu i termina este primer tomo. Na-

da muy original, por consiguiente. en 
el esquema. Lo que sí sorprende con 
agrado por la originalidad y la rique­
za de doctrina y aplicaciones, es la 
selección de textos que acompaña a 
cada uno de los t i tulos enunciados. El 
m ovimiento bíblico ha ido encontran­
do sus cauces ; pero los Padres de la 
Iglesia no han alcanzado todavia, en 
la actual exposición de la doctrina a 
los fieles, el lugar que les corres­
ponde como testigos privilegiados de 
la Tradición. 

El predicador y el catequista dis­
pondrán en esta obra de un arsenal 
de textos de valor, seleccionados con 
g ran acierto. 

C. COllOY 

André :\IANOOUZE. l11tt'lliyc11c·1· et s11i11 tcté dan.~ l'a11cinwc trn11it in11 1·hn'­
tir•111u:. Cerf, París, 19H2, ll2 p., 1 !1 x 12. 

Los Santos Padres no condenan la 
inteligencia en nombre de la san tidad 
ni supeditan ésta a un determinado 
uso de aquélla. La san tidad es amor, 
pero tiene como condición la verdad . 
Mas toda ciencia debe subordinarse a 
la caridad. Los Padres no conciben 
una inteligencia des ligada de la p e1·­
rección. Lo que ante todo les interesa 
no es el aspecto humano, sino el di­
vino. 

Si a esto añad imos una antología 
breve de textos patrísticos, tendremos 
Jo fundamental de esta obrita. Va di­
r igida a estudiantes católicos y está es­
crita en lenguaje franco, y estructu­
rada según un ritmo poco esquemá-

tico, de vaivén del pensamiento, que 
exige buena colaboración por parte 
del lector. 

El autor, ni faci lón ni amigo de 
compromisos, subraya cla ramente la 
reciedumbre del pensamiento patrís­
tico y no silencia la insoslayable du-
1·eza de algunos textos. Pero también 
menciona las circunstancias histór icas 
que podían m otivar esas actitudes par­
ticularmente r ígidas y concluye que 
si no confundimos tradicionalismo y 
tradición, los santos de hoy deben ser 
santos de su tiempo, y que, por tanto, 
la disyunción cultura o santidad no 
tiene sentido. 

M. Z. MAYMf 

1 
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:\l. D. CHENU, Santo Tom6s de Aquino y la 'l'eología, Colecc. «Hombres de es­
píritu», Aguilar S. A. de Ediciones, Madrid, 1962, 225 p., 17,5 x 11,5. 

En sendos capítulos presenta el 
P. Chenu a Santo Tomás como Her­
mano Predicador, Maestro en Teolo­
gía, contemplativo, heraldo de una 
nueva cristiandad; estudia especial­
mente la doctrina del Angélico sobre 
la «imago mundi» y la vida virtuosa, 
y cierra el libro con unas páginas so­
bre el destino de Santo Tomás. Sigue 
a cada capítuo una selección de tex­
tos sobre el tema tratado. 

El hecho de que el libro forme par­
te de una colección tal como «Hom­
bres de espíritu», en que los nombres 
de San Agustín, Moisés y David al­
ternan con los de Mahoma, Sócrates 
y Confucio, podría hacer pensar en un 
ensayo de vulgarización irenista; na­
da de ello: el P. Chenu ofrece al lec­
tor con cierta cultura teológica una 

síntesis muy personal del pensamien­
to de Santo Tomás. Los ángulos bajo 
los cuales nos presenta al Maestro 
destacan de modo sorprendente su ac­
tualidad: asistimos al confrontamien­
to de nuestra época con aquélla y de 
nuestros problemas con aquéllos; se 
explica así sin dificultad por qué e l 
Magisterio a premia a que la teolo­
gía (y por consiguiente la pastoral) 
no se alejen de la luz del santo Doc­
tor. 

Las sombras con que ciertas ten­
dencias de escuela hayan podido os­
curecer la figura del Aquinatense, se 
disipan en los análisis ceñidos d el au­
tor. Se t1·ata de un testimonio, 
muy logrado, de la perenne moder­
nidad del Angel de las escuelas. 

C. GODOY 

~ 
Johannes Baplist i\lE-rz, Christlichc Anthropozent1·ik. Ueber die D en/..:fonn 

des 'l'homas 1Jon Aqni11, Kosel, :\Iünchen, 1962, 139 p., 22 x 13,5. 

Es ésta una diser tación m onográ­
fica sobre la significación y contribu­
to de la obra de Santo Tomás a la 
evolución del pensamiento cristiano 
y universal en la edad moderna Y 
contemporánea. 

Empezó a realizarse en Santo 'l'o­
más un cambio decisivo, que distin­
gue lo antiguo de lo moderno. A una 
concepción cosmocéntrica que consi­
dera la realidad mundana cósmica co­
mo objeto de reflexión, sucede la con­
cepción antropocéntrica centrada en 
el estudio del hombre, de su realidad 
singular, individual, y de sus posibi­
lidades como ser físico y libre. Con 
esta estima particular del hombre y 
de sus posibilidades de reflexión for-

ma cuerpo un nuevo modo de refle­
xión teológica (escolástica) que tiene 
en Tomás de Aquino a l principal re­
presentante. 

El estudio tiene los siguientes ca­
pítulos: l. Estructura del entendi­
miento o forma de pensar en la his­
toria del conocer. 2. La forma espe­
cífica del pensamiento de Santó 'l'o­
más, en constraste con el pensamien­
to griego. (Este segundo cap ítulo 
constituye el nervio del libro.) Al fi­
nal -capítulos 3 y 4- se precisa el 
lugar y significación h istóricos del 
pensamiento del Santo como repre­
sentante tipico de una forma nueva 
de reflexión humana. 

J. R. M. 

J. Guy BoucEROL, O. F . :\l., lnlroclndion il l'éttLde de S. Bo11avcnture, Desclée 
et Cie., Paris, 1961, lo8 p., 2:1 x I ü. 

Como el autor señala en el pr·ólogo, 
no se trata en esta obra de decir nada 
nuevo sobre S. Buenaventura, sino 
rn'ás bien de realizar un balance de 
cuant o ha aparecido sobre el santo 
Doctor a partir de la edición crítica 
de Quaracchi (1882-1902). 

Se divide el trabajo en tres partes. 
Analiza la primera los influjos más 

9 

notables sobre la persona y la doctri­
na del santo. No podían faltar unas 
páginas dedicadas a sus relaciones 
con el aristotelismo, cosa que n o siem­
pre ha estado clara; la simplificación 
excesiva con que frecuentemente se 
ha hecho el paralelo entre San Bue­
naventura y el Angel de las Escuelas, 
exigía matización. 
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En la segunda parte se estudia la 
•técnica,: estilo, lengua, método. co­
mo elemento propedéu' ico para la 
comprensión de la «obra, del santo, 
a la que va dedicada una amplia ter. 
cera parte. 

pasar ele ligero sobre ciertos puntos 
que creemos merecerían más aten­
ción. El carácter introductorio de la 
obra puede atenuar esta deficiencia. 
Por lo demás el Presente estudio 
ofrece magníficos elementos para 
adentrarnos en el conocimiento de es­
te insigne Doctor, a quien la primacía 
tomista en el campo de la teología no 
debe 1·estar un ápice de sus verdade­
ros ,·alares. EUos pueden procurar a 
la teología una buena aport.ición en 

A lo largo de la obra el autor se re­
vela buen cono.:edor de la persona y 
de la producción literaria de San Bue­
naventura, y hace gaJa de una profu­
sa documentación sobre cuanto atarie 
al asunto. Con lodo, la amplitud del 
tema no Podía por menos de hacerse 
sentir, y el autor se ,·e obligado a estos momentos ele reajuste. 

A. \ 'AREi.~ 
P. Venancio CrnRo, O. I' .. f:.~¡,niiu 1·11 Amtrira ... Si11 l1·_1¡1·nrJ11s . ... :\lacl1·icf. J!.l(j:J, 2VO p., 11,.5 x l . 

Defensa del rLascasismo, podría ti­
tularse esta nueva obra <le! P. Ca­
rro, O. P., muy conocido en el campo 
de las 1-'.!tras españolas. 

Libro denso es éste, que a pesar de 
las repeticiones, de las cuales el mis­
mo autor pide excusa, se lee con fru i­
ción, poi· la doctrina que expone y la 
ingente labor llevada a cabo por maes­
tros reconocidos y afamados <•omo los 
PP. :\fontesinos, Vitoria. S'oto (Domin­
go) y Las Casas, gloria insigne de la 
Orden de Predicadores y de España. 

Lleva como apéndice esta obra la 
•Carta abierta a don Ramón :\lenén­
dez PidaJ,, escrita por el P. Venan­
clo D. Carro al Director de la Rea l 
Academia de la Lengua Española, 
quien en su reciente libro titulado 
• El Padre Las Casas: su doble per­
sonalidlld•, trató de rparanoic-o, al 
famoso Obispo de Chiapa. 

En dicha epís tola, rechaza el P. \"e­
nancio audaz .v justamente tal apela­
tivo, que en modo alguno Puecle apli­
<•arse al dominico .se,·mano. Recorde-
1110s. por lo <lemás, que el P. Las Ca­
sas atravesó catorce Yeces el All,ínti­
<·o en defensa de América y de Espa­
ria, _v para p1·opulsar las mejores L e­
y , -~ <11• Indias. de las que con j usticia 
ha p ,1cl rdo afirmar el norteamericano 
l.um111i1,: • Así como el Derecho Ro. 
n1:1no ha sido llama<to la razón escri­
ta, a las /,1·11rs de Indias debe llam-.;¡r. 
,-eJ:1s el hum anitarismo escrito». 

Creemos s inceramente que esla nue­
,·a publicaci,ín del P. ,·enanclo D. Ca­
rro, O. P., merece mil plácemes, y 
gustosamente recomendamos su lec­
lura a cuantos se precian de conocer 
,. prop;Jga r las glorias patrias. 

:\ligue! D2 I.A PJXTA LLORE:,;n•, O. s. A .. A s¡1t ,·tos hist,írirns rirl sr11t im ir,1tu 
religioso c11 Espmia. Ortorlo:ria !I ltl'lerodu:i·i11. t 'onsejo Superior de 111-
Yesligaciones Científicas. E iwuela ele Historia :\!1)(Jerna . .\ladrid, 191il. 17;, p.íginas, JG x 10,5. 

i\Iil plácemes merece el Consejo Su­
perior de Investigaciones Científica;: 
por la publicación de obra tan impor­
tante como ésta del P . Llorente, O.S'.A., 
destinada como él mismo dice en la 
breve advertencia preliminar, a pre­
sentar «un c-onjunto de textos erudi­
tos,, que muestran interesantes as­
pectos de la espiritualidad y creencia;: 
españolas. 

En la primera parte, trata de la co­
rrespondencia del Agente diplom:ítk-o 

don Francisco Antonio Diez Calwer:i. 
canónigo ele 1a Iglesia de Santiago, 
hombre !le la más :,<'endrada ortoclo­
xia, en quien, según not:in los docu­
mentos inc¡uisiloriaJes. conc-urri:m 
• virtud, letras, expe1·iencias y celo,; y 
a (l,J le enc-omend:iron la mi.sión rle 
lrabajar la vuella :i España del fa­
moso proce:so de .Jercínimo de ViUa­
nueva, pa,·a salvar nuestro crédito y 
autoridad. 

La conespondeuc-ia ele Cab1·er:1 cons 
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tituye un Tratado Diplomático de su­
ma importancia, en once capitulos a 
cual m.Is interesantes, en los que po­
ne al curioso lector al tanto de las 
cualidades, diligencias, títulos, cere­
monias, astucia e inteligencia que debe 
usar el Embajador de Roma. 

«En torno a la Inquisición Arago­
nesa» es la segunda parte de la obra, 
en la cual expone algunas de las difi­
cultades del establecimiento del Santo 
Oficio en aquella r egión, especialmen­
te en Teruel, oposición que culminó 
en el asesinato de San Pedro Arbués 
en la Seo de Zaragoza. 

Los dos capítulos dedicados a la ter­
cera y cuarta partes exponen expresio­
nes típ icamente heterodoxas, relativas 
a los «alumbrados» de Sevilla, par ti­
cularmente de Juan de Villalpando y 
de la beata Catalina de Jesús, el uño; 
y el otro exhuma el expediente contra 
don Bernardo íriarte, tipo volteriano e 

inmoral que no supo encauzar el es­
piritu moderno de España. 

Finalmente, acaba este libro el au­
tor de «Los problemas de la cultura 
e intolerancia» con algunos textos que 
amplían la recusación que el doctor 
Juan de Vergara, canónigo toledano y 
castellano de pro, hizo de los clérigos 
regulares en las trabacuentas de las 
influencias erasmianas, sobre asuntos 
debatidos y contrastados por la mente 
culta y el espíritu sutil, crítico y re­
finado del catedrático de Alcalá que 
fue Juan de Vergara. 

Con esta obra, el P. Miguel de la 
Pinta ha prestado señalado servicio 
a la Iglesia, a E spaña y a su Orden, 
tan prolífera en hombres de ciencia 
y letras. 

El estilo es elegante y {1gil, a pesa l' 
ele la e l'lld ición. 

L. V. Al, VARADO 

..\ndreas HEINRICH ñlALTHA, Orient acio11cs moder71as en 'J'cutogía, Eclic. üinor, 
San Sebastián, 298 p., 19 x 17.5. 

Dos cosas muy d iferentes debemos 
cons iderar en el presente libro: la 
obra del au tor como tal, y las doctri­
nas de los representantes de la Nueva 
Teología que en el volumen se r e­
cuerdan. 

El autor -dominico holandés- po­
see un amplísimo conocimiento del 
estado de la teología actual, por más 
que se centra en los alemanes y fla­
mencos. La panorámica de las doc­
tr inas es clara, sencilla, ordenada; el 
lil.H'O resulta de lectura agradable y 
difícilmente se deja de la mano. Se 
hubiera podido pedir al autor infor­
mación todavía más completa, no 
omitir ciertos puntos concretos, y al 
t raductor más exactitud en algunas 
frases, pero serían pequeñeces ante 
la totalidad de la obra. Su composi­
ción, traducción y edición deben ser 
recibidas con agradacimiento y ale­
gría . 

El estudiante avanzado en T eología 
encontrará el libro interesante e ilus­
trativo. Se lo recomendamos: pero no 
al lector que no reúna tales circuns­
tancias, ya que puede topar, en la 
segunda parte, con elementos pertur­
badores. 

Y vamos al contenido. En unas 40 

páginas resume las caracter!sticas de 
la Nueva Teología, y en la segunda 
parte (160 pp.} r epasa uno por uno 
los tra tados dogmático-morales para 
ver las modernas opiniones {noveda­
des} de los teólogos de avanzadilla. 
E n la tercera enjuicia la situación. 

Irenismo, ecumenismo, naturalismo, 
realidades terrestres y optimismo (to­
do ello con su doble cara} han mo­
vido a los teólogos a «adaptarse» al 
día, y a adaptar la teología. A veces 
es claro que han rebasado los límites 
prudenciales, y sus doctr inas saben a 
relativismo dogmático, a «acomoda­
miento» y concesionismo moral (más 
que a «adaptación»} , y mucho, desde 
luego, a antiintelectualism o vitalista. 
Hay audacias e incluso errores. 

Sin disimular tales peligros, parece 
que el panorama que ofrece esa Teo­
logía Nueva es más bien positivo: hay 
deseo febril de repasar todo en teo­
logía, y ello movidos por las mejores 
intenciones y a tono con el momento 
histórico de transición total. 

Pasado este (¡necesario!} sarpul¡ido 
de adolescencia, y asegurado el equi­
librio en el método, uso de las fuen­
tes, atención al Magisterio, ecumenis• 
mo preciso, am or a la Verdad, pode­
mos esperar (¿pronto'?) una primu-
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vera en el terreno cte la ciencia de 
la fe. 

Aun_que menos entusiasta, parece 
ser también esa la conclus ión del con-

cienzuclo au to1·, cuyo intento ele en­
juiciamiento es morlelo cte .equilibrio. 

S. GALLEGO 

Romano GuARDINI, Religión y R cvrlació11 . t. I, Eclic. Guadarrama, :\ladrid. 
1960, 27•J, p., 19 X 12. 

Más que un tratado, es un conjunto 
de lecciones universita rias. Lecciones 
que no arrancan directamente de una 
bibliografía científica . sino ele lo>< 
fenómenos mismos, pues la finalidad 
de la obra no es inform ai· cientlfica­
mente sobre conceptos y teol'Ías. sino 
estudiar el comportamiento r eligioso : 
cómo el hombre encuentra a Dios y 
cómo Dios determina la vida humana. 
El resultado es, pues. inferior y supe­
rior a una teoria : inferior porque ca­
rece del rigor tle las definiciones ~• 
pruebas {no se busquen demostracio­
nes, sino más bien afi rmaciones, co­
mentarios, sugerencias) : pero también 
superior, porque en la « imagen» lo­
grada nos encontramos a nosotros 
mismos mucho mejor que en el sim­
ple esqueleto conceptual de u n siste­
ma teórico. 

Supuesta la existencia de la revela­
ción y su valor absoluto, la obra se 
estructura en tres partes o ca pi tu los: 
l. La experiencia religiosa: lo «Otro», 
el carácter simbólico de las cosas, la 
no obviedad del mundo empírico (in­
seguridad, m isterio, contingencia), fi­
nitud. El misterio sagrndo que en ello 

resplandece. Problemática consiguien­
te.-lí. Configuración de la experien­
cia rel igiosa : su contacto con el mun­
do, la His toria, la cultura y la vida 
moral.-1 rr. Religión y teoría: estruc­
turación conceptual de la exper ien­
cia religiosa : alcance objetivo ele la 
misma; sus formas y factores. 

El tema es ampl ísimo; el autor 
rlel>e contenta rse, a veces, con leves 
alusiones, algunas líneas o un simple 
esquema. Pero siempre campea la 
misma marcha sosegada, la m isma se­
rieclacl, el mismo afán por llevarnos a 
lo profundo y auténtico. Aquí y allá. 
páginas de muy especial densidad. no­
veclad o belleza. Y en todas partes, el 
contexto, tan acuciante, de la v isión 
cristiana del mundo. 

Evidentemente, una obra así exige 
amplia colaboración del lector: su 
formación y experiencia deben suplir 
las demostraciones y fecundar la su­
gerencias. 

Presentación y traducción, d e 
acuerdo con el esmern a que nos 
tiene acostumbrados Cuaclarrama. 

M . z. M A\'MÍ 

\Valter F AHRELL, O. P .. Gufa de la Snma Teolúgica: 1, El Arc¡uitccto riel Un i­
verso, Coleceiói: «Jordán », Ediciones i\lorata, .l.lacll'id, H>ü<!, :J!l!J p. 
21 X 13. 

El P. Fanell no quiso ser exclusi­
vamente teólogo especulativo: supo 
verter el ideal d e su Orden en moldes 
«americanos» y t raducir 1a r iqueza 
cient!fico-doctrina I ele su espíritu en 
a cción a postólica. l?ruto de esta dispo­
s ición suya es la obra que presenta­
mos, intento, como dice el mismo au­
tor, de «facilitar al católico ordinario 
una <.lefensa racional ele su fe y dar 
a conoce1· a Sa nto T omás a todo aquel 
r¡ue carezca de una preparación filo­
sófico-teológico doctrinal». Es éste el 
primero de los volúmenes de su aca­
riciada obra, en la que intenta «pre­
sentar la Suma en lenguaje popular». 

'rrabajo difícil y arriesgado, aun 
para el traductor , ya que «lenguaje 
popular» es algo peculiarísimo de cada 
nación, y ciertas comparaciones, g iros 
y recursos humor ísticos, al ser tra­
ducidos con escrupulosidad, pueden 
chocar al seglar culto es_pañol, a quien 
parece orientarse normalmente esta 
edición en nuestro idioma. 

El lector, además, debe tener en 
cuenta que el P. Farrell no se propu­
so ante todo resolver las dificultades 
que el enfrentamiento de ciertas ideo­
logías modernas con la Suma podía 
ofrecer, n i señalai· los caminos de u n 
acuerdo entre el pensamiento de San-
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to T omás y, por ejemplo, lo's avances 
rle la teología y de la exégesis bíbli­
cas, sino, llanamen te, com o reconoce 
él mismo, p opularizar las geniales lu­
ces y síntesis del Doctor Angélico eP 
la I, A, de la Suma Teológica. 

La lectura vien e facilitada por es-

quemas al comienzo de cada cap ítulo. 
As[, de forma didáctica, se desarrolla 
paso a paso la s íntes is en que e l Pa­
dre Farrell ofrece y t rata de hacer 
asequible el pensamiento de Santo 
Tomás. 

C. GODOY 

!'. TH1vo1,L1EH. ¡,ExL~te Dios"! R csvuc~ta del liombre, Bdit. Subirana, Barce­
lona, l9Gl, 1 .1 .'5 p .. 18,5 x 13,5. 

Con sidera la presente obrita el p ro­
blema fundamental el e la existencia 
ele Dios, que todo hombre ha de r e­
solver. Dedicado el libro a la catequi­
zación de adu ltos de toda clase social. 
usa estilo dialogado. sencillísimo, y se 

1·educe a proponer de fol"llia asequi­
ble los a rgumentos de razón. Será 
realmente ütil en la catequesis del 
grado superior y de adultos. 

J. F. P . 

.J. L. L EBRET. Dimensio11s <le ;,, r•flrilul , E ditor ial Estela, Barcelona, 106~, J!l.'} 
páginas, 19,-'5 x 1 :::,.3. 

El interés despertado p or el título, 
de eterna· actu a lidad, n o sufre mella 
al tomar contacto el lector con el con­
ten ido ele la obra. 

A lo largo ele estas p,íginas van cap­
tándose aspectos ele la caridad que, 
a pesar de n o ser inéditos, tal ve7. 
aún n o habrían penetrado Jo íntimo 
del alma. No tiene Jugar aquí la posi­
ble disgregación a que se expone la 
car idad cuando se la presenta seccio­
nada, antes bien, ocurre lo contrario: 

el Jeclor acaba la lectura del libro con 
ideas nuevas, per o sobre todo, con la 
convicc ión de que Jo efectivo para la 
vida individual y colectiva de los h om­
bres es el mandamiento nuevo del Se-
11.or: «Amaos los unos a los otros ... », 
que es el eco confirmatorio de aque l 
1·esumen d e la Le? Mosaica : «Amar 
a Dios sibre todas las cosas. y al pró­
jimo como a ti» . No un amor dividido, 
sino un solo Amor . 

.J. BONE:LL 

Raimundo PANN11, ,1R, fl1.111w11 is 11w ,11 Crn::, Rialp, i\latlrid, l!H;::, :nG p., Hl,5 x rn. 

Pannikar recoge en esta obra un 
conjunto de n ueve trabajos publica­
dos con anteriori' lad dentro o fuera 
de España, la mayor pa rte en la re­
vista «Arbon>. 

La gama de temas tratados es mu~· 
amplia: visión ele síntesis del uni­
verso; el in telecto y su praxis; la li­
bertad de pen saiuiento; Teología ~­
Universalidad: sentido cristiano de la 
vida; la superación del h umanismo : 
«De Deo abscon •li to» ; Cristiandad .,· 
Cruz, y , por último, la Eucaristía y la 
res urreción de la carne. 

Si busc-ásemos el centro ele g ravedad 
de estas páginas, lo hallaríamos, segu­
ramente, en el a fán de instaurar la 
primacía de la Cruz en el ancho y 
complejo m u ndo de hoy. Y si pr egun­
tásemos por la pieza más acabada, 
tendríamos que centrarnos en el capi-

tulo sexlo -superación del humanis­
mo--. el m ás extenso, completo y ela­
borado. En él se denucia al humanis­
mo cristiano como la última conce­
sión frente al espíritu acr istiano de 
nuestra época. 

El au tor nos advierte que se ha 
resistido al deseo de reelaborarlo toc!o. 
y da la razón empleando una palabra 
sumamente orientadora, que s ubra~·a­
mos : «Los anclamios no se rehacen 
cuando han pe rmitido escalar una al­
tura de la que ya no puede volverse 
s inceramente atrás.» Y ai'i ade: «Esta 
es la ünica esperanza de estas pági­
nas: qu e permitan también a algun o 
encaramarse más a rriba, allí donde 
los con ceptos cuentan poco ... » Los 
conceptos ,11 las palabras, ai'iadirfamos 
nosotr os. 

M. Z. MAYMÍ 
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André RAl'JER, S. J .. L 'E11lisc rlu Dieu vivanl, Ec.J . J. de Gigord, París, 1062, 
312 p., 18 X 13. 

El título nos sugiere ya el conteni• 
do de la obra. 

El autor la divide en tres partes; 
.Jesucristo, Dios hecho hombre, funda 
la Iglesia ; la Iglesia en la historia 
del mundo; la Iglesia m isterio de vida 
divina entre los hombres. Mantiene 
siempre el equilibrio entre la parte 
visible e invisible de la Iglesia , 
dando, sin embargo, más importan­
cia al aspecto «m ístico». Lo mejor lo­
grado es, quizá, la presentación diná-

mica de la «Iglesia del Dios viviente». 
A pesar de no haberse escrito para 

los catequistas, puede ser, en no pocos 
puntos, excelente guía de la cateque­
sis. Resuelve numerosas consultas de 
orden histórico. y, ante todo, da idea 
sólida ~- clara de lo que es y ha sido 
la Iglesia en la elaboración de la sín­
tesis doctrinal, que es una meta ne­
cesaria para t oc.Jo catequista. 

F. ARAMUU RU 

.Jesús ESPEJA, O. P., J.,ci lylcsia, 1·11cucntro con Cristo Saccrclot c, Colección 
Horno Dei, r:dit. San Estel.Jan, Salamanca, 1962, 18G p., 18,.3 x 12. 

Desfilan por estas páginas cuestio• 
nes de palpitante actualidad: esencia 
de la liturgia, participación de los 
cristianos en el culto, el llamado sa­
cerdocio de los fieles. En estilo sen­
cillo y sin grandes pretens iones, el 
P. Espeja nos presenta una síntesis 
teológica sobre temas tan vitales y 
c.Je los que tanto se ha escrito última­
mente. 

Dice muy bien el au tor. que 1.1 
Ig lesia es comunión de vida con Dios 
y reino cultural. En los dos aspectos, 
la Iglesia es plenitud del sacerdocio 

de Cristo. Poi· eso la incor poración 
al organismo eclesial lleva consigo el 
encuentro c.Jel hombre con Cristo 
Sacerdote y, evidentemente, este en­
cuentro no puede llevarse a cabo sin 
alguna incorporación a la Iglesia. De 
ahí el t itulo: La Iglesia, encuentro 
con Cristo Sace relate. 

Libro ,en resumen, que ser virá para 
entender y comprencle1· más y más 
la obra salvífica y cultural de la Igle­
sia y la integ ración del hombre en el 
organismo eclesial. 

J . SAJ'\,ISA 

/11/ crrogontcs del Clero de color. Bd. San Esteban, Salamanca. 1962, 2()2 p ., 
18,5 X 12. 

Superado un período de fácil lite• 
rotura caricaturesca o de fantásticas 
exploraciones, nos encon tramos con 
que ya hoy poseemos estudios serios 
acerca de los problemas sociales y po• 
líticos de Africa. La apor tación que 
aquí se nos brinda, no proviene de 
elementos desconocedores de la r ea­
lidad autóctona, sino de los mismos 
sacerdotes indígenas, que, aportando 
su grano de arena, nos hacen una 
exposición positiva de cuestiones pas­
torales. Temas generales, como la Co­
munidad cristiana y la mentalidad ne­
gra relacionada con la mentalidad bí-

blica, sacerdocio y negritud, la ¡Jro• 
paganc.Ja a la luz ele la venlad, la li• 
turgia romana y la negritud ... , son 
secundados por otras cuestiones de 
carácter más particular, de dimensio• 
nes más reducidas. 

La mayoría de las afirmaciones y 
enjuiciamientos, después ele! lustro 
bien rebasado en que salió a la luz 
pública por primera vez la obra, con­
servan la misma actua lidad, si el lec­
to1· sabe adapta rlas a las r ecientes cir ­
cunstancias de la 1·ápicla e \·oJución 
africana. 

J. Luis D ÍEZ 

Johannes GRÜNDLER, Le:1:iJ.,011 áer Christliche11 Kirchc ttml Sch-11·11. 2 tomo~. 
Herder, Viena, 1961, 1.378 columnas + 221 p. de índices, 22,5 x 14_;¡_ 

Un li!xico como el que presentamos, 
que aporta datos conc1·etos sobre las 
2.659 uiglesias•, «sectas» y socieclacles 

1·cligiosas de signo cristiano analiza­
das por e l autor, parecerá contra­
producente a más Lle uno en estos 
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momentos de anhelos unionistas. E n 
la mente de algunos católicos supe1·­
fiC'iales, los pasos hacia la unidacl se 
imaginan a base de di·álogo no exce­
~ivamente difícil con «buena voluntad 
por parte de todos» entre una media 
clocena de ideologías r eligiosas más 
importantes: la v isión del intrincado 
panorama de la desunión les chocará 
dolorosamente. 

El estudioso, en cambio, católico n 
no, agradecer,1 la abundancia de luz 
(la verdad es luz) que el libro pro­
_vecta sobre los primeros pasos por 
los que ha de pasar la unión: el mu­
tuo conocimiento. 

Doce afios de trabajo concienzudo e 
inteligen te ha necesitado J . Gründler 
para ofrecernos estos volúmenes. El 
que tantos años y trabajos hayan siclo 
necesarios para consegui1· tal fruto. 
se comprende al analizar, aunque nn 
sea más que someramente, el conte­
nido de la obra. 

La primera parte, la más extensa, 
c·onstituye la base del trabajo. Se de­
dica un artículo, de extensión desigual 
como es lógico, a cada sociedad reli­
giosa; un número de orden permite 
localizarla a lo largo de la obra, y a 
través del tamiz de los índices. 

E l trabajo se abre con la presenta­
ción de los ritos católicos y de sus 
subdivisiones; las cinco primeras pú­
ginas se destinan a esclarecer los pun­
tos fundamentales de la doctrina ca­
tólica en los que las confesiones no 
católica's se apartan rle ella. 

Para cada entidad religiosa el ar­
tículo queda claramente suficlivicli­
do mediante las siglas siguientes. 

A. (Anschrift) Sefias que permiten 
localizar el centro actual ele dicha 
confesión. C. (Geschichte) Síntesis de 
su historia. L . (Lehre) Breve expo­
sición ele su s istema doctrinal, y V. 
(Verfassung) de su consti tución. M. 
(i\litglied) Enumeración de algunas 
sociedades religiosas de las que la ci­
tada confesión es miembro. 

Vienen a colmar esta riqueza infor­
mativa, 221 páginas de índices varia­
dos, que enumeramos a continuación 

Estadístico. Se mencionan por cada 
iglesia (o si es iglesia importante, por 
cada país en que se halla estahlecida) 
el número de: lugares de culto, fieles, 
sacerdotes o pastores, religiosos no 
sacerdotes, re! igiosas, obispos. 

Complétase con un subindice siste­
mático por naciones. 

Relacional. Perm ite una vista de 
conjunto sobre los principales grupos 
religiosos, al pre1-entar las iglesias 
agrupadas según las relaciones que 
las unen. 

Doctrinal. r.as iglesias quedan re­
unidas alrededor ele los grandes «ne­
cios». 

l,itcrario. Algunas obras o revistas 
más s ignificativas puhlic-aclas poi· 
estas confesiones. 

A 11alítico. De personas, lugares .v 
materias. 

Constituye esta obra una más de 
las preciadas publicaciones de la Edi­
torial Herder. E l alarde tipográfieo 
en el gusto y la p recisión pern\ite11 
encerrar en sólo clos Yol úmenes de 
fácil manejo inc1·eíhlc eantitlacl de 
elatos. 

c. GOlll)I' 

Cardenal BEA, La unión d,· los cristianos, Colece. «Concilio \' :11 ic,1110 11 », l!rt11-
torial Estela, Barcelona, 106::J, ::l!l8 p .. 20 x 13,5. 

La publicación, por p111·te ele edi­
to1·iales católicas, de información .,· 
orientación sobre el Concilio Vat ica­
no rr puede contribuir no poco a la 
eficiencia pastoral clel mismo. Seña­
lemos la colección «Concil io Vatica­
no II» de Editorial Estela. E ntre los 
libros que la componen podría desta­
carse el que ahora reseñamos; trata, 
en efecto, de un terna que tanto 
Juan XXIII como Paulo VI han pre­
senl ado como unu de l,1s principales 
tareas del Concilio, y el Cardenal 
Bea es, sin duda, la voz más autoriza-

da para informar:nos de todo lo refe-
rente a dicha cuestión. · 

Guiados por el mismo Presidente 
del Secretariado poi· la Un ión de los 
Cr istianos, reconemos los problemos 
y principios, los 9bstáculos y los me­
dios pa1·a esta unión. Luego ele pr.esen­
társenos el fin y la estructura del So>· 
cretariado, se nos indican las ré,1l i2,,­
ciones y perspectivas. Las 30 últimas 
páginas nos muestran el camino ele 
la Iglesia en el mundo según s·, Pa­
blo. Una nota bibliográfica sobre otroq 
escritos del Cardenal BEA, referentes 
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al mismo asunto, y el lnwce alfabéti• 
co de los temas más importantes tra­
tados en el libi·o, completan esta in­
teresante publicación. 

En cuestión tan delicada y urgente 
para el mundo religioso de hoy como 
esta de la relación con los hermanos 
separados, bueno será acercarse al 
espíritu del venerable purpurado y 
recoger sus principios de acción. Séa­
nos permitido citar uno de ellos : 

«No lo digo para hacer aquí un elo­
gio de mi mismo, sino para expresar 
la experiencia que he vivido en tantas 

ocasiones. He mantenido muchos colo­
quios y diálogos con profesores de fa­
cultades teológicas y de otras confe• 
siones, y siempre me he convencido 
de que, si se habla con una caridad 
abierta y sincera, se llega, si no a te• 
ner en seguida toda la verdad, sí al 
menos a esclarecer muchos puntos. Y 
por esto creo nos hace falta tener 
como principio : buscar la verdad en 
la caridad, y sin duda se llegará a al­
guna parte.» 

c. GODOY 

, · .-1R1os At·TORES. Cristo !J las Iglesias, Ediciones F'omento de Cu ltu ra , Valen• 
cia, 1962, 396 p., 19 x l 3,5. 

La vistosa y cuidada presentación 
de este libro hace pensar en la ver­
dad de que el mejor regalo es un 
libro. Pero, además, el contenido es 
otro regalo. Catorce autores han re­
unido sus plumas para dar a los ca· 
tólicos la visión más sintética, docu­
mentada, y constructiva sobre el he­
cho de las igles ias cristianas sepa• 
radas. 

Sin las pretensiones del aparato cri• 
tico, pero por encima de la alta divul• 
gación, se dedican 80 páginas al Orien­
te cristiano, casi otras tantas al pro· 

testantismo, 120 al anglicanismo, y 
casi un centenar, el más jugoso, al 
movimiento ecuménico. 

Información satis factoria, en mu• 
chos aspectos complementaria de lo 
que se suele ya saber acerca de 
la teología y espiritualidad de ta­
les ig lesias y movimientos, equilibra­
do sentido de comprens ión. Acaso 
sean éstas las mejores cualidades de 
la presente obra, t raducida muy opor• 
tunamente para el público español. 

S. GALLEGO 

V ARIOS, La Iglesia !I la l ibertad, Fom ento de Cultura, Valencia, 1963, -102 p., 
19 X 14. 

Pocos temas tan importantes y ac­
tuales como el prob lema de la liber­
tad. No es, pues, eJrtraño que los in­
telectuales católicos franceses le ha• 
yan dedicado una semana de estudio. 

L as numerosísimas intervenciones 
de la misma pueden agruparse en los 
siguien tes apartados: Libertad, fe y 
dogma. ¿Es libre el hombre moderno? 
Libertad espiritual y libertad tempo• 
ral. Libertad en la investigación cien• 
tífica y m édica. Libertad del artista 
y del escritor. La Iglesia y las liber• 
tades en la historia, La libertad de 
los h ijos de Dios. 

Esta amplitud temática tiene cierta• 
mente la ventaja de aumentar el ra­
dio de lectores. Aunque también es 
c-!el"to que acarrea inevitables repe• 
t iciones y desigual densidad de con-

tenido (no se puede ped ir a todos los 
participantes la notoriedad y altura 
de Daniélou, Congar, Guitton o Ga• 
briel !Marce!). 

E sto nos lleva a pensar si, en vez 
de la traducción integra, no sería pre• 
ferible seleccionar sólo algunos tra• 
bajos y resumir o suprimir los demás; 
sobre todo teniendo en cuenta la dis­
tancia geográfico-cultural y aun ero• 
nológica (Francia, 1952), que separa 
el original de la traducción. 

Pero esto no impedirá a una amplI• 
sima zona de lectores hallar aquí pá• 
ginas verdaderamente interesantes y 
sugestivas por su claridad, profun· 
didad, variedad de perspectivas. ac• 
tualidad o valentía. 

:'11. Z. MAYM Í 
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Víctor WH1TE, Dios u el inconsciente. 
dos, Madrid, 1955, 385 p., 20 x H . 

~ 
¿Podemos asociar a Dios con el In-

consciente? .Jung contestaría que 
"cuando se excluye a l E spíritu de Dios 
de la consideración humana, un sus­
tituto inconsciente viene a ocupar su 
lugar. E s c ierto que la sicología ana­
lítica nos ha enseñado más cosas acer­
ca del hombre que ace1·ca de Dios, 
pero a l hacer que el hombre se co­
nozca mejor a s í mismo, ha facilitado 
su ruta hacia Dios. "Sería un anacro­
nismo, es decir, una regresión para 
el hombre del siglo XX, el resolver 
sus conflictos «racionalistamente» o 
metafís icamente .. . El libro del Padre 
White t iene el mérito de ser la pri­
mera obra teológica del campo cató· 
lico que trata de modo profundo de 
los efectos importantísimos de la nue­
va ciencia empll'ica en el reino de las 
representaciones colectivas, haciendo 
a la vez un serio esfuerzo ele inte-

Prólogo de C. G. ,JUNG, Editorial Gre-

grac1on. Aunque el libro vaya diri­
g ido principalmente al teólogo, t.@1-
bién el psicólogo y especialmente el 
psicoterapeuta poch·á n recoger en él 
abundante cosecha de conocimientos» 
(.Jung, p. 34 ). 

En doce capítulos, relativamente 
independientes y dispares, presenta 
el autor temas tan interesantes come. 
"La Revelación y el Inconsciente». 
«Psicoterapia y Etica», "El Analista 
y el Confesor» , «Gnosis, Gnosticismo 
y Fe», "Las fronteras ele la Teología 
y ele la Psicología», «Freud, .Jung y 
Dios», «El dios moribundo» . Su pl'e­
paración filosófi ca y teológica y su 
notable conocimiento e interés por la 
psicología analítica le permiten tra­
tar con equilibrio y seriedad aspectos 
tan delicados y actuales. 

J. M ENGS 

Werner ScHi:iLLGF.K. Problemas m ora/rs rle nuestro tiempo, Herder , Barce­
lona, 1962, 492 p., 22 x 14,5. 

Un libro muy oportuno, que agra­
decerán amplios núcleos de lectores. 
Esta colección de ensayos reúne en 
un solo volumen trabajos que en su 
mayor parte vieron la luz sólo en re­
vistas y son difícilmente accesibles. 

Los países latinos despliegan ante 
la embestida de los errores del mun­
do moderno poca capacidad de resis-. 
tencia; en ellos el catolicismo no con­
sigue encender entre sus fieles aquel 
entusiasmo que hace, por ejemplo, 
tan apto al comunismo para atacar a 
los defensores de las a ntiguas f orta­
lezas. La razón de ello es tal vez que 
la doctrina cristiana se expone en for­
ma alejada de la vida, que especial­
mente la mora l, con ayuda de con­
ceptos precisos, se esfuerza por de­
termina1· los pecados y . en particu­
lar, los límites del pecado grave. Con 
ello presta, sin duda, un auxilio opor­
tuno e insoslayable a l m inisterio del 
confesionario. Tal activ idad podría 
ser suficiente en épocas en que el 
cristianismo, con la naturalidad ape­
nas perceptible de la a tmósfera ci r­
cundante, sostenía toda la v ida y con-

cretaba todas las formas de ésta se­
gún sus propias interpretaciones. Hoy 
ocurre lo contrario; se trata de llevar 
a primer plano, precisa y explicita­
mente, esta interpretación total d e la 
v ida contenida en el Evangelio. in­
terpretación que echam os de menos 
en el s istema entero de la enseñanza 
religiosa. 

Alega el autor que «aun cuando los 
estudios presentados en mi obra con­
ciernen las más de las veces a zonas 
fronterizas muy distantes, permítase­
me decir para mi descargo que, más 
que buscarlos, estos problemas me 
han salido al paso». Efectivamente. 
Schi:illgen ha estado en estrecho con­
tacto con la labor y el pensamiento 
médicos durante veinticuatro años d e 
ministerio sacerdotal en hospitales. 

Todos aquellos que en sermones y 
conferencias se dirigen a círculos am­
plios y exigentes encontrarán un ver­
dadero aliado en esta obra. Se div ide 
en cuatro partes : 
- Cuestiones fundamentales rle la 

teología moral y pastoral. 
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Problemrts tcológicomorales del 
clcrecho y ele la polit ica. 
Problemas antropCllógieos de teo­
logía moral. 

Problemas teologicomoraJe¡; de la 
medicina. 

. 1 l~o,rn y r:. KEL1.1·. Probln11t1s tlr· 'f'roloaía l l11r11t contrmporr111ra, Sal Te­
r-rae, Santander, J!Jc;2. :J:n JJ .• .:?l A JU. 

E. H . 

«Problemas de Teología :\lora! c·o11-
1e1nporánea» no es manual que ,·enga 
;1 :;umarse a los muchos ya existen­
tes. Tampoco es una ohra de moral 
kerigmática en la línea, por ejemplo. 
de «La Ley de Cristo», de B. Hüring. 

Se trata de un volumen -primero 
rle serie- en el que los autores han 
reunido los probJemrts que más afec­
tan hoy a la Teología :\!oral. solucio­
nándolos a la luz del :\lagisterio . . ,­
ron la competencia acostumbrada en 
.r. F'ord y G. Kell.'·. 

Después de exponer el valor doc. 
t r inaI de las enseiianz;1s del Romano 
Pontífice y de los Obispos, los auto­
res nos dan una , ·isión amplia <le 
los diferentes enf0{1ue,; modernos de 
la Teología i\loral íThils, Lecle1·c-q. 
Tilmann, Gillemen ... ¡ Luego exponen 
los temas referentes a la moral ele 
situación, ocasiones de pecado, impu­
tabilidad y lihertacl humanas. sico­
análisis . 

Digno de notarse en esta ohra es el 
1·ecurso a la doctrina pontificia, en 
la c¡ue se basa continuamente. 

Aunque para solucionar eiertos ca. 
sos concretos lo autores se coloquen 
en el plano peculiar de su propio 
país, los Estados Unidos, nada men­
gua el interés que para nosotros tiene 
el lihro, en el que se J>Onen de ma­
nifiesto el equilibrio, la profunilidarl 
,\' la fidelidacI u las normas del .\lagis­terio. 

Estamos seguros <¡ue todos los que 
deseen esta,· al corriente de cuanto 
se ha dicho en estos últimos ario~ 
acerca de los problemas m;h; eanden­
tes de Teología :'lloral. encont rar;in 
:1qui un recurso indispensable. 

Merece c,ue deMaquemos. por un 
lacio. la extensa hibliog-rafia .. v, por 
otrn. la presentación extelente de est.i 
\'en;i,in cspaflnl,J. 

. J :-.r. B \LIR.\Cll, Estuclio.~ modrrnos ,t, 7'<oloyín .llorr,/ , \'ol. f. Editorial SaJ Terrae, Santander, 196;:, .;,,; p., :!:! lli. 

El afán reno\'ador en Teologj¿¡ :'llo­
ra!, y el deseo --ciertamente mu.v 
legítimo- de ofrecer al público espa­
iiol una obra original de tipo keri~­
mátlco y cristocéntrico, han movido 
a l P. Oalfrach a presentarnos los Es­
tudios i\íodernos de Teología :'lloral, 
cuyo primer volumen tenemos entre 
manos. 

En la línea de Hiiring y de F'ord­
Kelly, este libro se inspira en uno 
.'' en otro. Partiendo, con Sant_o To. 
más, del 'fin último como base de 
la i\loral, el autor ;;e desenvuelve lue­
go con amplia libertad, dentro del 
esquema tradicionalmente seguido. 

Los problemas más actuales (moral 

de situación sicoanálisis¡ están mu., 
hier enfocados. Asimismo ha tenido 
especial cuidado en los tratados <.le la 
t·onciencia, de la ley .Y del pecado. 

l !e,·ece plácemes este deseo de si­
tuar al homhre en una moral crii;to­
céntrica, apoyada plenamente en el 
dato re,·eiado '" habi<.la cuenta de la 
complejidad <le· factores que condieio­
nan el existi1· humano. 

Presentado en forma de esquem:i~ 
amplios, la obra puede ser mu.,· titil 
.i cuantos se interesan por estos te­
mas, muy especiaJmente a los cst11-
diantes de Teología Moral. 

C'ie11 problemas dr concirncia. recopilado;: por C:iO\·anni Rossr, Ed. Difui;idn. Buenos Aires, 1962, 5-36 p., 20 x l.J. 

S. B. Yro,, 

Los «Cien p1·oble1nas de conciencia» 
recoginos ~- presentarlos por G. Rossi, no equin1Ien a los famosos ccasus 

ronscientiae» c~.ísicos. En este librn 
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se exponen multitud ele problemas ac­
tuales, cuya solución, para la m ayor 
parle de ellos, corresponde tanto al 
científico como el teólogo. Casos como 
el del suero de la verdad, transplante 
de órganos, tranquili zantes, punción 
del corazón y otros parecidos requie­
ren. para su solución exacta, la in­
tervención de ambos, y los hay, en 
huen número, que además de mucho 
tacto y no pocos conocimientos cien­
tíficos, precisan el recurso a clocu-

mentos pontificios con que Pío XII 
los ha iluminado. 

Por eso este libro es de gran uti­
lidad. Las firmas que avalan cada uno 
tle los casos expuestos y resueltos le 
dan solidez y seguridad mayores. Per­
sonalmente no aceptamos la solución 
a la pena de muerte (E. Eulas) y a las 
corridas de toros (C. i\1igliosi). 

Las cien últimas páginas <lel librn 
t.:ontienen las principales alocuciones 
ele Pío XII sohre los temas trata1.ll1~. 

!•'. Von GAG~; ni-;. El tiC1n7Ju de la madnrrz sexual, Editorial ~larfil, Alcoy. 
J DG3, 174 p., 21 X 14.5. 

«El tiempo de la ma<.Jurez ·exual• 
no es uno de tantos libros que hoy 
día inva<.len el mercado. El autor, doC• 
tor en medicina y católico sincero, 
nos ofrece en e:ste volumen un estudio 
médico-moral acerca del dificil pro­
blema de la masturbación en los jó­
venes (del «onanismo», como él lo 
llama, siguiendo la terminología m(•­
tlica). 

De las tres partes que compren­
de el libro, la tercera es la más inte­
resante y práctica. El educador podrá 
encontrar atinadisimas ob;;ervaciones 
de tipo concreto, y normas directivas 
para actuar en casos semejantes. El 
problema del «vicio solitario» y su cul ­
pabilidad subjetiva no se resuel\·e 
tan fácilmente como creen muchos 
educadores y directores de almas. Sin 
que estemos de acuerdo con todas las 
aseveraciones del autor (culpabilidad. 
voluntariedad ... ), creemos que sus 
conclusiones son realistas y darán no 

poca luz a cuantos tienen cargo de 
almas. 

He aquí, brevemente, el contenido 
de la obra. La primera parte trata de 
la pubertad en términos generales, 
de su retraso, del desarrollo de la 
personalidad. En la segunda se anali­
za más detenidamente el período pu­
beral, para pasar en la tercera -la 
más personal y de mayor interés- al 
estudio que intenta con eficacia con­
tribuir a la comprensión espiritual 
de la masturbación (onanismo): fre­
cuencia, ocasión, causas, consecuen­
cias, tratamiento y aspecto moral. En 
esta última sección se atemperan algu­
nas aseveraciones de las páginas an­
te1'iores. 

Este libro, puede ser muy útil a 
cuantos tienen a su cargo la educa­
ción o la dirección espiritual. 

S. B. V1ou 

Dr. l\L C1-1.1 RTIER y colaboradores, Regulación ele lns nacimiento.~. (La rurvn 
térmica !J otros métodos anticoncl'pcionales.) Ecliciones Morata, Madrid. 
1962, 159 p., 21,5 X 13,5. 

Creemos se ti·ata ele una obra que 
los catequistas de jóvenes y adultos 
deben conocer. La 1·egulación de los 
nacimientos avanza cual oleada con la 
civilización y nadie podrá detenerla 
con medidas conminatorias. Problema 
complejísimo: sicológico, sociológico, 
moral, ideológico. Un día u otro casi 
todos los que hoy se sientan en los 
bancos de las catequesis habrán de 
enfrentarse con él; estadísticamente 
podemos preYer que, aun en paises 
«preservados» como España, la ma­
yor parte de ellos optarán por multi-

tud de soluciones, las menos de las 
cuales serán aceptables desde el punto 
de vista de la moral católica. 

El libro estudia las situaciones ·" 
los problemas con el máximo ralis­
mo que puede pedirse a la divul­
gación científica. La primera parte 
se consagra a estudios históricos y 
demográficos: médicos, catequis tas, di­
rectores de conciencia apreciarán las 
raíces lejanísimas, la magnitud y el 
avance de este fenómeno, por el cual 
la raza ele los hombres evidencia su 
posición crítica frente a su propia fe-
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cundidad. Estudioi:; est.:id íslicos en el 
.Japón. en Suecia , Estados Un idos y 
Gran Bretaña muestran cómo la con­
traconcepción no es profiláctica del 
aborto, como quisiera n probar los que 
en Francia intentan lograr m edidas 
legales de tolerancia para ambas prác­
ticas, o, por Jo menos, para la pri­
mera de ellas. 

En la segunda parte. datos concre­
tos y precisos sol>re la ovulación ':--' 
la curva térmica. Se evidencia que 
muchas de las quejas contra el mé­
todo Ogino son debidas a las pocas 
garantías con que . numerosas parejas 
intentan aplicarlo. 

En la tercera parte. la enseñanza 
de la Iglesia. Ante todo, reflexio­
nes, que juzgamos logradlsimas, del 
P. llernard Simonnet, S . .J. Profundiza 
en la opos ición, que el mundo mo­
de1·no intenta agudizar, entre perso­
na y naturaleza. La Igles ia ha de en-

fl'entarse con un problema de honda 
raíz ideológica; se la acusa ele querer 
coloca1· en la naturaleza «significados• 
y valores que no tiene. y que la lle­
van, por vía casu ística, a condenar 
ilógicamente ciertos contraconcepti­
vos cuando auto1·iza otros.. . Pero el 
problema real se sitúa en el reconoci­
miento de la autoridad de Dios sobre 
la naturaleza y sus relaciones con 
ella en e l ordenamiento del mundo; 
es u n problema de rebel ión, a menu­
do quizá inconsciente; si el catequis­
ta no alcanza el pla no profundo en 
que se plantea. corre el peligro de 
que todas sus indicaciones sirvan a 
lo más para mantener complejos de 
culpabilidad, insolubles hasta cier ta 
eclacl ... , si la vicia a lcanza a tanto. 

Por fi n, la cuarta parte ofrece in­
dicaciones para la debida educación 
ele los esposos. 

C. GODOY 

/1. EYMIEU. El gobierno de sl mismo, t. ll. l,n obsesión y el rscr1ípulo, Edi­
toria l Gustavo Gilí , Barcelona, 19-!5, 3:'11 p., 19 x J3. 

El libro, editado hace ":-·a algunos 
años, es traducción de la -11• edición 
francesa: signo a la vez ele que el 
problema es ant iguo y ele que el Jib1·0 
no ha perdido actualidad. E sta se 
mantiene porque el estudio de la idea 
obsesiva, del obsesionado y la presen­
tación de la teoría de la obsesión y 

tle s u tratamiento se hacen mediante 
fino análisis sicológico, a par ti r ele la 
observación de casos concretos. No 
es libro de lectura para los aquejados 
de estos males sino libro orientador 
para los comprometidos en la difícil 
labor de buscarles camino de salida. 

C. G. 

Josef Lrc,1s. Confcsars,· con alegría , Studium, :\Iad r id, HJ59, 107 p., 1D x 11,5. 

Expone la idea de que el sacramen­
to de la Pen itencia no fue insti tuido 
para tortura de los hombres, antes 
por el contrar io, para purificación ':--' 
paz de conciencia. La ob1·ita habla 
sencillamente y con claridad de los 
diversos actos constitutivos ele la con­
fesión. Contiene consejos mu _v a tina-

dos, fr uto de la rga exper iencia pasto­
ral, para soslayar ciertos obstáculos 
que impiden el aprovechamiento ele 
numerosas confes iones. 

To·lo en el libro irradia sano op­
timismo y confianza en la !Jondad de 
nuestro Padre. 

F. l LDEFOI\SO 

.l. L ECLER CQ . F. VANDf.l\BROUCK~: - L . Bou, ER. H istoire de la Spiritualif é chré­
tienne. t. 2: La Spiritualité dn moyen óge, Aub:er, París, 1961, 718 p., 
22 X ]35. 

El desaJTollo de la espiritualidad es 
paralelo al de las formas y estructu­
ras que adopta la vida de los hom­
b res en sociedad, a través del tiempo. 
De aquí el intento de lps autores de 
este libro por si tuar los textos y los 
personajes en su medio h istórico. En 

un ten eno donde los conocimientos 
históricos no cesan de progresar, ofre­
cen amplia bibliografía, que pueda 
orientar a l lector en u lteriores estu­
dios personales. 

La primera parte n os conduce de:s 
de San Gregorio Magno a San Uer 
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nardo (s. v1-x11). Su autor, dom Jean 
Leclercq, monje de Clarava l e infati­
gable medievalista, nos br inda el re­
sultado de sus muchas investigacio­
nes. Destaca la significación y valor 
ele los documentos para un medio o 
una época, muestra las influencias 
mutuas de personajes y ambientes, y 
la continuidad del mensaje evangélico 
a través de estos siglos, tan turbados 
para Occidente en muchos aspectos. 
A lo largo de ocho capítulos considera 
la obra espiritual y la significación de 
San Gregorio, la invasión irlandesa y 
la vida espiritual en los reinos bár­
baros, la renovación carolingia y el 
fei-vor en los tiempos ele la anarquía 
y la reforma, las nuevas ór·denes, y 
el florecimiento e influencia de la 
tradición benedictina y de la escuela 
cisterciense. 

El autor de la segunda parte es dom 
Fran!,ois Vandenbroucke, benedictino 
de Mont-César, estimado por sus in­
vestigaciones sobre la historia del m o­
naquismo occidental. Su estudio abar­
ca los nuevos medios y los nuevos 

problemas de los siglos XII a XVI. 
Comienza por la presentación de los 
medios intelectuales constituidos du­
rante el siglo Xlll, y la piedad de 
los laicos con sus devociones y des• 
viaciones. Siguen la consideración del 
nacimiento e influencia de las órdenes 
franciscana y dominicana, el estudio 
de los laicos y clérigos en el siglo Xlll, 
de los nústicos germanos del si­
glo XIV, el descrédito de la mística 
especulativa y de la vida conventual, 
el origen de la «devotio moderna», 
los monjes y religiosos notables de 
Jos siglos XV y XVl, la piedad de los 
laicos en estos siglos de transición. 
En el último capítulo se11ala el mo\·i­
miento renacentista que conducirá a . 
la reforma y contrarreforma. 

El P. Luis Bouyer dedica un Apén­
dice de cincuenta páginas a los prin­
cipales representantes de la espiritua­
lidad bizantina. Un índice tle nom­
bres y lugares facilita el empleo de 
este admirable instmmento de tra­
bajo. 

l. MENGS 

F'. J. 'l'HONNARD a. a., 'l'rait é de vil' spiritacl/e d l"école de Saint A1ig1¿gfi11, 
E ditions Bonne Presse, Paris, 1959, 821 p., 20 x 14. 

El autor de este libro es uno de lo.s 
mejores agustinistas ele nuestra épo­
ca, apreciado 'por varias obras filosó­
ficas ele síntesis. En este nuevo es­
tudio ofrece a los lectores un com­
pendio excelente de espit-itualidad 
agustiniana. 

Considera la «vida espiritual» come. 
el conjunto de actividades virtuosas 
que constituyen la vida cristiana per­
fecta; y una «escuela de espirituali­
dad», como una presentación especial 
del fin ele la vida c1·ist iana y de los 
medios de alcanzarla. La doctrina es­
piritual ele San Agustín es eminente­
mente católica; su centro es la cari­
dad. Su origina liclacl racl ica más bien 
en el método ele exposición; el Doctor 
de Hipona no procede por divisiones 
abstractas y arrálisis rigurosamente ló­
gicos; se sitúa ante el problema como 
ante una porción de vida, lo considera 
sintéticamente y trata de resolverlo 
refiriéndolo al ú nico centro ele expli­
cación definitivo: el misterio ele Dios. 

No se trata, sin embargo, ele un tra­
bajo propiamente histórico, limitado a 
interpretar y presentar el pensamien-

to de San Agustín. El autor considera 
la «espiritualidad agustiniana» como 
Yiva en la Iglesia a través de los siglos 
e inspiradora de la vida religiosa de 
muchas almas hasta nuestros días 
Aún adoptando las doctrinas esencia­
les y el método particular ele San 
Agustín, los enriquece en su exposi­
ción con los desarrollos legítimos que 
la historia nos ha proporcionado. 

Divide su obra según los tres aspec­
tos ele la vida espiritual: sus orígenes 
(Dios y el alma, fuentes de la cari­
dad), su progreso (la purificación, ne­
cesaria para la ascensión hacia la cari­
dad), su término (la vida teologal, 
como clesarrnllo de la caridad). La 
primera parte, presenta la naturale­
za de la vida espiritual, y los miste­
rios de la Sma. T rinidad, .Jesucristo, 
Maria y la Iglesia, la Gracia y el Cie­
lo. La segunda parte, estudia la ley 
del progreso en la vicia espi ritual, sus 
obstáculos, la vida común y la vida 
religiosa. La tercera pal"te, considera 
la acción del Espírtu Santo, a través 
ele las Virtudes Teologales y los Do­
nes. El último capítulo está dedicado 
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al apostolado en la Ciudad de Dios. 
La r iqueza del pensamiento y corazón 
de S'an Agustín se nos ofrecen a tra-

vés de esla cumplida sinlesis de vida 
espiritual. 

l. i\lENGS 

veremundo PARDO, C. J\l., Renovación de la mfstica de In acciá11 y de la ca­
ridad, según San Vicente de PalÍl, Colección C.íritas, Ediciones Studium, 
Madrid, 1961, 15] p., 16,5 x 12. 

Con el deseo de que la conmemo­
l'ación del tricentenario de la muerte 
de San Vicente de Paúl no quede re­
ducida a r ecuel'dos literarios del per­
sonaje festejado, antes sirva para rea­
lizar una revisión y renovación en la 
vida apostólica, el P. Pardo nos ofre­
ce en el presente libro un esbozo de 
lo que podría llamarse mística de la 
acción y de la caridad. 

El autor, con espiirtu práctico, sabe 

aplicar las directl'ices del Santo a la 
problemática de la sobrcnatu ra liza­
ción de la acción, de la técnica pasto­
ral adaptada, de la cooperación en la 
actividad apostólica ~- su proyección 
social, problemas que acosan al mun­
do de nuestros días. 

La obrita concluye con una breve 
y selecta antología vicenciana. 

A. 8. AnÁSOLO 

Giovanni BARRA, l'aai11c 111isticl1e 1l'our1i. Borla Edilore, Tnrino, l !lG2, :158 p ., 
16,5 X 11,5. 

Recoge el autor de este librito una 
serie de textos religiosos de cuarenta 
autores contemporáneos, a quienes 
presenta en pocas lineas. Son páginas 
bellas, espirituales, estimulantes. Jun­
to a los autores católicos se recogen 
fi rmas como la de C. S'. Lewis o Si­
mone Weil. El término «místico, que 

aúna estas páginas está tomado en 
sentido latísimo, según lo muestra el 
compilador en la Introducción (pá­
gina 10). Resulta, pues, una fácil co­
lección de textos y es librito de }f-e­
tura agradable y edificante. 

l. :\IENC:S 

Yvonne BoucÉ. Snints .rnns r11ll'éo/1•. li:d. Salvator, :\lulhousc, l!Jfi2, 221 p., 
19 X 14. 

Por las páginas de este libro desfi­
lan actos de heroísmo, hechos realiza­
dos con la mayor naturalidad POI' gen­
te de nuestro tiempo, ¡ Qué bien ha 
recogido la autora los sentimientos de 
estos seres, que nosotros miraríamos 
con lástima! Fuertes, de un valor a 
toda prueba, aún en medio del aban­
dono de los suyos. Desde la joven que 
sacrifica su amor en beneficio de otra, 
hasta la ancianita, que casi inválida 
intenta, en un supremo esfuerzo, cu1-

dar de lo;; enfermos y hel'idos de un 
hospital. 

E ste es el panol'ama que nos ofrece 
Yvonne. Más bien dirigido a sente 
formada, puede ser utilísimo al ca­
tequista pa ra despertar en los jóvenes, 
una conciencia comunitaria calúlica, 
ele la que quizás hoy - a pesar de tan­
ta li teratura- antlamos un poco fal. 
tos. 

E. Acun:,6 

J. J\l ARTÍNEz 8ALIRACII, Lecciones esc¡11 emúticas rlc c.~¡>iril!wlidnct, Editor ial 
Sal Terrae, Santander, J9G0, -l29 p., 21,:; x JG,5. 

Se trata de un conjunto de sesenta 
lecciones de espiritualidad, presenta­
das cada una en esquemas de seis o 
siete p áginas. Con ello, se buscaba dar 
a las alumnas religiosas de un curso 
de esp iritualidad algo que remplaza­
ra ventajosamente los apuntes, sin 

que, por otra parte, quedara excluida 
la tarea del p r ofesor. Los esquemas 
son, en su mayoría, resúmenes de 
r.uibert. Sólo los últimos, sobre los 
cli\-ersos estados del hombre, vienen 
dP otras fuentes. 

l lay que alaba1· la selección de los 
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temas, el acierto en Ja esquemaliza­
ción, la clara y agradable presenta­
C'ión del conjunto. Todo lo cual r esul-

ta perfectamente apto para consegu ir 
el fin propuesto. 

S'. G ALLEGO 

.lean L11ERMITTE, M íst icos y falsos místico~, C:diciones S'Ludium, Madrid, l!)G8,. 
120 p., 18,5 X 11. 

El au tor dedica atención especial a 
diversas falsifaciones de la vida misti­
ca puestas a l descubierto por la neu­
rología y la siquiatría. 

Con los mejores estudios modernos 
por base y una larga dedicación per­
sonal, J. Lhermitte consagra la mayor 
pa rte de la obra al fenómeno del es­
tigmatism o. ¿E s posible una estigma­
t ización natural"? O bien. ¿ habrá que 
atribu.ir a fraude los estigmas que 
<'iertos místicos han parecido poseer"! 
Según la tesis del libro, debe negarse 
la estigmatización natural, y ser atri­
buida a sugestión . Además el análisis 
de personajes considerados como mís­
ticos, resulta muy severo. El estudio 
de una docena de casos famósos lleva 
a un diagnóstico s iempre negativo. 
E:s raro que, aceptando la posibilidad 
ele estos fenómenos, el autor no haya 
en contrado un sólo ejemplo de nues­
t ros días en que no sea claro el frau-

de: fraude explicado por la histeria, 
la «gran simuladura» -diría Char­
cot- y que qu ita responsabilidad a 
la persona enferma, por lo que en ella 
la simulación se compadece con una 
verdadera vida espiritual y aún místi­
ca. Finalmente, es aleccionador , en 
el libro, m ostrar el peligro que puede 
haber en los exorcismos aplicados con 
ligereza, así com o en dar fácilmente 
crédito a pretendidos m ísticos. Hay' · 
aqul valor práctico en los consejos y 
buenas orientaciones pa ra los directo­
res espiritua les. Tras de ese examen, 
Lh ermitte se ocupa de otros tipos de 
hechos, en sujetos con ideas pe rse­
eu torias, presuntas posesiones pre ter­
natu1·ales. disociaciones de la persona­
lidad ... , hister ia, epilepsia, esquizofre­
nia, sicasten i,1 u otras enfermedades 
parecidas. 

J. HOCA 

Romano GuARDI NI, 1·011111/m/ !/ uerc/11<1, Ediciones Dinor-. San Sel.Jastiún, l!fü:(_ 
184 p., 18,5 X 12. 

Voluntad y verdad : tollo un lema 
para encabezar las páginas de este li­
bro, en el que se nos ofrece un con­
j unto de sugestivas ideas para el 
tiempo de ejercicios espirituales. 

Junto a las t radicionales meditacio­
nes, que encontramos en los libros 
C'lásicos de ejercicios, aparecen obser­
vac iones, tem as, s ugerencias que ayu-

darán g1·a nde111ente a quienes lo tl't il­
nejeo. 

Está pensado y adaptado a las for­
mas y necesidacles d el s iglo en que vi­
vimos ; no en vano lo ha escrito esu 
gran pensador e.Je nuestros tiempos 
que es Romano Guardini. 

l)om .J. A. PASCU~L DE AC:l'll,A R. Lit11ryi11 !/ vida ct"isti111111. Etl. 8tuclium, '.\Ja­
drid, l!lG2, 2-1-1 p., 19 x l2. 

El autor nos hace participes del ob­
jeto de la entr&ga a Dios del benedic­
tino : el «opus Dei». de manera atni­
.l'ente, por su estructuración .v su vita­
lidad, v a mostrándonos las relaciones 
entre la liturgia y la vida cristiana 
viv ida con plenitud. Divide el libro 
en tres partes claves: Historia y ori­
gen del m ovimiento litúrgico, Doctri­
na y espir·itualidatl, Teología litúrgi­
ca de los sacramentos. 

Puesto el fundamento histórico, bá­
sico y necesa rio del movimiento litúr­
gico, entra de lleno en el tema de Doc­
trina y Espritualidacl . Aquí va desme­
nuzando capítulos de sumo interés : 
la liturgia como misterio, misterio 
pagano, híblico y litúrgico, r elación 
entre liturgia y teología kerigmática. 
la Misa en misiones, Bibl ia y litur•gia, 
Oficio divino, ~-. sob re todo, el sacer­
tlocio de los fieles ... 
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Por fin, dedica buena parte a la teo­
logía litúrgica de Jo,, sacramentos: los 
sacramentos como acciones de Cristo 
y de la Iglesia; los sacramentos y la 
vida cristiana; sacramentos y pasto­
ral; la economía redentora de tos sa­
cramentos, etc. 

Todos estos temas, y otros, los trata 
el au tor con profundidad, dejando en 

el espíritu del lector el ansia de vivir 
con la I glesia. 

Libro adecuado para sacerdotes y 
religiosos en etapa de formación teo­
lógica, pai-a dar vitalidad a la ciencia 
fría y esquemática con la vida de la 
Litui=gia. 

Demetrio ZURHITU, S. J., Ln oración de los hijos de Dios. Colección uCénl t• , 
Ed. Hechos y Dichos, Zaragoza, 1963, 232 p., 17 x 11. 

La oración de los h ijos de Dios es 
la oración que nos enseñó Jesús, ta 
plegaria que desde niños sabemos re­
zar, el Padrenuestro. 

Para que penetremos en el profun­
do sentido de esta oración dominical, 
ha salido aJ paso la obra del P. Zur­
bitu . Contiene un comenta1·io detenido 
y amplio de cada palabra y frase que 

puedan llevar algún significado pro­
pio. Comentario basado todo él en la 
Escritura y que hace hincapié en el 
texto evangélico. El Padrenuestro ex­
playado doctrinalmente, presenta en. 
esta obra un breve compendio de teo­
logía espiri tual. 

Q. DE U. 

Pierre GAtLLARQ, Accueillir Dicu, ou les voics de la Pricre. t. l y ll, Edit. J•'leu­
rus, París, 19ll3, 151 p., 15,5 x 11,5. 

Es indudable que son muchos los 
cristianos de buena voluntad que de­
sean orar. Pero no es menos cierto 
que cunde en gran númern de ellos 
la desorientación: ¿Cómo habérselas 
en la oración'/ ¿Qué camino seguil'? 
A estas y otras preguntas pretende 
responder Pierre Gaillard, en sus dos 
tomitos: Accueil/ir Dieu. ou les uoics 

e.le la Priere. Estamos seguros de que 
numerosas almas encontrarán en la 
lectura meditada de los mismos un ca­
mino no sospechado, para conciliar su 
\ºida cristiana del siglo xx con el pre­
cepto evangélico: «Orad sin intermi­
sión•. 

M. F. :\l. 

L. HERRAK, El simbolismo y los Sagrados Corazo11cs. (/:,'nsayo de aproxima­
ción e11 simpatía portiro.> Col. Cor ~Jariae, Ed. Coculsa, ;\Jad1·id, l!),59, 
279 p., UJ X 12,5. 

Existen numerosas obras piadosas, 
ya algo antiguas, dedicadas a explanar 
en todos sus pormenores -llamas, 
cruz, espinas ... - los emblemas del 
Corazón de Cristo y de .Maria. 

Bien distinto es el enfoque, amplio 
y original, de este libro. Hallamos ya 
indicio de ello, a vista ligera, en la 
larga se1·ie de notas reunidas al final. 
Hay referencias a autores y obras d e 
teología, historia de las Religiones, fi­
losofía, mística, lite1-atura, psicoaná­
lisis ... 

«Aproximación en simpatb poética» 
no equ ivale a divagación acientifica o 
superficial, si se entiende la poesia en 
su sentido plenario. El autor lo expre­
sa en el prólogo: E s el único medio 

completo de acercarse a lo simbólico, 
pues esto lo explica el hombre entero, 
no sólo su inteligencia. 

Los dos primeros capítulos, a ve­
ces algo complicados, presentan la 
universalidad de la simbolización . El 
símbolo es «un \'alor constante en la 
cultura». El habla popular, la religión, 
la poesía, la propia filosofía están im­
pregnadas de simbolismo. El autor 
lo muestra con abundantes textos 
pertenecientes a diversos pueblos y 
edades. Se trata. luego, del origen de 
los simbolos, de su naturaleza y fun­
ciones, de su atractivo humano y de 
su transcripción conceptual. Sólo des­
l>Ués de B ii páginas -necesarias, por 
cierto- topamos con la parte central, 
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la que responde al título. El autor ad­
vierte que no todos los símbolos se ha­
llan a un mismo nivel. Los hay privi­
legiados. Son los que responden a rea­
lidades y deseos hondamente huma­
nos. Entre estos símbolos, a la vez 
primordiales, universales y perennes, 
está el del Corazón. (Muchas citas lo 
manifiestan). El símbolo Corazón ex­
presa la interioridad del hombre, la 
persona en lo que t iene de más pro-

pio, las intenciones profundas, el mis­
terio del alma, penetrado de afecti­
vidad. 

La obra termina con valiosas refe­
rencias a la tradición cristiana. La 
lectura de estas páginas descubrirá 
criterios y perspectivas para una de­
voción sólida y bien entendida a los 
Sagrados Corazones. 

A. ARMENGOL 

Juan GALOT, S. J., El Corazón de María, Colección «Spiritus», Desclée De 
Brouwer, Bilbao, 1962, 290 p., 18,5 x 12. 

El P. J. Galot, profesor de teología 
en Lovaina, ha procurado penetrar en 
los sentimientos y pensares de la Vir­
gen para exponernos los misterios 
profundos que con tanta sencillez 
transcurren en el alma santa de la 
Madre de Dios. La obra constituye un 
feliz intento de ahondamiento s icoló­
gico, en el que se hace resaltar el ele­
mento humano, pero sin dejar en ol­
vido, antes suponiendo siempre, la ac­
ción sobrenatural. 

Abarca el libro tres partes. «La con­
sagración», en donde se considera el 
Corazón Inmaculado y Virginal de Ma­
ría; «el desarollo», que nos presenta 
las virtudes teologales de la Virgen, 
insistiendo particula rmente en sus re­
laciones con cada una de las tres Di­
vinas Personas; por último, en el ter-

cer apartado, «por el sufrimiento a la 
gloria», se nos habla del Corazón do­
lorido y el Corazón glorioso de la Vir­
gen Madre. 

El trabajo resulta ciertamente ori­
ginal, y penetrado por la convenien­
te unción. Son muy oportunas las ano­
taciones del traductor. Sinceramente 
parecen atrevidas las afirmaciones so­
bre algunos privilegios marianos; re­
conocemos, con el autor, qU:e tales pri­
vilegios no son exigencia de la gracia, 
pero ¿acaso no conviene atribuirse­
los? Nosotros preferimos usar del di­
cho mariológico: «Si auctoritate Ec­
clesiae vel auctoritate Scripturae non 
repugnet, videtur probabile quod ex­
cel lentius est attribuere Mariae». 

H .S'JLVERIO ANGEL 

Eduardo F. REGATILLO, s. J., El 'Concordato Espm1ol de 1953, Eldit. Sal Te­
rrae, Santander, 1961, 639 p., 29 x 17,5. 

Podemos abreviar nuestra recen­
sión, porque son de sobra conocidas 
la figura del P. Regatillo, la calidad 
científica de su copiosa producción, 
especialmente en el terreno canónico­
moral, y hasta la presentación didác­
tica de sus obras. 

Todo ello se proyecta en este su 
nuevo libro, para cuyo contenido y 
forma no podemos limitar los elogios. 
Considerando, además, que ahora cum­
ple diez años el Concordato vigente, 
debemos añadir al merecido encomio 
el m atiz de la oportunidad. 

La obra nació hace ya años, pero no 
se trata de una reedición: tal como 
hoy aparece, es obra nueva. Ochenta 
páginas exponen la doctrina general 
de los Concordatos: verdadero trata-

10 

do de este capítulo del Derecho públi­
co eclesiástico, en el que no sabe uno 
si alabar con preferencia la conci­
sión, la meticulosidad, las precisiones 
históricas, o el «espíritu canonista» del 
:mtor. 

Se dedican veinte páginas a la histo­
ria, no muy gloriosa por cierto, de los 
Concordatos españoles; y la tercera 
parte del libro, en 38 capítulos, exa­
mina detenidamente cada uno de los 
artículos del Concordato de 1953. Para 
completar el e~tudio se añaden en 
apéndice 22 documentos, algunos muy 
raros, y todos necesarios para la exac­
ta comprensión del Concordato. Hay, 
en fin, un índice analítico. 

Nos parece que el trabajo queda 
como obra definitiva de consulta. Ad-

J, 
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mitimos que alguno pida más porme­
nores o casuística en el examen de tal 
o cual artículo; que otros lamenten 
quizá el tono fogoso que a veces aflo­
ra, sazonando la frialdad de los da­
tos canónicos; pero en jústicia, el li-

bro del P. Regatillo será consiclerado, 
por todos, como un monumento pre­
cioso y duradei-o al Concorda10 espa­
flol de 1953. 

S. GALLEGO 

José María DíEz ALEGRIA, S. J., Acliludes cristianas ante los problemas s~ 
ciales, Ed. Estela, Barcelona, 1962, 118 p., 19,5 x 13,5. 

Diez Alegría nos presenta el texto 
tle tres conferencias pronunciadas en 
Barcelona los días 16, 17 y 18 de abril 
de 1962, a petición de la Unión Dio­
cesana de Graduados de Acción Cató­
lica. 

Hace un planteamiento realista de 
la situación social del mundo. Anali­
za con mirada de filósifo social el ca­
rácter comunitario, solidario y laboral 
de los bienes económicos. El recorri­
do a través de los Padres de la Iglesia 
nos convence de la actualidad de la 
visión cristiana. Clama el autor por 
una reforma de estructuras a la luz 
de la Mater et Magistra y matiza la 
naturaleza del derecho natural a la 

cogestión obrera. Nos ha gustdo su va­
lentía al tratar de la sindicación libre 
y de las garantias imprescindibles que 
Pío XI y Pío XII exigen de cualquie­
ra otra forma de sindicato único u 
obligatorio. 

Hubiéramos deseado mayor insis­
tencia en el fundamento natural del 
carácter laboral de los bienes econó­
micos. En conjunto, el libro resulta 
una invitación sincera y equilibrada 
a evitar tanto un «anti»-comunismo 
conservador como el progresismo, y 
a luchar por un personalismo cristia­
no que demuestra su verdad coocre­
ta y su eficacia real. 

J. MARQUIEGUI F. S. C. 

Problem i agricoli e rurali. Insegnamenti Pontifici, vol. 13. Presentazione ed 
Tndici dei Monaci Benedettini di Solesmes. Edizioni Paoline, Roma, 1961, 
269 p. + 33* + (37), 18,30 X 70. 

Contiene este volumen núm. 13 de 
las Enseñanzas Pontificias que publi­
can los monjes de Solesmes, los docu­
mentos papales más señalados sob1·e 
los problemas agrícolas y rurales en 
general. 
Los textos elegidos abarcan desde el 
Papa Benedicto XIV (1.740-1758) hasta 
Juan XXIlI, pasando por León XIII, 
S. Pío X, Pío XI y Pío XII. Podemos 
decir que particularmente en la obra 
se expone, de modo exhaustivo, la d oc-

trina de Pío XII sobre tales proble­
mas, que hoy acucian en gran mane­
ra a la Humanidad; los textos de ese 
gran Pontífice abarcan desde la pá­
gina 43 a la 254. 

Resultan de interés extraordinario 
los Indices, por la amplitud, sistemati­
zación y cuidado hasta en los meno­
res detalles. Es impecable la tipogra­
fía; y excelente, en suma, la presen­
tación. 

J. A. NoAíN 

a encraciones nuevas, palabras ntwvas, Editorial Católica, Madrid, 1960, 290 
páginas, 18 x 11. 

Es esta publicación el signo de ma­
durez de una revista: «El Ciervo». 
Ocho años han sido suficientes para 
que sus artículos hayan alcanzado la 
categoría necesaria para ocupar las 
páginas de un libro. 

El contenido no s igue las normas 
ordinarias de una lógica sistemática. 
Sus artículos, interesantes por cierto, 

están agrupatlos por temas generales. 
Puede verse un lazo de unidad en las 
breves introducciones que preceden 
a los artículos. Cabe comparar el li­
bro a un mosaico bizantino, que preci­
samente en la variedad adquiere su 
típica belleza. 

El interés que la obra nos merece. 
puede equipararse al de la revista 
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c,El Ciervo», aunque la selección de 
artículos la avalora. Notemos, de paso, 
que servirá a nuestros jóvenes estu-

dantes para adquirir un estilo ágil y 
actual. 

J. ALBERDI 

A . BIONDI, Casas R ectorales por dentro, Ediciones Paulinas, Madrid, 1962, 
Traducción de A. o. LEÓN, 358 p., 19,5 x 13,5. 

E l autor, se enfrenta en estilo fran­
co y ameno con el problema de mu­
chos sacerdotes jóvenes, sinceramen­
te preocupados por una genuina ac'u­
vidad apostólica según las tácticas 
modernas. Capítulo tras capítulo, con 
agilidad y agudeza, va repasando to­
dos los temas prácticos susceptibles de 
ser tratados. Habla de la biblioteca, de 
la radio y el televisor, del fonógrafo y 
de los acólitos, de la motocicleta, al 
igual que de las aplicaciones brinda­
das por la moderna ciencia sociológi­
ca y estadistica, sin que tampoco fal­
ten alusiones al Sacramento de la Pe-

nitencia, al dinero y a la predicación. 
No hay en la redacción de los capí­

tulos orden preconcebido, pero todos 
se engarzan perfectamente para dar 
una síntesis de los aspectos prácticos, 
y resolver los problemas que una casa 
rectoral comporta siempre, problemas 
resultantes del balanceo entre la adap­
tación a los principios modernos de 
activismo, de acción del hombre, y 
los principios no menos modernos, 
pero trascendentales, de la acción de 
Dios. 

H. T. I. 

EDUCACION 

l<'ritz MAERZ, Erzieherische Existenz. Zwei Essays über das Sein und die Lie· 
be des Erziehers. Kosel-Verlag, München, 1963, 103 p., 19 x 11,5. 

La filosofía de la existencia ha 
puesto ante nuestros ojos temas que 
permiten precisar la tarea del educa­
dor. «Estar en el mundo», «v1v1r 
para la muerte», libertad, situación, 
comuru:cación, esperanza, fidelidád: 
he ahi algunos conceptos - o mejor, 
hechos de nuestra «autocreadoran y 
condicionada vida- que plantean al 
educador cuestiones básicas. 

La obrita de Marz subraya el carác­
ter misterioso y espiritual del hom­
bre. Los puntos de vista de la descrip­
ción positiva y de la finitud ontológi• 
ca, aunque necesarios, no logran pe­
netrar el auténtico ser de la persona 
humana. Así, la muerte es cual onda 
que nos lleva a un «más allá» donde 

la vida puede cobrar plenitud. El 
hombre es ser-para-el-amor, ser abier­
to a la entrega y a la aceptación sin­
cera y confiada, sin que nunca los lí­
mites le aprisionen por completo. 
Educar es amar y promover el amor, 
pero no debemos confundir el amor 
,ceros» y el amor caridad: educar no 
es recibir por interés propio ni res­
ponder al atractivo de valores limi­
tados, es sacrificarse en el gozo de 
amar generosamente. 

En forma asequible, el autor nos 
lleva a repensar los puntos clave de 
la vida educadora más valiosa y fe­
cunda. 

J. CASTAÑÉ 

Miguel M.• BERTRÁN QUERA, S. J., Padres (sugerenci as para eaucar), Ed. Stu­
dium, Madrid, 1962, 2.• ed., 246 p., 14,3 x 11. 

El fin pretendido por el autor no 
es otro, como él mismo indica, que 
ofrecer ayuda a los padres en la su­
blime pero ardua m isión de educar 
a los hijos. 

La obrita contiene un conjunto de 
sugerencias prácticas sobre los pila­
res en que debe descansar toda edu­
cación, dispuestas en forma de pen­
samientos o ideas, independientes 
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dentro de un tema dete1·minado y 
numeradas al estilo de «Camino» de 
J. i\l.11 Escrh·á. 

Puede decirse que ha resumido el 
autor un verdadero tratado pedagó­
gico en ese abundante manojo de cri­
terios sobre temas bás icos como la 
educación por el amor, alegl'Ía, el es• 
tímulo, la oración, el conocimiento 
sicológico de cada etapa ... 

Lo mismo el tamaño que la dispo­
sición de los diferentes apartados y 
la calidad del papel y buena impre• 
sión, hacen el librito muy manejable, 
atrayente y p1·áctico. Constituye un 
verdadero «vademecum» al servicio 
de los padres interesados por la ín­
tegra formación de sus hijos. 

J. COLLADOS 

Lucien GESLIN, UH1imanisme vivant, Ed. de Gígord, Paris, 1958, 218 p., 
21 X 15. 

Di1·ige el autor su obra a los maes­
tros, llamados a solucionar la crisis 
de humanismo, tan manifiesta en el 
mundo de hoy, en que la per sona es 
absorbida por la técnica. 

Acertadamente parte de una base 
sicológica en la consideración del 
hombre, cuyo ideal humano preten­
de alcanzar. Sobre estos datos síqu i­
cos será posible levantar una sana 
Pedagogía. Termina el libro con una 
aplicación al método de la enseñanza 
del francés, para el que la obra mis­
ma sirve de introducción. 

Ingeniosos y sencillos esquemas, 
atrayentes por demás, facilitan al lec-

tor el trabajo de síntesis; le ofrecen 
una unidad de conceptos, tanto más 
n ecesaria en la problemática sicológi­
ca, cuanto mayor es la facilidad de 
error en la consideración de los ele­
mentos del siquismo expuestos en for­
ma analitica y sin clara unida ·l inte­
grante. 

Util y de fácil lectura creemos que, 
a más de agradar, será de interés 
para el maesu·o, cuya vocación no es 
otra que la de educa1· en el humanis­
mo viviente y sobrenatural colaboran­
do así en la formación de la persona­
lidad completa de los educandos. 

J. M. VALENCIA 

Guglielmo Luigi Ross1, Studi filosofici per giovani swdenti, vol. l: Caso o 
causalita sulla scena del monclo '? Societa Editrice Internazionale, Torino, 
1061, 172 p., 21,5 X 14,5. 

- Studi filosofici per (Jiovani stt,denti, vol. II: Biología e filosofia. Societa 
Editrice Internazionale, Torino, 1962, 212 p., 21 x 14,5. 

Quienes se hallan en los últimos cur­
sos de Enseñanza i\Iedia o en los pri­
meros de Universidad, tienen recogi­
das y claramente expuestas en estos 
dos libros cuestiones básicas de una 
filosofía no libresca, sino atenta al 
deseo y necesidad de luz que en el 
umbral de la ciencia acucian el alma 
juvenil. 

El autor ha sabido ver que la adap­
tación de los temas, del pensamiento 
y del lenguaje es contraria a toda 
superficialidad: los problemas son 
reales y hondos, y por eso la mejor 
manera de suscitar el interés del 
lector es tratarlos con rigor -y since­
ridad. A estas cualidades une el Padre 
Rossi documentación filosófica nota­
ble, datos científicos numerosos y bien 
asimilados en el contexto doctrinal y 
envidiable fluidez de expresión, siem­
pre cuidada y sobria. 

La índole especulativa que a prime­
ra vista parece dominar estas pági­
nas, no debe ni puede inducir a falsa 
interpretación: el problema metafís ico 
de las causas y el problema antro­
pológico del origen de la vida y de 
su naturaleza y niveles, abren o cie­
rran, según sean resueltos o que'den 
sin respuesta justa y satisfactoria, 
el horizonte de las ideas y de toda 
la vida humana. 

Es fácil apreciar la diferencia que 
separa y permite completar mutua­
mente los dos volúmenes. El primero, 
a fuer de exacto y ceñido a esquemas 
filosóficos, llega a perder quizá, en al­
gún momento, el contacto con las 
preocupaciones de quienes ha de con­
ducir a l núcleo de temas tan suges­
tivos y capitales. El segundo, elabora­
do más bien con datos de las ciencias 
positivas, aparece dispuesto según un 
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clarn fin orientador; aquí se recobra 
sin duda el contacto con graves cues­
tiones que suelen salir al paso del jo­
ven estudiante moderno, mas , preci­
samente para resolverlas, es poco me­
nos q11e indispensable la anterior sín­
tesis filosófica, cuya riqueza y eficacia 
de recursos puede ser aplicada con 
amplitud en esta segunda parte, s i 

bien el autor no lo hace sino con r e­
serva , evitando las reiteraciones y el 
apriorismo. La lectura privada, y más 
todavía los círculos de estudio, darán 
ocasión para descubrir en estrecha 
unidad no pocas perspectivas que el 
texto sólo insinúa. 

J. CAS1'AÑÉ 

Pierre M ESNARD, Educación y Carácter, Editorial Luis l\liracle, Barcelona, 
1961, 148 p., 19 X 12,5. 

Podemos decir del libro de Pierre 
l\lesnard, que es un resumen de los 
tratados caracterológicos de Le Sen­
ne y Le Gal!, puestos al alcance del 
gran público. Recoge las charlas que 
el autor dio por radio Argel, sin per­
der del todo esa modalidad expresiva. 

Traduce y explica la term inología 
científica sicológica con las corres­
pondientes actitudes ordinarias de la 
vida. 

Ameno e instructivo. 

J . MARTÍ N 

Georges MAuco, Education de la scnsibilité elle:: l'enfcmt, E ditions Familia­
les de France, París, 1950, 188 p., 22 x 14. 

Los estudios sicológicos ponen cada 
vez más de manifiesto la importancia 
que tiene la sensibilidad afectiva en 
el desenvolvimiento de la personali­
dad del individuo. 

E s equivocado, por consiguiente, e l 
sistema de educación que ha preclo• 
minado hasta ahora, por cuanto se ha 
preocupado casi exclusivamente del 
aspecto intelectual y se ha olvidado 
de atender a la afectividad y al ca­
rácter. 

El autor, bien conocido por sus tra­
bajos sicopedagógicos, hace un estudio 
de la evolución de la vida afectiva y 
establece directivas pedagógicas fun­
damentales. Tales directivas no pue­
den ser sino muy generales, puesto 
que, s i hay algún terreno en el que 
no caben «recetas», éste es sin duda 

ninguna el de la educación afectiva. 
dada la complejidad de situaciones y 
de reacciones individuales con que 
nos podemos encontrar en él. Por lo 
demás, se hace evidente, por una par ­
te, la necesidad de ayudar a los pa­
dres para que comprendan y real icen 
mejor la d ifícil tarea de educar a los 
hijos; Y, por otra, la ele seleccionar 
educadores ele personalidad equilibra­
¡:la y bien formados en el conoci­
miento del complejo mundo afectivo 
de la infancia, que no compliquen in­
conscientemente los conflictos <.le la 
afectividad de sus discípulos, sino que 
les ayuden a liberarse de su egocen­
trismo y a realizar una evolución ple­
namente normal. 

G. l\lENCÍA 

1:-. J osé María LóPEZ RIOCEREzo, O. S. A., D elincu<'ncia juvenil, profilax is 11 
terapéutica, Editorial Victoriano Suárez, Madrid, 1963, t. I, 448 p . + XVI, 
t. II, 491 p., 22 X 16. 

Delincuencia juvenil, tema de moda. 
Educadores y adultos, en genera l, ex­
plican y ponderan con firmeza: peJ'() 
si se pidieran datos concretos (¿existe 
problema realmente en E spaña·¡ ¿ Cuá l 
es su importancia, comparada con el 
de otras naciones? ¿Mengua desde la 
guerra o se acentúa? ¿En qué me­
dida? .. . ) se volatilizarían sin duda 

muchas seguridades. Por otra parte, 
sin datos concretos, ¿cómo descubrir 
las causas con vista a los 1·emcclio~? 

Ha de tenerse en cuenta, además e l 
vaivén de relaciones entre culpabi­
lidad juvenil y adulta: la convivencia 
con adultos culpables «forma» ya al 
joven y al niño en delincuente: por 
otra parte, el joven «criminal» desem-
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boca casi infaliblemente en el adulto 
culpable... Así van creándose célu­
las de criminalidad que, como cáncer, 
comprometen el porvenir de nacio­
nes «civilizadas». Los datos precisos 
prueban que no se trata de amena­
zas difusas. 

Pero la alarma no tiende ante todo 
a salvar tal o cual forma de •super 
civilización», sino a proteger el de­
recho sagrado del niño y del joven, 
l 'Ue, como personas, merecen en su 
n. isma individualidad prevención y 
re.nedio. 

Los educadores encontrarán en las 
mil páginas de estos dos volúmenes 
orientación de signo constructivo, del 
principio al fin: cuando aparecen los 
datos tt·istes o trágicos de las estadís­
ticas, aún entonces se exponen para 
urgir el remedio u orientar hacia él. 

El capitulo primero ofrece una pa­
norámica mundial de la delincuencia 
juvenil. En los capítulos siguientes se 
presentan les ensayos y realizaciones 
de recuperación en el mundo: reden­
ción de las penas por el trabajo, este 
mismo trabajo como medida de re­
educación y corrección; el valor te-

rapéutico de las lecturas orientadas; 
la labor positiva de los tribunales 
tutelares de menores. 

Se abre el volumen II con una mag­
nifica presentacón del nogar como el 
mejor reformatorio del mundo; viene 
luego un capítulo dedicado a la obra 
de D. Bosco y otro a la del P. Amigó; 
los dos capitulos siguientes permiten 
entrever las posibilidades formativas 
de la radio, de la televisión y de las 
organizaciones colectivas, tipo gran­
jas de colonización. El libro termina 
abriendo amplias perspectivas hacia 
un régimen de perfecta política so­
cial. 

Los largos años consagrados por el 
autor a la enseñanza del Derecho Pe­
nal explican que su obra, difícilmente 
superable en cuanto a acopio de da­
tos y profundización de problemas, se 
lea con el máximo interés en todos 
sus capítulos. Pero mejor aún: el li­
bro, más que interesante, es compro­
metedor, pues enfrenta a los adultos 
de cada generación con gravísimas 
responsabilidades. 

C. GODOY 

l 'aul l\IooR. Psicopedagogía Terapéutica, Ediciones Morata, Madrid, 1962, 
383 p., 21 X 14_ 

La Editorial Morata en su laudable 
y acertada tarea de divulgación sico­
pedagógica, añade una interesante 
obra a la colección. Esta obra es la 
del ilustre profesor de la Universidad 
de Zurich, Paul Moor. 

«Psicopedagogía terapéutica• tiene 
dos partes fundamentales: «Los he­
chos sicológicos en el aspecto peda­
gógico» y «La estructura de la esta­
bilidad interna». En la primera resu-

me el autor, ace1-tada y admirable­
mente, las principales corrientes si­
cológicas modernas, encauzándolas a 
la vertiente de aplicación pedagógica. 
Sigue un estudio de la personalidad, 
dentro de la línea señalada anterior­
mente, que constituye el segundo as­
pecto del estudio. 

La bibliografía es selecta. 

J. l\IA.RTÍN 

Roberto ZAVALLOKI, La sicología clínica en la educación, trad. de C. Jordá. 
ed. Marfil, Alcoy, 1962, 270 p., 21 x 15. 

Algo revisada, aparece en su segun. 
da edición española esta obra de Za­
valloni. Su intento es presentar las 
aportaciones de la sicología clínica y 
su proyección sobre el terreno educa• 
tivo. 

En el librito se observan claramen• 
te dos partes: una más teórica y ex• 
positiva y otra de aplicación pedagó• 
gica más directa y práctica. La pri• 
mera constituye una exposición del 

concepto de sicología clín ica, sus m o­
dalidades, métodos y objetivos. 

La segunda parte. de mayor exten• 
sión que la primera, interesa parti• 
cularmente a los educadores. Son mu­
chos los problemas que toca el autor, 
y que no están fuera del camino co• 
rriente de cualquier educador. En el 
aspecto intelectual: deficiencias y SU· 
perioridades mentales. retraso esco­
lar, dificultades en la lectura ... Den-
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tro de la esfera del carácter y la con­
ducta: crisis y desviaciones del des­
arrollo, inadaptación afectiva, anoma­
lías de carácter, fantasías, timidez, ce­
lotipias, nerviosismo, obsesiones y neu­
rosis, sexualidad y delincuencia ju­
venil, fugas, conductas antisociales, 
problemas ético-relig iosos. Finalmente 
se abordan otras cuestiones, relativas 
a alteraciones y deficiencias del or­
ganismo ligadas estrechamente con lo 
síquico. 

Como es obvio, todo este mundo de 
problemas no puede ser tratado de 
modo exhauslivo. Pe1·O sí anotados 
con la suficiente precisión y claridad 
para sugerir adecuados procedimien­
tos y correctas actitudes educativas y 
terapéuticas. 

La traducción, lograda, conserva la 
limpieza y sencillez del estilo del 
autor. 

J. u. 

H. ZuLLIGER, F1L1tdamentos de Psicoterapia infan t il (Psicología profunda del 
niño). Versión española ele! Profesor Dr. Antonio Sánchez Arjona, Edi­
ciones Morata, Madrid, 19G2, 252 p., 21,50 x 13,80. 

He aqu[ una obra importante del 
famoso sicoterapeuta Hans Zulliger, 
que ha obrado verdaderos «milagros» 
en el campo de la infancia inadaptada. 

El libro suscita interés doble: en el 
campo teórico y en el experimental. 
Aunque, a decir verdad, los dos as­
pectos están íntimamente ligados en 
la exposición del Dr. Zulliger. 

Los diversos «casos» han sido tra­
tados personalmente por el autor, lo 
que enriquece notablemente la obra. 
Pero el propio Dr. Zulliger dice que 

no pretende dar «una técnica acaba­
da de la sicoterapia infantil, pues me 
parece que sobre esta disciplina se 
sabe demasiado poco todavía para po­
der editar un manual de normas que 
puedan seguirse con seguridad». 

Creemos que esta insuficiencia ele 
conocimientos da aún mayor interés a 
las obras sobre el tema en cuestión, y 
en particular a las que, como ésta, 
están llenas de aportaciones origina­
les. 

J. A. NOAÍN 

Allan WoRSLEY, Miedo y Depresión, Ediciones Morata, Madrid, ]962, H3 p., 
21 X 14. 

Las numerosas ediciones que de este 
libro se han hecho en Inglaterra, nos 
indican la aceptación «popular» que 
ha tenido. Una aceptación que respon­
de, no sólo a lo sugestivo del tema 
como reflejo de un ambiente, sino 
también, Y, sobre todo, a la apropia­
ción conseguida, para gentes «genéri­
camente» cultas, de una cuestión cien­
tífica y especializada. 

No obstan estos y otros aciertos del 
autor, para que estemos disconformes 
con él en la solución demasiado na­
turalista dada a algunos problemas de 
raiz religiosa. Pero tal deficiencia tam­
poco impide que encarezcamos su lec­
tura a cuantos se preocupan por te­
mas educativos. 

J . MARTÍN 

Henri JoHANNOT, L 'índ ivíd1t et le groupr, Edit. Delachau..--..:: et Niestlé, Neu­
chátel, 1953, 143 p., 21 x 13,5. 

Desde el pastor de almas al jefe de 
cualquier equipo de trabajo, todos adi­
vinan Ja urgencia de echar mano de 
un buen guía, no excesivamente téc­
nico, no demasiado sencillo, pero prá­
tico para formarse con cierta rapidez 
en la dirección de organizaciones. 

Para todos será de utilidad el libro 
que pre.sentamos. Habla de la asocia­
ción, del grupo, del equipo; distingue 

entre el jefe, el animador y el «líder»: 
sefiala las principales condiciones para 
el trabajo en grupo: lo que es una 
administración dinámica, una partici­
pación activa, y el modo de colaborar 
con los demás grupos. Da, por fin, el 
punto de vista cristiano. El autor cie­
rra el libro con interesantes anejos 
sobre el método de discusión orga-

nizada y los cuestionariQ!l auxiliares 
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para los dirigentes. No oculta su fre. 
cuente recurso a los especialistas in• 
gleses y americanos, sin olvidar a los 
franceses, cuyos estudios han mostra• 

do ya su eficiencia en el terreno de la 
sociología de los grupos. 

C. GODOY 

María N. MoNTOYA, Utilización pedag6gica de la sociometría, Ediciones Rialp, 
1\ladrid, 1961, 106 p., 21 x 15. 

Esta obra responde a la preocupa­
ción de utilizar la sociometría en la 
escuela. En ella se presenta, partien­
do de casos concretos, la descripción 
de cómo resulta utilizable, escolar y 

cien tíficamente, y se muestran o su• 
gieren algunas posibilidades de mane• 
jo de sus resultados para mejorar las 
tareas educativas. 

Paul HASTENTEUFEL, Kirchliche Jugendarbeit heute, Edit. Kosel, Munich, 1963, 
122 p., 19,5 X 11. 

La juventud como grupo, los gru­
pos juveniles y los dirigentes de los 
mismos, tienen misión concreta e im­
portante que cumplir en el momento 
actual. El autor nos ofrece denso aná• 
lisis de todo ello: tan sólo el estudio 
sistemático de las leyes por las que 

se rigen estos grupos permite explo· 
tar sus posibilidades pastorales. Los 
llamados a ocuparse de movimientos 
juveniles agradecerán al autor la cla­
ridad de estas páginas. 

C. G. 

Josep Joan P1QUER I JovER, Tipus i tendi1ncies de treball deis menors delin­
qüents de Barcelona. Tirada aparte de Miscellania Fontsere, Editorial Gus­
tavo Gili, S. A., Barcelona, 1961, págs. 335-356, 24 x 12. 

Después de un breve preámbulo, 
que refuerza el aspecto gris de la cues• 
tión con el examen de la legislación 
coordinadora del trabajo juvenil, el 
autor explica la génesis y realización 
de su encuesta. Comprende ésta 4-1-1 
casos de la Facultad Reformadora del 
Tribunal Tutelar de ?.Ienores de Uar• 
celona. Se refiere, por tanto, a los jó­
venes delincuentes tle la provincia. 
El número de casos examinados es 
una muestra representativa del grupo 
total de 4.400 jóvenes a quienes se 
abrió expediente durante el período 
comprendido entre el 30 de junio de 
19-18 y la misma fecha del 1960. Los 
sujetos han sido escogidos por el sis· 
tema de la muestra estratificada. 

El señor Piquer examinó cada uno 
de los expedientes y, según los casos, 
recurrió a la observación directa y al 
interrogatorio. 

En apéndice figuran las estadísti­
cas que facilitaron el presente ensayo. 
El más genuino espíritu cristiano pe­
netra la interpretación de clasifica­
ciones y gráficas. Pese a la concisión, 
se aprecia la trascendencia del pro­
blema examinado, que brinda suge­
rencias para nuevos estudios socioló· 
gicos. 

Presentación impecable. Un indice 
analítico exhaustivo facilita la consul­
ta de cualquier pormenor. 

L. D JU:MENGE 

Robert H. KNArr, Orientación del escolar, Ediciones Morata, Madrid, 1962, 
-!30 p., 22 X 14. 

l\luchas son las técnicas modernas 
pedagógicas que pueden ~• deben uti­
lizarse para conseguir una fornl.lción 
más completa de los alumnos y una 
orientación personal o profesional 
más acertada. 

Pero con frecuencia estas técnicas, 
o bien no son conocidas, o bien Jo 
son individualmente, sin visión de 

conjunto, sin fin o plan definidos que 
permitan la orientación del mucha• 
cho en todos los campos, orientación 
que. en último término. es objetivo 
capital de toda educación. De ahf que 
aún sean escasos los que hacen uso 
de ellas en forma sistemática y con 
garantías para obtener resultados se­
rios. 
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A nadie se oculta que no tocios los 
alumnos son iguales, ni caracteroló­
gica ni intelectu almente, y que no a 
tocios se les puede tratar del mismo 
modo; pero no distinguimos con cla­
ridad sus diferencias, ni n os hemos 
inquietado por averiguar si e l atraso 
de alguno o el poco rendimiento de 
otros, se deben a factores voluntarios 
o constitucionales. Igualmente necesi­
tamos saber qué Jugar ocupa e l nifio 
en cuestión dentro de la clase, en sus 
r elacion es con los demás. Se trata 
entonces de una cierta sociometría , 
técnica poco utilizada hasta ahora. 

Hasta qué punto y con qué finalidad 
deben emplearse los tests en el pro­
grama de or ientación; a qué se refie-

ren las técnicas ele grupo; cómo debe 
establecerse una orientación vocacio­
nal o escolar, con sus técnicas corres­
pondientes. Tales son temas q ue trata 
el autor, con notable amplitud y se­
guridad, y ele las que proporciona 
abundante bibliografía. 

El fin a que el autor procur a llegar, 
será escolarmente la formación de 
grupos homogéneos, y profesional• 
mente la adaptación más completa del 
escolar a la vida posterior. Quiere, 
pues, e l autor, y lo consigue, propor­
cionar medios, ofrecer métodos prác­
ticos; pero también da cabida a am­
plias introducciones teóricas, que fun­
damentan el uso de las técnicas. 

H. T. I. 

Luis ALONSO SCHOK EL, s. l., La formación d el estilo, libro del alumn o, E d i­
torial Sal Terrae. Santander, 1962, 4.~ edición, 395 p., 21 x 16. 

Excelente manual didáctico para las 
clases de composición y de literatura 
en general. A lo largo de una primera 
parte estudia el estilo «analíticamen­
te», en sus diver sos integrantes. La 
segunda versa sobre los estilos con­
cretos que pueden darse: descriptivo, 
narrativo, de ideas, y el diálogo. 

El método expositivo es muy acce­
sible a l alumno. Esconde el cafiarnazo 

de las normas estilísticas bajo u na se­
rie de observaciones y análisis de tex­
tos de autores. Desde este punto de 
vista, la obra se complementa con el 
«Libro del profesor». 

No es indispensable al libro de tex­
to una estructuración más clara y ra­
cional, pero a veces resulta difícil 
para el lector hacérsela al usarla. 

P EDRO B. GIL 

R . VEHDIER, La ensciían w dr la ortoorafín rn la r·scuel<L vrimari<L, Publica­
ciones del Centro de Documentación y Orientación Didáctica de Ense­
fianza Primaria, i\ladrid, 1963, 2~3 p., 21 x 13,5. 

El libr o contiene, lección por lec­
ción. un programa completo para la 
ensefianza ortográfica en los diversos 
grados de la Escuela Primar ia (siete 
a catorce años). Ejercicios abundan­
tes, muy variados y bien acomodados 
a las edades respectivas. No hay abuso 
del d ictado ni de las r eglas ortográ­
ficas. El método propuesto por el au-

tor está elaborado con criterios didác­
ticos ~ odernos y garantizado por la 
aplicación práctica de un grupo esco­
lar rnadr·ileño. La obra prestará bue­
nos servicios a los maestros de Ense­
fianza Elemental. e incluso a los pro­
fesores de los p1·imeros cursos de Ba• 
chillerato. 

A. ARMENGOL 

VARIOS AuTORE.', , Cinl', pd1icadores u ed?U'<Lnrlos, Sociedad de Educación Ate­
nas, ;\faclrid, 1961, 231 p., 22 x 15. 

La Sociedad de Educación Aten as 
ha creído oportuno traducir· p:ira los 
educadores espa!ioles dos números de 
la revista francesa «Educateu rs» de­
dicados al cine. La idea es loable, y 
acep table la r ealización. 

Las págs. 37-39 y 148-149 indican 
que los traductores no conocen todas 
las equivalencias españolas del len-

guaje técnico de cinematografía. Hu­
hiera sido bueno tamhién poner al 
día algunas cosas, ~•a que se traduce 
con diez a!ios de posterioridad. Pero 
los problemas apenas han variado en 
su fondo, y la linea de pensamiento 
de los distintos colaboradores (confe­
rencias de Jornadas nacionales o arti­
culistas) sigue siendo válida. 
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La publicación se s itúa en el cen­
tro de la actual bilJliografia española 
sobre cine, si consideramos la labor 

que al educador compete en este te­
rreno, tan pelig roso como prometedor. 

S. GALLEGO 

Simonne et Jacques CHARPESTRAt:, Veillées en chansons. Des di,sques et das 
th emes, Les Editions Ouvr ieres, Paris, 1961, 110 p., 21,5 x 13,5. 

La chanson. Panorama de la chanson contcmporainc. Des disques et des 
themes: montages po1Lr ucillées. Initiation musicatc et ja=z, Les Editions 
Ouvrieres, París, 1960, 220 p., 21,5 x 13,5. 

En frase de Pierre Seghers los can­
tan tes actuales «alimentan en todos: 
el fuego de la poesía ... Son la voz de 
la poesía colectiva». El hecho de que 
en Francia, por ejemplo, se lancen 
anualmente a l mercado más de trein­
ta y cinco millones de discos, y que 
el setenta por ciento de ellos se in­
cluya en el género uvariétés», es alta­
rt1ente significativo. La canción es qui­
zá, con el film, el único lugar de cita 
entre el arte y el pueblo. Es éste un 
hecho que no debe ignorarse y qué es 
necesario afrontar con todas sus con­
secuencias; se precisa educa1· al oyen­
te ( su sensibilidad, su gusto, su ca­
pacidad de enjuiciamiento ... } ante ese 
alud sonoro. Los dos libros que rese­
ñamos, 1·epresentan un valioso esfuer­
zo por facilitar dicha tarea educativa. 
son eminentemente prácticos y orien­
tadores. 

El primero, «Veillées en chansons», 
presenta, en torno a temas tan cen­
trales como la vida diaria (el traba­
jo. la calle}, la sociedad (el dinero, la 

guerra, la amistad}, las personas (la 
infancia, el amor}, la búsqueda de lo 
absoluto ... , veladas a base de cancio­
nes francesas hoy en boga. Acompa­
ñan a cada canción, además de la fi ­
cha técnica (autor, cantante, produc­
tora, número de revoluciones ... } acer­
tadas orientaciones sobre el contenido 
y el valor intrínseco de la misma. 

El segundo, «La chanson», completa 
al anterior con otras diez veladas (la 
vida obrera, la ciudad y el campo, la 
mujer, la juventud, fraternidad. so­
ciedad, París, humor, canciones de 
evasión, la canción cristiana) Y, sobre 
todo, con sugestivos estudios sobre la 
canción m:oderna y la literatura, la 
sociedad y sus cantos, jóvenes y can­
ciones, comercio y poesía. Avaloran 
la obra indicaciones pertinentes, para 
la inciación musical por el disco y la 
iniciación a la música contemporánea 
y al jazz. 

Esfuerzo meritorio y valioso, que 
bien merecía se intentara en España. 

M. L ASA 

ll:. GUILLEN, Le livre des jeux. 600 jeux d'eclaireurs et d'éclaireuses, 15.ª ed., 
Ed. Are Tendu, Paris, 1960, 543 p.1 15 x 12. 

La «Association des Eclaireurs de 
France» es un movimiento escultista 
oara chicos y chicas. El juego, en sus 
Jiversos aspectos, es parte integrante 
Je su programa educativo. 

La colección que presentamos reco­
ge 600 juegos y sobre todo proporcio-
11a ideas para que el director de los 
,nismos pueda adaptar en todo mo­
mento las características de los aquí 
presentados a sus circunstancias con­
cretas. 

Una breve introducción sobre el va­
lor del juego y del escultismo precede 
a los capítulos dedicados a diversos 
tipos de juegos. 

A cada tipo acompaña una breve 

introducción con normas prácticas 
apropiadas. E s muy interesante la in• 
troducción a la parte séptima, sobre 
los grandes juegos «scouts». En ella 
encontr-amos normas concretas sobre 
los preparativos, arbit1·aje, métodos de 
captura, señales, mensajes cifrados, 
claves para la preparación y lectura 
de mensajes, etc. 

En cada juego se indican el número 
de niños que pueden intervenir, ma­
terial necesar io, terreno más apropia­
do para jugarlo. Un indice completo 
presenta los juegos según las diversas 
secciones indicadas. 

Numerosos dibujos ilustran conve­
nientemente esta magnífica colección, 
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que será muy útil en manos de cate­
quistas, educadores, jefes de colonias 
de vacaciones, campamentos ... , y de 
cuantos se ven en la necesidad de ha-

cer pasar un rato agradable a los 
niños con una sesión de juegos. 

A. GARCÍA E. 

E. GUILLEN, Grands et petits jeux, 5.~ ed., Ed. Are Tendu, Pa1·is, 1962, 311 p., 
15 X 12. 

E. Guillen es también autor de «Le 
livre de j"eux», que recoge unos 600 
juegos. La colección y estudio que pre­
sentamos es en parte selección de ese 
otro libro, y en parte lo amplía. 

Redactado especialmente para las 
colonias de vacaciones, campamentos, 
escuelas ... , deja en segundo plano loE 
juegos que exigen formación especia­
lizada según los métodos del escultis­
mo, en beneficio de los de ambiente 
más escolar. 

Cada juego es introducido con la 

indicación del número de participan­
tes más adecuado, material necesario 
y, cuando es preciso, el tipo de terre­
no: llano, con accidentes, bosque, et­
cétera. 

Obra muy recomendable para los 
jefes de colonias de vacaciones, cam­
pamentos, veladas de juegos escolares. 
Proporciona material abundantísimo y 
variado para hacer agradables y ame­
nos los recreos escolares, días de pa-
seo, etc. 

A. GARCÍA E . 

J eu:i: de cour. J eu:i: ri'intérieur. Collection «Animateurs», Ed. Fleurus, París 
1959, 2 vol., 160 y 196 pp., 15,5 x 12,5. 

La nueva colección «Animateurs» 
quiere responder a un deseo frecuen­
temente manifestado por los educado• 
res: tener a mano, agrupados debida­
mente, los juegos que más gustan a 
los niii.os. 

El primer volumen de la colección 
reúne unos cien juegos de patio muy 
variados: juegos para grandes grupos, 
juegos en círculo, en línea, juegos 
en campo. No es, pues, un trabajo 
teórico, sino un manual concreto para 
educadores. 

«Jeux d'interieur» reúne, según el 
tipo de actividad que el niii.o tiene que 
desarrollar, juegos para veladas re-

creativas especialmente apropiados 
para los días en que los nifios tienen 
que jugar dentro de casa. 

Una corta introducción precede a 
cada volumen. Cada juego está cui­
dadosamente presentado. En fin, las 
tablas de clasificación por edades, se­
xo y materiales permiten dar rápida­
mente con el juego deseado. 

Nadie duda que esta clase de ma­
nuales son de gran utilidad para edu­
cadores y catequistas, tantas veces 
preocupados por hacer interesantes las 
sesiones de juego de los nifios. 

F. DE LA FUENTE 

VARIOS 

ll problema dell'esperienza religiosa. Atti del XV Convegno di Studi Filoso­
fici tra Professori Universitari, Gallarale 1960, Morcelliana, Brescia. 1961, 
492 p ., 25xl7,5. 

El hombre vive en ambiente religio­
so; incluso cuando no procede como 
hombre, sino que las condiciones de 
la vida y su propia libertad le sumen 
en la materia. Porque Dios está 
presente en la luz de la verdad 

y en el atractivo del bien, y el hom­
bre se halla siempre envuelto por esa 
luz y penetrado por e·se atractivo. 

La oscuridad y la incierta adhesión 
de nuestra vida al Dios vivo y per­
sonal hacen que la experiencia reli-
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giosa sea arduo problema; pero úni­
camente lo plantean sobre la base de 
una solución ya admitida y segura, 
aunque no esté fo1·mulada con sufi­
ciente claridad y exactitud, ni supon­
ga todavia adoración y entrega amoro­
sa y libre. 

Los trabajos contenidos en estas 
Actas filosóficas van exponiendo de 
manera amplia y pormenorizada toda 
la complejidad de aspectos que la ex­
periencia religiosa reviste desde los 
puntos de vista fenomenológico, de la 
sicología teorética y metafísico. Entre 
los cincuenta y cinco autores, todos 
ellos profesores de Un iversidad, hay 
nombres de prestigio tan ilustre como 
los de Guardini, Lotz y otros vs1rios, 
italianos sobre todo, mas también es­
pañoles, franceses y de otros países. 

Al valor notable, e incluso no pocas 
veces excepcional y aun insustituible, 
que en sí y por separado poseen bue­
na parte de estas comunicaciones, se 
junta la riqueza de una variedad cu­
yos matices ayudan a descubrir la 
solución equilibrada y justa. 

Es obligado ceder al deseo de insi­
nuar aquí-aunque mu,, breve y po'., 
bremente--dicha solución. Nuestra vi­
cia no la vivimos vuelta hacia sú pro­
pia s ingularidad ni desarticulada por 

la dispersión de los afanes : el egoísmo 
y la mera yuxtaposición ·de proyectos 
únicamente son excrescencias; nues­
tro pensar y el despliegue de nuestra 
voluntad libre buscan y afirrrl,an a lgo 
valioso, unitario, que nos trasciende 
y es plenitud. El hombre no piensa 
ni elige, sino presuponiendo la abso­
lutez. Dios no está lejos del hombre; 
es errar el camino, creer que el mun­
do material puede llevarnos a la cer­
teza del Dios vivo con más garantías 
que nuestra interioridad. La materia 
dista del pensamiento y de la voli­
ción, no menos que la vis ión sensible 
y externa -cerrada por el horizonte­
difiere de la absoluta y universal evi­
dencia con que se nos muestra afir­
mable el «es» en los entes todos y 
el valor en los bienes. Los seres par­
ticulares, con su r elatividad y proble­
mas, dan ocasión siempre para una 
revelación más profunda, cuyo dina­
mismo, ya afincado en la absolutez 
desde el origen del pensamiento, lle­
va, por medio de una ineludible ex­
plicitación de efectos y Causa. a la 
certeza de que existe el Dios infinito 
y perfecto y, por tanto, el Dios vivo 
y personal. 

.J. CASTAÑ"É 

Manual de H istoria universal. Espasa-Calpe, Madrid. Seis volúmenes. I, 
M. ALMAGRO BASCH, Prehistoria, 918 p. (1960}: I[, L. Su,ÍRf; z FERNÁNDEZ, 

Edades Anti.qua y Media, 687 p. (1958} ; III, V. PALACIO AT,1Ro, Edad mo­
derna, 720 p. (1959}; IV, v. PALACIO ATARD, Edad contemporánea, 818 p. 
(1960}; V y VI, F. MORALES PADRÓN, H istoria general ele América, 797 y 
723 pp. (1962). 

Aunque menos sens ible para el gran 
público, la evolución de las ciencias 
históricas es de algún modo compa­
rable a la de las ciencias físicas y bio­
lógicas. Ya no se hace historia como 
ochenta años atrás. Y en la coyun­
tura histórica de universalismo, que 
es propia de la nueva Era, una HiR­
toria Unive1·sal acertada y moderna 
es por demás oportuna. 

E spasa Calpe lo ha r ealizado. Decir 
que es mejorable no significa más que 
acatar la ley del progreso. Nuevas 
ediciones de la misma serán ya su­
peraciones relativas. Nuevas obras de 
los mism'os autores supondrán progre­
sivos aciertos. Pero la obra que se 
neces itaba ahora, en castellano y por 

autores españoles, está constituida por 
esa producción en seis volúmenes, a 
la que no quisiéramos disminuir mé­
ritos. 

Creemos que estarán de acuerdo los 
lectores, s i sugerimos dos mejoras 
para la nueva edición, que deseamps 
pronta. Una, disminuir el precio, gra­
cias ni ahorro que podría derivarse de 
la calidad del papel, y del número 
ele ilustraciones (a pesar de ser ésta 
una ele las cunliclades del lih1·0, pero 
cabría una equilib1·ada selección y pre­
sentación}. Otra, ampliar el segundo 
tomo. Proporcionalmente no basta un 
solo volumen para las edades Antiguá 
y Media. Comprendemos que haya re: 
sultado así, porque ese volumen fue 
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el primero en aparecer; se1·á fácil des­
doblal'lo en próximas reediciones. 

Sin duda, la obra es de alcance y 
valor muy notables. Bl esfuerzo edi­
torial es patente. L a labor de los ca­
tedráticoos de universidad que son 
,;us autores, espléndida. .1!:l método, 
moderno, a tono con la nueva con­
cepción de la historia. Hay que ano­
tar además la excelente selección bi­
bliográfica que precede a cada estu­
dio; ello hace la obra más rica y du-
radera. · 

La Prehistoria la debemos a autor 
tan acreditado y competente como es 
el profesor Almagro. Amplísima, uni­
versal, documentada, y cautelosa en 
las delicadas conclusiones. Los tecni­
cismos le pe1·miten condensal', aunque 
ello pida lectores ya iniciados. , 

Admitido que un volumen sea poco 
para las edades Antigua y Media, el . 
esfuerzo del Profesor Suárez para re­
unir en reducido espacio la infinidad 
de datos importantes, debe ser alabado 
y ha de considerarse conseguido. 

Palacio Atard ha escrito los volú­
menes 111 y l V. h:stán a la altura de 

sus otros escritos, de los que continúa 
el equilibrio, la precisión y calidad, y 
a los que supera por el esfuerzo de 
¡¡íntesis. Dos volúmenes espléndidos. 

Los dos últimos volúmenes, sobre 
Historia de América, son del Profe­
sor Morales. Era hora de que el pe­
ríodo desde Colón a la independencia 
pudiera caer en nuesu·as manos his­
toriado en un tomo científico exacto, 
amplio y objetivo. A partir de la in­
dependencia ya es más fácil hallar 
documentación para los distintos Es­
tados que se forman aunque acaso no 
sea todavía ahora tiempo de decantar 
todos los datos. 

Después del «Manual de Historia de 
España», dirigido por i\Ienéndez Pi­
da!, que lleva ya ocho volúmenes pu­
blicados, esta obra de ,,Historia Uni­
versal» continúa acreditando la mag­
nífica labor de Espasa Calpe en pro 
de la verdad histórica, y el laudatorio 
esfuerzo por dar a luz obras merito­
rias de plumas nacionales, en esplén­
dida present¡¡.ción. 

S. GALLEGO 

11 fJl'Oblcma dcll"atcismo. Atti del X V l Convcgno del Centro di Studi Filoso­
fici trn Professori Univcrsitari, Gallarate 1961. Morcelliana, Brescia, 1962, 
482 p., 25 X 17,5. 

El tema del ateísmo ocupó las po­
nencias del XV l Congreso Filosófico 
de Gallarate. Fueron presentados alll 
estudios que no debiera ignorar quien 
se dispone, dentro de la perspectiva 
religiosa, al diálogo intelectual con 
los hombres ele nuestros días. Por eso 
es muy de agradecer la publicación de 
estas Actas, y su breve recensión qui­
siera ser, ante todo, invitación enca­
recida y eficaz a leerlas. 

La introducción y el examen con­
clusivo de los trabajos se deben a los 
Profesores i\luñoz Alonso y 13attaglia. 
El problema, considerado siempr~ des­
de el ángulo filosófico, aparece en la 
triple vertiente histórica, descriptiva 
de hechos individuales o sociales y 
metafísica. Cabe señalar dos puntos 
de confluencia que fijan el curso de 
las reflexiones y análisis: cómo y en 
qué medida tiene Jugar la negación 
de Dios, y qué enseñanzas da a los 
creyentes el ateísmo. 

Sobre la primera ue ªITJbas cuestio-

nes se perfilan con rasgos de particu­
lar energía y penetración las ideas de 
La Via y Battaglia, ideas entre si 
opuestas y a la vez de estrecha afini­
dad mutua. En el ateísmo ve La Via 
una «negación imposible» del ser, al 
paso que Battaglia pone de relieve el 
carácter ineludible y dinámico del va­
lor, cuya negación atea suscita y es­
timula desde fuera las energías y re­
cursos de la fe religiosa, depositaria 
de la adhesión personal y colectiva al 
Valor supremo. 

Por otra parte, el ateísmo nos obli­
ga a repensar y corregir nuestra ima­
gen conceptual de Dios, y rehacer 
nuestra actitud religiosa ante la vida 
y el mundo. A este fin son agudas y 
eficaces las orientaciones que Muñoz 
Alonso sugiere; catorce de los cua­
renta y siete estudios presentados 
aluden a ellas con expresa atención. 

Mal puede una reseña bibliográfica 
reflejar los matices de los trabajos 
que recoge el volumen. Escuchemos, 
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para concluir, un texto de admirable 
hondura, entre muchos que conven­
dría citar: «El ateísmo se revela antí­
tesis de un dios por el cual lo limi­
tado no sería ya de suyo y limitado. 

Tal ateísmo es, en último término, el 
no frente a un ser que no es Amor». 
(F. Ulrich, p. 367.) 

J. CASTAÑÉ 

Saturnino AvAREz TURIENzo, O. S. A., Nominalismo y comunidad. San Agus­
tín y la 11rimacfo de lo comunitario. Biblioteca «La Ciudad de Dios», 
Real Monasterio de El Escorial, 1961, 332 p., 24 x 16. 

El autor nos muestra cómo carece 
de base-desde el doble punto de vista 
de la ética y la Revelación-el indivi­
dualismo, que a pesar de las aparien• 
cias sigue muy poderoso en la época 
actual. 

Pero la obra de Alvarez Turienzo 
no es de por sí polémica. Por otra 
parte, el mal del individualismb lo 
ve e l autor reproducirse en el polo 
opuesto, donde prevalecen la tiranía o 
el imperio de la masa. Trátase de un 
mal que es falseamiento de la vida 
comunitaria porque lo es de la per­
sona. 

La verdad que el pensamiento y el 
amor de San Agustín descubrieron, 
une, por el contrario, al individuo y 
la comunidad, pues logra conducirlos 

al origen supremo y único de la ar­
monia y del bien. 

A través de ocho capítulos, el autor 
bajo la guía del Santo, aclara nocio• 
nes, explica circunstancias históricas, 
sienta principios, llega al núcleo de 
la respuesta agustiniana, indica los 
grados de una dialéctica perfectiva y 
unificadora cuyo sentido y fuerza los 
da el Amor, y vuelve por último a 
r ecorrer con brevedad y en sucesión 
nueva las etapas del camino. 

La obra nos lleva con claridad se­
gura a una visión justa de la dimen­
s ión comunitaria de la persona. Cier­
tos pormenores y en particular el 
orden del estudio, en lo que aqui tie­
nen de discutibles, carecen de impor­
tancia. 

J. CASTAÑÉ 

Michele Federico Sc1,1ccA, H istoria de la F ilosofia, 2." edición. Prólogo para 
espmioles, de Adolfo MuÑoz Ar.oNso. Ed. Luis Miracle, Barcelona, 1962, 
X + 676 p., 22 X 15. 

Por segunda vez se publica para 
lectores de idioma castellano la tra­
ducción de esta divulgada «Historia 
de la Filosofía», cuyo original debe­
mps a uno de los auténticos filósofos 
cristianos de la época actual. 

Los recursos personales del cono­
cido Profesor explican la penetración 
ordenada, sintética y sugestiva del 
trabajo. Es cierto que la mente vigo­
rosa y aguda peligra de historiar con 
criterios demasiado subjetivos. Mas 
aquí el riesgo queda felizmente supe­
rado: el diálogo sincero con los gran­
des pensadores amplía la visión e im­
pide e l escollo de unilateralidad. En 
su diálogo Sciacca comienza por re­
construir, desde los presupuestos de 
cada uno de los principales autores 
que estudia, la problemática esencial 
y honda de la filosofía. No falsea los 
sistemas ni se limita a mirarlos des­
de el exterior: se introduce en ellos 

para seguir desde dentro, y en com­
pañía del respectivo filósofo, el des­
arrollo que une los principios a las 
consecuencias. Pero Sciacca va dicien­
do también su propia palabra, que a 
las veces contrasta y otras coincide 
con la del autor estudiado. 

Dentro de la amplitud de visión, la 
unidad del punto de vista asegura y 
enriquece el valor de las apreciacio• 
nes en todos los capitulos. Porque 
la dimensión espiritual es la auténtica 
perspectiva del pensar filosófico. El 
espíritu en el ser, mas con las limita· 
ciones y condicionamientos materia­
les: he ahí donde centra Sciacca la 
atención, y donde ve el criterio para 
dialogar con los pensadores y enjul• 
ciar las doctrinas que han elaborado. 

E l feliz éxito de la primera edición 
española permJte esperar que la nue­
va, presentada por la Editorial Luis 
Miracle con el mayor esmero y pul-
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critud, también sea acogida con toda 
la estima y difusión que merece. La 
autoridad de Don Adolfo Muñoz Alon• 
so refrenda las cualidades no comunes 
de esta síntesis histórica; y además el 

conocido Catedrático y escritor nos 
orienta para descubrir la clave de lo 
nuevo y profundo que en su relativa 
brevedad el libro de Sciacca contiene. 

J . CASTAÑÉ 

Jesús-Antonio COLLADO, K ierkegaard y Unamtmo. La existencia religiosa. Edi• 
torial Gredos, Madrid, 1962, ó72 p., 19,5 x 14. 

Ni Kierkegaard ni Unamuno se re­
signan a aceptar el aislamiento de la 
persona; menos todavía, si cabe, pue­
den admitir la dispersión que nos alie­
na, y que nos equipara a los objetos 
del mundo. Les acucia un deseo pro­
fundísimo de Dios. Existir, para ellos, 
es vivir en tensión aguda y violenta: 
todo les muestra y hace sentir que el 
hombre es <le por sí nada, pero una 
nada que se conoce como tal y está 
abierta al Todo. Para ambos existir es 
trascenderse, alcanzar la ribera allen­
de la finitud. 

En la obra de Collado se estudia la 
actitud religiosa de los dos grandes, 
discutidos y discutibles maestros, cuyo 
pensar formaba unidad indisoluble 
con la vida. Honraría a los intelec­
tuales de habla española, la publica­
ción rnps frecuente de trabajos como 
éste, elaborado con ricos y selectos 
materiales de primera mano, y -cosa 
igualmente notable- no menos valio­
so por la paciencia y finura de los 
análisis y la amplitud, orden y cla­
ridad de la visión sintética. 

El Dios de Kierkegaard nos aparece 
aquí, como en realidad lo fue, muy 
distinto del de Unamuno. El pensa­
dor y teólogo danés se veía ante Dios 
sabiéndose nada y pecado que «son» 
ante el Unico; la fe, adoración y fi. 

delidad en la noche y dolor de esa 
condición humana abren camino de 
salvación, pero sin que el resultado 
pueda buscarse para sí, antes bien, 
sólo Dios ha de ser centro de nues­
tra vida. En cambio, Unamuno pal­
pa inseguridad y vacío en Dios; la fir­
meza proviene de nuestra «hambre» 
de El, que es hambre de inmortalidad 
y cuyo círculo se cierra sin salir del 
hombre. 

El autor insiste más bien en la pos­
tura de Kierkegaard, pero sin perder 
de vista la de Unani>.mo. Tras de fi. 
jarse en la «dialéctica de la existen­
cia», nos lleva al examen sucesivo de 
la «existencia religiosa», a partir del 
«no-ser del pecado» y luego según el 
«ser de la fe», para señalar por úl· 
timo la «meta de la existencia reli­
giosa». 

Sin duda a lo largo de esta obra 
la simple exposición prevalece en to­
do momento sobre la crítica. Mas la 
verdad enseña aquí sin adherencias 
ni ambigüedades: al exponer desde la 
raíz, logra Collado superar lo inexacto 
y erróneo de las doctrinas que estu• 
dia, pues la verdad profunda es au­
téntica y una sola a través de lo 
múltiple y diverso. 

J. CASTAÑÉ 

Fran~ois MEYER, La Ontología de Miguel de Unamuno, Editorial Gredos, Ma­
drid, 1962, 169 p., 20,5 x 14,5. 

Miguel de Unamuno, en su falta de 
sistema y de equilibrio doctrinal, tan 
notoria y consabida, deja traslucir 
cierta actitud coherente: la de mirarlo 
todo y haberse en todo sin reconocer 
nada como firme, fuera de la misma 
búsqueda agónica de una firmeza se­
gura y a la vez ar riesgada, de un 
v1v1r que sólo sea consistente e 
inmortal por vencer a cada instan­
te, por ir superando siempre la angus­
tiosa inseguridad de la vida. 

Agrupa Meyer en cuatro capítulos 
el perfil y el nervio de esa actitud. 
Hallamos primero la interpretación 
del ser, visto como núcleo de conflic­
to irreconciliable en tre el «todo» y la 
«nada». Luego se exponen aspectos 
particulares que Unamuno señala den­
tro del antagonismo. Llegamos des­
pués a l terreno donde concretamente 
está empeñada la lucha: el hombre. 
Por último, la antítesis de fe y razón 
descubre en sí la tragedia del conocí-
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miento humano, la cual es, en el mis­
mo desgarramiento, origen y acicate 
de la auténtica verdad, de la verdad 
que es vida. . 

El estudio de Meyer no valora ni 
censura. Trata sólo de comprender; y 
lo consigue sin atenuar las contradi­
ciones, antes bien, nos m~1estra la fi­
losofía de Unamuno como variado y 
consecuente desarrollo de una contra­
dicción. Nuestro discutido y discuti­
ble escritor y «hombre» consideraba 
la vida, y más que considerarla, se de­
batía en ella, como quien sabe y ex-

perimenta que el problema humano 
sólo consiste en vivir vida plena e 
inmor:tal. .. , cuando la n1zón hace in­
soluble ese problema. , 

Entrevió Unamuno la honda .verdad 
de la vida humana, cual todos siquie­
ra a Jo lejos y entre sombras logramos 
conocerla. Pero él no pudo o no quiso 
buscar nueva luz con el amor ge­
neroso y confiado; luchó con rebeldía 
clescspcrada contra lo oscuro y di­
fícil. 

J. CASTAÑl!: 

Philipp LERSCH, La estructura de la Personalidad. Editorial Scientia, Barce­
lona, 1962, 620 p., 22 x 15,5. 

El director del Instituto de Sicología 
de Leipzig, Philipp Lersch, ha sabido 
«estructurar» en esta su obra maestra 
las tendencias sicológicas actuales. 
• El amplio y denso trabajo del afa­

mado sicólogo empieza por una «In­
troducción a la sicología general», se­
guida de la que Lersch denomina «La 
tectónica de la Persona». Especial­
mente en esta última parte, se her­
manan la fina observación del sicó­
logo y la profundidad filosófica. 

Completan la obra otros tratados, 
como los del «Sector externo de la 
vivencia» y «la estructuración supe­
rior de la personalidad». 

Es difícil resumir cada una de las 
partes enunciadas, -donde el autor 
toca múltiples aspectos en los campos 

de la normalidad y de la anormalidad, 
y se sitúa en puntos de vista dife­
rentes (sicológico, filosófico, socioló· 
gico, pedagógico, etc.}. aunque siem• 
pre en torno al eje dinámico de la 
personalidad; de una personalidad que 
hay que conocer para ir formándola. 
Los primeros capítulos atienden a esa 
exigencia que hemos señalado, y los 
últimos deducen las normas forma­
tivas de la acertada labor crítica que 
hace el Profesor Lersch. 

El nombre del autor es suficiente 
para ciar garantía ele la obra, que {vol­
vemos a la frase hecha), no debe fal­
tar en ninguna bibliteca pedagógica. 
Sin que, en esta ocasión, la frase he­
cha sea un tópico. 

J. MARTÍN 

Otto Friedrich BoLLNOW, E:r;istenzphilosophie, 5. Auflage, W . Kohlhammer 
Verlag. Stuttgai:-t, 1960, 137 p., 21 x 13. 

- Neue Geborfi cnheit Das Problem ei11~r Ueberwindurig des Existentialis­
mus, 2. "Auflage, W. Kohlhammer Verlag, Stuttgart, 1960, 2-18 p., 21 x 13. 

Las últimas ediciones de estos cono­
cidos y apreciados libros ele Bollnow 
ofrecen oportunidad para algunas sen­
cillas observaciones sobre ellos. 

En «Existenzphilosophie» vemos ex• 
puestas de modo penetrante, ordenado, 
claro y sencillo las ideas filosóficas de 
Jaspers y Heidegger. Tampoco faltan 
alusiones a Kierkegaard, y son ade• 
I)\ás numerosos los párrafos que el 
autor dedica al profundo poeta Rilke. 
La filosofía de la existencia aparece 
en esbozo tan asequibJe como j usto, 
,tunque limitada al período que va de 
la primera a la segunda guerra mun-

dial. No sufren merma, con tal limi­
tación, el rigor · ni la actualidad del 
estud io ; porque, cuando viene a l caso, 
Bollnow dirige la mirada, ya al gran 
precursor clel existencialismo, ya a los 
más recientes continuadores; y más 
todavía porque en la parte directa­
mente considerada hay problemas y 
soluciones que piden ser éstudiados 
en su exclusiva peculiaridad. 

El examen critico vale, en . buena 
medida; para toda lá ·filosofía de la 
existencia. Con equfübio y objetividad 
-l.lollnow.señala que el-existencialismo 
pone de .reHev.e varios aspeetos de la 
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vida humana hasta ahora poco pre­
sentes en el pensar . filosófico. De 
otro lado, en tal filosofía la misma 
inseguridad nos lleva a descubrir. un 
apoyo incondicionado. Al-¡¡ropio tierm 
po, el autor nos muestra que en ella, 
por el fácil exceso de subjetivismo, 
hay los escollos de 'visión parcial y 
cerrada, de relativismo e irresp'onsa­
bilidad. 

El intento, así iniciado, de supe­
rar el existencialismo -término que 
tomamos aquí en su acepción amplia­
lo continúa Bollnow en «Neue Gebor­
genheit». Se trataría de cambiar la 
actitud espiritual del mundo, no sola­
mente las ideas. El existencialismo 
traduce bien la situación aislada, los -

problemas y la angustia del hombre 
actual; pero no suele encontrar solu­
ción verdadera. Lo deseable es ir del 
aislamiento y relativismo modernos 
a la , clarificación de una auténtica 
.1:ealiqad salvadora, en el plano per­
sona! · y no solo eidético. 

Á pesar de lo incompleto y tal vez 
poco ordenado, este segundo libro des­
cubre y muestra, sobre el particular, 

· }a luz de vastos horizontes. Para Boll­
now, el hombre solo y desarraigado 
no tiene morada y seguridad, sino en 
tanto que le envuelve el amor, y el 
amor del hombre nada es, sino en 
tanto que está abierto y en tensión 
generosa hacia la t rascendencia. 

J. CASTAÑÉ 

Narciso IRALA, s.' J., Control cerebral y emocional, 27 ed., Edit. el Mensajero 
del Corazón de Jesús, Bilbao, 1960, p., 19 x 13. 

Como dice el autor, se trata de un 
manual de higiene mental, para los 
cansados por exceso de trabajo o de 
preocupaciones, para los que sienten 
disminuido su control de pensa'"".ien­
tos y emociones y no aciertan a des­
cansar reposadamente ... Práctico, ac­
cesible y breve. Destinado a los ner­
viosos, sanos, educadores y directo­
res de almas. 

Sin pretensiones científicas, antes 
con un tono muy sencillo y popular, 

el P. !rala presenta atinados análisis, 
descripciones, orientaciones y reme­
dios. Todo ello avalado por la expe­
·riencia del autor (en sí mismo y en 
los demás) y salpicado de múltiples 
anécdotas y consejos que hacen la lec­
tura variada, tonificante y edificante. 

El elevado número de ediciones que 
ha tenido esta obra en distintas la­
titudes prueba claramente su manifies­
ta utilidad. 

M. z. MAYMf 

v ARIOS AUTORES, La réanimation, Cahiers Laennec, Edit. Lethielleux, Paris, 
1961, 80 p,. 22,5 X 18. 

Los «Cahiers Laennec» suelen en-. 
!rentarnos con graves problemas que 
la medicina plantea a la moral cató­
lica. La prensa vocea casos abusiva­
mente calificados de «resurrección»; 
los autores de este cuaderno, equipo 
de médicos y teólogos, los califican 
como se debe, de «reanimación». En 
estas páginas se entrecruza la com­
pleja red de factores técnicos, bioló­
gicos, sicológicos y morales que de­
ben tenerse en cuenta para orientar 
uan solución cristiana. 

Lo que para un Ject-<:>r de periódico 

. p.uede ser pasto de la curiosidad, para 
el ~dico y la familia del paciente re­
presenta a menudo un gran cúmulo 
de problemas angustiosos y urgentes. 
La vida debe ser conservada , pero 
debe también aclararse lo que se en­
tiende por vida; ni cualquier aparien­
cia de vida ha de salvarse a cualquier 
precio: a veces la obstinación en pro­
longar todo vestigio de vida provie­
ne más de criterios m aterialistas que 
de auténtico espíritu cristiano. 

C. GODOY 

VARIOS AUTORES; Les ambiguités sexuelies, Cahiers Laennec, Edit. Lethie­
lleux, Paris, 1962, 64 p., 22,5 x 18. 

El éxito de venta queda asegurado 
a las revistas cuando dan con temas 
de apariencia escabrosa sobre Jo rela-

11 

cionado con el titulo de este cuaderno. 
Puede también darse por asegurada 
la desorientación de los lectores, por 
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los criter.ios con que tales publicacio­
nes s uelen abordar dichos asuntos. A 
menudo el catequista de ambientes 
adultos percibe el eco de•esta desorien­
tación, por las preguntas que más o 
menos maliciosamente se le plantean; 
a él toca, muchas veces hacer llegar, 
lo mejor que sepa, el pensamiento 
de. la Iglesia sobre cuestiones tan fá­
cilmente relacionadas con la moral. 

Este cuaderno sintetiza con criterio 
cristiano las últimas aportaciones de 

la medicina , la genética, la cirujla y 
la siquiatría. He aquí los tltulos del 
trabajo. La determinación del sexo 
en la espuecie humana, y sus anoma'. 
lías. El · papel del cirujano en los 
casos de ambigüedad sexual. Proble­
mas s icológicos planteados por los es­
tados de ambiguedad sexual. Ambi 
güedad sexual y libertad de opción. 
Normas de conducta frente a situa­
ciones intersexuales. 

C. GODOY 

Dr. P. Venancio CARRO, O. P., L a «Communi tas orbis» y las rutas del Dere­
cho -internacional según Francisco de Vitoria. Separata de la Revista «Es· 
tudios Filosóficos», Santander, 1962, 143 p ., 24 x 17. 

He aqui otra obra del incansable y 
erudito investigador P. Carro. Además 
del interés que despierta el nombr~ 
del autor, la actual coyuntura históri• 
ca -que en parte camina hacia la co· 
munidad mundial y en parte hace 
más confusa la nunca clara idea de 
patria-da al libro en cuestión espe­
c;i'al interés .. 

El autor dedica 58 páginas a las 
fuentes y a las bases de la doctrina 
del P. Vitoria; examina luego los títu­
los de conquista, analizados por el 
Maestro como falsos o como legitimos 
y •asistimos asi al nacimiento del De­
recho Internacional, que brota del 
acertado entendimiento de la convi• 

vencia del orden natural con el sobre­
natural. Al fin, con excelente crite• 
rlo, da en veinte postulados la, sínte­
sis del Derecho de Gentes del P. Vi­
toria. 

Debemos agradecer al autor la doble 
merced que nos hace: una, la de da!'• 
nos a conocer en brillante síntesis la 
categoría cientifica del creador del 
Derecho Inte1·nacional, y su perenne 
actualidad ; otra, la de poner a contri­
bución, frente a los acuciantes pro­
blemas del día, la luz que antaño en­
cendiera el P . Vitoria en su cátedra de 
Salamanca. 

S'. GALLEGO 

Salustiano DEL CAMPO URBANO. La Sociología cientff ica moderna, instituto de 
Estudios Políticos, Madrid, 1962, 328 p., 21 x 15,5. 

La Sociologia constituye el exponen­
te de un movimiento científico y ,no 
literario. En un principio Comte Ja 
designó con el nombre de Físic¡¡ So­
cial. Pertenece al sistema de las cien• 
cias de observación. Como corona­
ción de las mismas, se beneficia de 
todos los conocimientos acum.lilados 
por las ciencias anteriores. 

La ciencia moderna no es sólo un 
factor en la formación del mundo ac­
tual, sino que es también una varia­
ble dependiente, porque está funcio­
nalmente afectada por la transforma­
ción de la p ropia sociedad. Con el 
acento puesto en el hacer de la cien­
cia, en el poder que da, se convierte 
cada vez más en técnica, hasta lié-

gar a constituir una como preterna­
turaleza humana. 

. Ya sobre este camino, el autor nos 
propone, en los dos últimos capítulos, 
el concepto y mj!todo sociológicos. Re­
produce en Apéndices tres informes 
que elevó a diferentes autoridades 
académicas. El primero es un proyec­
to de Laboratorio de Sociología. En se­
gundo lugar presenta un plan para 
un curso il]tens ivo de preparación de 
Investigadores sociales. Finalmente, 
un proyecto de plan de estudios para 
una posible rama de Sociología en. una 
Facultad universitaria. 

Sustancialmente, la intención del 
estudio se reduce a mantener que 1a 
Sociología, como ciencia, debe con-
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siderarse encuadrada en el desenvol­
vimiento de la sociedad 'moderna. Le­
jos ele en{:efrar una centón de Opi­
niones, ' ofrece una seria eláboración 
intelectual. 

11- J 

· Trabajo mayormente digno de inte­
rés por la poca bibliografía castellana 
s'obre el tema. Airea y presenta una 
serie de 'ideas y autores con los que 
urge familiarizarse. 

Ch arles 8Auoou1N, «La fot'c!e 'en nous» , 6.• ed., Delachaux et Niestlé, Neuchá­
tel, ·1950, 141 p .. ' 21 x 13. 

1.. 1 ·~ • 

E ste libro es un toque 'de alarma 
contra 'la meca'nfzaéión de las perso: 
nas, operada por ciertas formas de si­
cología ambiental. 

Para conservar serrttdo y realioad 
al hombre exterior (social, activo, mo­
ral). es preciso ante todo cultivar al 
hombre -interior • en su personalidad 
libre. Sólo el hombre de individua li­
dad acusada, en quien las tendencias 
se unii\can, dominando en . :b.az• bien 
anudado toda·- la vida sí:quica, · se<, sal­
va ·del naufragio. de- la personalidatl, 
tá-n fácil• en •la modema •civilización. 

Los capítulos sobre la vida intetior 
y Jta concentración •son · .{le grah in-
terés.'· -• 1

• 

Hay pu ntos de cierta ambigüedad. 
A veces parece minimizar se el papel 
que la vida social y moral tienen en 
la educación del hombre medio, el 
cual papel ni aun sicológicamente 
puede despreciarse. Hay que reaccio-

. nar contra el gregarismo ... , pero sin 
llegar a éonsiderar al individuo como 
un ser sólo para sí y por sí. Y, cier­
tamente, aun para las grandes perso­
nalidades, el deber de someterse a 
leyes transcendentes (incluso si esta 
fidelidad llevase e l riesgo de disminuir 
las posibilidades sicológicas) es inelu­
dible. 

E. GUERRAS 

J. CH"A1x-Ruv, Psycholoyi.i Soeiale et Soci.ométrie, Librairie Armand Colin , 
Paris, 1960, 211 p., 16,5. x 1.1.· 

En pág inas •densas, de estilo -fácil · Y 
nervioso, con notable cantidad de '·da:­
tos •Y , b1bliografía tomadós <le la his­
toria de la sociología y de la • novela 
y teatro con temporáneos, con algunas 
repeticiones también, el autor analiza 
los esfuerzos de Moreno y de otros va­
rios sociólogos eminentes. Reconoce 
los aciertos del fundadór de la 'Socio­
metría al abandonar mu chas ºlimita­
ciones del que fue su maestro, funda­
dor del sicoanálisis ; denuncia también 
las equivocaciones -en ·qu e 'Mo reno in­
curre por exagerad◊- optimismo; muy 
,americano», y por haberse encerrado 
h 1 los f enóm enos de microsociología 
y olvidado los de macrosociolÓgía; fe-
• nómenos, estos últimos, que él mar­
xismo al?rovecha ~on a r (e con'sµmt1d6. 

Procura evitar Chaix-Ruy la acusa­
ción gue· podría hacersele, de cohsi-

' • !"'. • • • ,. 

derar los dinamismos fundamentales 
del hombre como limitados a la sim­
plE! ,afectividad ; es cierto con todo,, 
que a Jo, largo del l ibro deja clara­
mente esta impresión, y solo al final 
-reclifica explícitamente. Bastantes de 
sus afirmaciones son discutibles, des­
de el punto de vista esp iritualista 
cristiano·: los reparos y los límites. de 
orden moral a la utilización ffel socio­
drama n o se expresan ; algunas afir­
maciones sobre el crist ianismo hubie­
ra·n ·debido matizarse. En cambio hay 
aciertos muy interesantes de reflexión 
sico-sociológica. 

· Librito denso y bastante irregula r, 
que leerán con provecho cu antos se 
interesen por la Sociometría y los es­
tudiosos de Sociología con criterio 
formado. 

C. GODOY 

·J. L ALOUP y J. NÉL0

íS e¿murti<.{a1:t 'ae los homb~es (lniciacián al humanismo 
; . social)! Y,_Ol. IÍ, E¡Hc. Din pr, San· $eba'Stián, i959, 253 p., 19 x 12. 

- .. ,. ,, . 
&! ' !Es tos ya cortó~iCÍos -autores ' (Cf : Sl­
,ti ITJ;¡, 1~6~. p . ~41, y 19~2; p :_ r:{o)Jpos 
,9an ptro, de. ~u~.)i,bi:~s1 cpn )~s ,rr{\~¡r~s 
f.4áli9-ad~s 4t.ª'ni\~n1g?a/ eru?.J<li~.ff sin 

exhibirla, y actualidad. El t ítulo re­
vela ya eJ-, corl~nido del presente v o-
11,!n}!!~: . el, ,h;µ¡na1.lismo social. La pri­
m·er~ . p_arte .Pt:~_senta et muna o nuevo 
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en que ya hemos entrado, dominado 
por la tendencia comunitaria, que se­
rá coordenada del nuevo humanismo. 
La segunda recuerda los ensayos y 
errores del humanismo comunitario: 
los cl'áslcos capítulos del liberalismo, 
socialismo y doctrina católica, pero 
con aspectos nuevos e int'eresantes. 

La tercera parte es la más original, 
aunque sólo con 100 páginas.- Reduce 
a seis los problemas comunitarios de 
hoy: h umanización del trabajo, de­
mocracia económica, promoción de la 
cultura, democracia política, comuni-

dad mundial y comunidad de Iglesia. 
Finalmente, en veinte páginas abre 
la vehtana sobre las perspectivas co­
munitarias de mañana. Ni oculta los 
problemas ni deja de sugerir las' lineas 
de solución. 

En manos de un profesor de preu­
niversitarlo, los tres libros indicados 
de estos autores darían la pauta para 
un excelente curso de humanismo 
contemporáneo. Pero anotemos que 
hubiera sido bueno «nacionalizar» un 
poco las notas bibliográficas. 

S. GALLEGO 

UNESco, Changements dans les structures familiales, Revue internationale 
des sciences sociales, vol. XIV, núm. 3, 1962. 

Son siete artículos de este número 
especial de la r evista, que miran so­
bre todo al estado actual de los estu­
dios sobre la familia. Sólo dos de 
ellos exponen un estudio concreto. La 
información, suscrita por especialis­
tas, abarca en particular Estados Uni­
dos, Israel, Alemania, Japón y Rusia. 
El autor ruso achaca a los occiden­
tales que en sus investigaciones ex­
cluyen, por completo de sus intereses 
los problemas fundamentales por los 
que se mantfiesta la familia en cuan­
to fenómeno social e histórico. La ob-

servación es buena, pero entre esos 
problemas fundamentales no cita él 
al religioso, y nos parece que gana­
ría mucho la sociología familiar si di­
cho problema se considerase con más 
atención. También es lamentable que 
la sociología sólo se interese por dar 
las situaciones y, a lo más, explicar 
sus causas, sin que considere función 
propia el juzgar los hechos ante los 
valores, y el sugerir remedios; como 
ciencia pierde así categoría de huma­
nidad. 

s. GALLEGO 

UNESCO, Répertoire international eles i nstituts d'enqu.éte sociale par sonda­
ges, Rapports et d ocuments de sciences sociales, núm. 17, 1962, Paris, 
46 p., 27 X 21. 

Cuaderno en edición bilingüe (fran­
cés-inglés). Presenta, para las institu­
ciones orientadas a sondeos de la opi­
nión pública en 19 paises, los datos 
siguientes : nombre y dirección, fecha 
de fundación, estatuto, dirección y 
personal, financiamiento, clientes, téc­
nicas de encuesta, explotación de da­
tos, temas de encuesta, publicaciones. 

Salta a la vista el interés de tal in­
formación, para cuantos se dedican a 
trabajos sociológicos. Es de esperar 
que este esfuerzo de la Unesco hallará 
la respuesta favorable que merece, en 
pro de los estudios sociológicos a es 
cala mundial. 

C. G. 

F.aúl CERECEDA, Las insti tuciones políticas en América Latina, Feres, Fribur­
go-Bogotá, 1961, 256 p., 21,5 x 15,5. 

El libro que reseñamos es un estu­
dio interesante que permite enjuiciar 
la realidad de nuestro continente ame-: 
ricano, pollticamente - aún- inma­
duro. 

A través del examen comparado de 
las estructuras gubernamentales de 
cada nación, puede apreciarse la de-

bilidad democr-ática de Hispanoaméri­
ca, debilidad claramente reflejada en 
los acontecimientos que cada afio se 
van sucediendo en los distintos paí-, 
ses. ~ 

Ló interesante, claro está, no es só­
lo señalar los defectos. Acertadamen­
te el autor ve la solución en una 
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progresiva ecl,uc_¡ición d~ID:ocrática. 
Per,o reducir esta formación al campo 
específico dei :qiinisterio sacerdotal, no 
sólo nos parece menos acertado, sino 
ii:iaceptable. 'En ·parte alguna de ia 
Conclusi6n se ·mencionan ni los cÓ!e­
gios ni las universidades; y ·en ellos 
-¿quién podrá ponerlo en, dqda-? 

está la salvación o la perdición de 
América. 

Sin embargo, el libro no J?retende 
dar soluciones .directas. Sólo ha queri­
do ofrecer una visión de coi:dunto. de 
la organización política del joven cón­
tnente, y esto Jo consigue. 

. J. RIVERA 

r ticius CERVANTES, Hombre y mujer, trad. de O. Gómez Zurita, Ed. Estela 
Barcelona, 1962, 250 p ., 19 x 10. 

Este libro es una respuesta cons­
ciente y sensata a los excesos de Ia 
corriente feminista actual tal como 
la propugna Simone de Beauvoir, co­
rriente que amenaza e l equilibrio y la 
felicidad de la misma mujer. «Es la 
hora de poner la cosas en su punto», 
subraya el autor. El esquema es su­
mamente sencillo. Diferencias de cada 
sexo en la fisiología, sicología, moral 
o espiritualidad y consecuencias que 

comportan; puesto del hombre y de 
la mujer en la familia, equili.brio con­
yugal, sin el que no puede darse for­
mación normal de los hijos, importan­
cia de la se)..'Ualidad en el comporta­
miento de los esposos. «Todo ello ba­
sado en datos científicos, estadísticos 
y sociológicos explicados de forma cla­
ra y fácilmente asequible.» 

J. CAMARERO 

P. BoHIGAS, El libro español (Ensayo histórico). Edit. Gustavo Gili, Barcelo­
na, 1962, IV-342 p., 19 x 13. 

La historia del libro es también la 
historia de la cultura, de ahí su capi­
tal importancia. Por eso el autor de 
este ensayo histór ico ha seguido aten­
tamente el desarrollo del libro en Es­
paña, desde la Edad Media hasta hoy. 
Se fija sobre todo en los aspectos téc­
nicos y de presentación: escritura, ti­
pografía, miniaturas, ilustración, en­
cuadernación, centros principales de 
producción, grandes colecciones, bi­
bliotecas. Pero no olvida las influen­
cias culturales patrias y extranjeras 
(F rancia, Italia, Alemania) que inci­
den, a veces de modo tan decisivo, so­
bre la producción, arte y calidad de 
códices y libros españoles. 

El autor se apoya en rica documen­
tación, aunque no pretende ser ex­
haustivo, sino reunir los ejemplos 
más representativos en esta obra, obra 
que es como un anticipo de otra ma­
yor -sobre la historia del libro- y 
que se nos ofrece con verdadero es­
mero, calidad y abundante ilustra­
ción. 

Por el interés del tema y la forma 
como ha sido tratado, este trabajo his­
tórico interesará, no sólo a los profe­
sionales del libro, sino también a bue­
na parte de lectores cultos. 

M. z. MAYMÍ 

OTRAS OBRAS RECIBIDAS 

RAFAEL FAYOS, s. J., El Camino. D ichos del Maestro Divino, Ed. Hechos y 
Dichos, Zaragoza, 1962, 199 p., 12 x 18. 

La presente obrita s
0

e re<).ué~ a · una 
colección de máximas évangélicas. 
destinadas a ser meditadq.s, ' 51\borea­
das y vividas por el lector. Con esto 
vemos una vez más que el Evang~lio 
es eL mejo_r libro de meditaciones y 
de vida espiritual. ·, . . ' 

El libro tiene cierta novedad en su 
forma, ya que no ea su cpntenido. La 
presentación es cuidadosa y bella, y 
el taniafio pequeño resulta práctico. 

l ' , • 
J. F. P. 
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l\í. R11n:R, S. ;\l. R., Cristo, C<'ntro de la Creaei6n, Ed. Dinor, S. L., San Se­
bastián, 1962, 81 p., 18,5 x 12.5. 

Las tres partes de que consta el 
libro se encaminan a demostrar res­
pectivamente, con numerosas citas bi­
bl icas, que C'risto es Ge1·men, Cen­
tro y Plenitud ele la Creación; en 
otras palabras, que ésta existe en 
Cristo y para Cr isto, y Cristo mismo 
es su resumen y plenitud. ideas que 
todo ca teq uista debe r ecordar y tra-

(lucir en la catequesis, pa ra que real 
mente su enseñanza sea cristocéntri­
ca. 

Como apéndice figura un comenta­
rio a l Cántico del Siervo de Yahvé y 
un pal'é1lelo muy interesante entr e 
éste y varios textos neotestamenta-
ríos. 

s. R. 

H. AS~ll.:SSEX - R. GROSCIIE, i,.\'('l'(Witam os un Papa'!, Edic. 5'Ludium, _,.\1¡-i­
drid, ]!)59. 49 p., 19 x 11,5. 

Hans ASMUSSEN POI' el lado protes­
tante y Robert GROSCHE por el fado 
católico sostuvieron un diálogo en 
J957 ante la radio ele Colonia, sobre 
el tema que sirve ele titulo a es te 

opúsculo. La sinceridad y n obleza de 
ambos conferenciantes perm itirá a los 
lectores descubrir en cada pos'ición 
elementos válidos, en los que qu izá 
no hacíamos reparado. 

Otto BEcK, K onzils1ceillnac!it , Editorial Ars Sacra, :'\Iunich, 19(¡2, 31 p., 
18,5 X 10. 

En Navidad del año 1963 hará 550 
años que, en pleno Cisma ele Occiden­
te, el Papa que había tomado por 
nombre Juan XXIII hacía dar un pa-

so decisivo a l Concilio ele tonstanza, 
que iba a restablecer la unidad. El 
libro nos sitúa en aquella ci rcunstan­
cia. 

Ge1 mán SUÁR EZ, O. de :\1., La v r• rdariC'ra uirla C'risliana, Ediciones Studium, 
l\ladrid-Buenos Aires, l!J57, 2.JG p., 20 x 13,5. · 

El libro es un breve resumen de 
teología cristiana , ele lectura fácil pa­
ra los fieles a lgo ins truidos. A su fá-

cil manejo ayudan numerosos epígra­
fes y subt ítulos. 

Fulton .J. S. S11n:1,, L,,1 virln mr·rcr·" v ivirse, l.• serie, 2.• e·I., Editorial Difu­
sión, Buenos A ' res. J9G2, 2a:; p., 20. x 1-1. 

El a utor, con expresón fluida y len­
guaje cu idado, pero a la vez muy cla­
ro e intuitivo. trata múltiples temas. 
Son ele particular interés y valor los 
siguientes: La vida merece vivirse, 
lo grandioso de la pequeifr=, cómo sc 

forman las madres, conodmirn to y 
am or, temores y ansiedades, etc. Aba­
se de anécdotas s uscita la reflexión 
cristiana. Van ahi un idas admirable­
mente la teología, la filosofía y la vida 
real. · 

J. BELLAl'ISTA, J. Bt•RJ::S, P. TE,\'\, C11aresmá, preparación ele lu Pas,·11a, Edito­
rial E stela, Col. «Phase•. 8 Jrcelona, 1963, 1-12 p., 18x 13. 

El fin que los autores se han pro­
puesto al' componer este l ibro, ha si­
do recopilar textos y cantos y dar 
ideas en ayuda ele los pas tores. para 

ltna .mejo1· ce.lebracióo litúrgica de la 
Semana Sa nta ·y especialmente del 
Tri·luo 'Pascual~. , . 

J oseph EGER, Das llrr= ist das qrnssr Ding, Editoria l Ars Sacra, l\lunich, 1961, 
80, p., 1 X ] 1,5. 

Las cualidades que S. Pablo asig­
nara a la caridad cristiana n os son 

presentadas ,aqu í , en leng uaje lleno 
ue actualidad. 
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r. DuvAL, • M ensajes de Paz». Ed. Estela, Barcelona, 1963, 214 p., 19 x 14. 

Este libro es el testimonio vivo de 
un Pastor que dirige a su grey por 
los caminos de la justicia y equidad 
social, defendiendo en todo m omento 
l,1 verdad católica y los principios 
cristianos, en medio de los problemas 

en que se ha visto sumida Argelia. Re­
coge las conferencias, escr itos y ser­
mones pronunciados en los últimos 
años, en los que defiende contra to­
dos los a taques la dignidad de la per­
sona humana. 

A . C. ;il. L1rs , Una sola carn e (La armonfa cony ugal), Editorial Ma rfil, Al coy . 
1963 ] 90 p., 18 X 12,5. 

En el número 7 de SrNITE -3 
(1902), p. 130 y 131- presentamos ya 
este libro en su versión francesa. 
Bástenos 'aquí acentuar su valor en 
la cuidada versión castellana, de la 
Editorial Marfil que tan buenas obras 
nos está ofreciendo. 

En la obra, escrita por un doctor 

en Medicina y católico convertido, po­
drán encontrar los jóvenes prepara­
dos «las indispensables nociones fisio­
lóg icas y normas prácticas de com­
portamiento sexual y afectivo, cuya 
aplicación cont ribuirá a fomentar la 
armonía y la felicidad en el matrimo­
nio». 

P Daniel CoNSJDINE, Gott liebt uns, Editoria l Ars Sacra, Munich , 1962, 383 p., 
19 X 12. 

Dir ectrices y est!mulos para la oración. 

\\-. A. DON\G HY, S. J., Consolidemos nuestra esperanza, Edic. Studium, Madrid, 
1958, 155 p., l 8,5 X 11. 

Unas dos páginas de reflexiones religiosas para cada dom ingo del año 
litúrgico. 

Thomas SuAVET, Oraci ones de eperanza, Editoria l Estela, Barcelona, 1962, 167 p ., 
19,5 X 13,5. 

«Hay que rezar siempre, sin inter­
m isión», dice el Señor. El autor quie­
re m ostrarnos cómo, desde todas las 
ci rcunstancias de la vida, puede ele-

varse la oración del hombl·e; para 
ello redacta en estilo m oderno unas 
cuantas oraciones, amasadas de expe­
r iencia personal. 

.Tohn S. J oHNSON, E l rosario· en acción, Edic. Studium, Madrid, 1900, 254 p., 
20 X 13,5, 

Un segla1· americano expone su ex­
periencia. Intenta, con cierta origina­
lidad, venir en ayuda de los que ha­
llan dificultad en este ejercicio. Nos 

habla de la histor ia, ·explicación de 
los elementos constitu tivos, conside­
raciones sobre los m isterios. 

:-¡'azario R UANO, O. C. D., Qué es una mujer, Edic. Studium, Madrid, 1962, 
9-1 p., 19,5 X 14. 

El titulo promete más de lo que da 
el libl'O; más exac(o nos parecería: 
La esposa y la madre a la luz de la 

d octrina teresiana. Con esta aclara­
ción no se quita interés a la obra y el 
lector queda mejor orien tado. 

Anton io ARADILLAS Acuno, Cartas a la novia, Edic. Studium, Madr id, 1962, 
19 X 11. 

S'i en algún terreno, los valores ob­
jetivo .v subjetivo de un escrito sue-

len estar en clara oposición , es en 
este, de las cartas a la novia. Por ello 
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no vienen mal libros como el de ARA· 

DtLLAS Acuoo, que sabe mantenerse a 
la misma distancia de los sonetos de 
antología y de las vulgaridades de 
tantas esquelas. Los jóvenes compren-

derán, leyéndolo, que aún pueden· es­
cribirse cosas limpias, frescas y ori­
ginales en este género literario que 
no se estudia en las aulas. 

Adrian Ossc1N1, Problemas de Sicología de la edad evolutiva, Edit. Difusión, 
Buenos Aires, 1962, 125 p., 18 x 13. 

El autor destaca algunos aspectos de 
la Sicología Evolutiva que considera 

de especial interés para los educado­
res en general. 


